


Pruebe usted esta hoja de afei, 
tar "KIRBY BEARD" 
Las hojas Kirby para las distintas navajas de 
seguridad se fabrican con acero al temple de 
diamante y están especialmente afiladas para 
barbas duras y cutis delicados. 
La fi rma Kirby, Beard &- Co. no pone su 
nombre a las hojas hasta que· éstas no sal­
gan perfectas. 

PAQUETE DE DIEZ HOJAS $1.00 

SE VENDEN EN TODAS PARTES 
Agentes dist7ibuidores para Cuba: 

ALVARADO Y PÉREZ, (La Casa Wilsoo) 
Obispo 5 2 Tel. A-2298 Apartado 709 

HABANA 

Bulgacidol 
SIMBIOSIS DE BACILOS 

BULGAROS Y ACIDOFIL0S 

ANTISEPTICO INTESTINAL PODEROSO 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 

HABANA, CUBA 

iLA FOTOGRAFIA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

en calidad y precio. 

De acuerdo con nuevos sistem as establecidos , n o, 
es gra to ofrecer al público u na línea de m agnífi ­
cos retra tos desdeSI.99 la media docena en adelan te. 

N eptuno 38. Tel. A-5508. 

DR. FtLIBERTO RIVERO 
ENFERMEDADES DEL PECHO. RAOIOGRAFIAS A DOM IC ILIO 

RA O IUM. T ERAPI A PROFU N DA 

R AO \OLOG IA . F ISIOTERAPIA 

SIMON BOLIVAR 127, TELEFONO A-2553 

DE 8 A . M - A 4 P . M . H O R AS E S PECIA LES P REVIO A C U E R DO 

PEGUDO 
Fotógrafo m alo 

M-9032 M-8343 

EXTRACTO OVARICO 

OVARIOL 
SIMPLE: EN LIQUIDO, EN TABLETAS Y EN 

INYECCIONES 

COMBINADO: EN TABLETAS Y EN INYECCIONES 

SOLICITE MUESTRAS Y LITERATURA 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 

ALIMENTO COMPUESTO 
MARCA REGISTRADA FABRICACION NACIONAL 

OVOCACAO 
RECOMENDADO 

A LOS ANEMICOS. CONVALESCIENTES, 

DISPEPTICOS, NIÑOS Y ANCIA N OS 

Laboratorios B L U H M E- R A M OS 
HABANA 

No 
prolongue 
su calvario ... 
¡U se GAS! 

Para anuncios en las revistas ,J; 
¡ 

"SOCIAL:' "CARTELES" ;:1 
'·' 

y " HA V ANA ", 
informes por 

pida 
\, 

el teléfono k 
:e 

u - 8 l 2 
.a l ', 



Los 
perfumes 
que dan 

personalidad 
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LA M ·l1LT/1'UD.-¡ Pro11ta! ¡Pm11/o! ¡ D01 h amlwc1 que .w ahogan! 

LOS iWARINOS.-¡ No wf,, la pe11a.1 ¡ l"a hc•mm visto m11clws.1 

UN LOBO DE MAR 

-;,N1111cn 1c !w man·11do usted, ''' fit.í,1r' 

-Si 1111a 'lk.7- que me la'IJé 101 pies. 

{De "Le Rire".-Paris) . 

(De "F,mtoclw".-Mé,.-ico). , 

-¡L o qrrc m e t;f)y a reir! ¡Se Wll a 

dt1r lm R ,:ycs 1m batacazo! ... ¡ ¡He pues­
to cera cu lar tejas!! 

( D e "~uel/ f111mor",-Madrid). 

~¡ J-J olu, jefe.' ¿Qué k parl'ce mi ccmcierto? 

l 

- A yer me 11cg11é a darle a tma mu_ier 

u11a pcqt1e!la cantidad de dinero que m e 

pedía; 110 he podido dormir, y toda la 110-

che cst11'/JC oyendo su wz, que seguía pi­

diendo. 
-¡Qr1é co11ci1,.'11cia más tierna!,? Y 111ién 

cracsascííora? 
-Mi mujer. 

D,· 

(De "f11dgc".- N 1,.'W Y ork). 

LA RECOG IDA DE LOS MENDIGOS 

-¡Sáíorita, se,iorita!, tmia ltÍ1timn y ~<~mp,1siú1J, q11c nos fal-

ta d q11c 1101 ganaba el pan,!, · toda la fmml!t1. . 
( De "Ul,mcu y Ncgro".-Madrid) . 

EN E L CINE HABLADO 

- Oye, qué bien se siente el rumor de la temr,cstad. . 
(Dl· "/l 420".-Flor,mw,). 



RASURACION OBLIGA­
TORIA 

Cuando Alfonso IV se coronó 
Rey dt: A ragón, celebráronse eu 
Zaragoza grandes fiestas, bailes y 

funciones, en las que se dió el ca­
so curiosísimo de que todos los in­
vitados oficiales recibieron la or-

• den de asistir a ellas afeitados, " las 
barbas raellas a navaja y adereza­
dos los cabellos". 

CURIOSIDADES 

El verbo reconocer es capicúa; 
dice lo mismo leído al revés que 
al derecho. 

En la revolución francesa, pe­
reci~ron en la guillotina por sen­
tencia del Tribunal re\lolucionario, 

18,603 personas. 

COINCIDENCIA HISTO­
RICA 

Fernando Felipe, duque de Or­
leáns e hijo mayor de Luis Feli-

pe, Rey d e: Francia, murió en Pa­
rís el día 13 de julio de 1842, > 
consecuencia del vuelco del ca­

rruaje que le conducía. Lo curio­
so del caso es que el desgraciado 
accidente ocurrió ante una casa se­
ñalada con el número 13 y c¡ue el 
hecho tuvo lugar trece días antes 
de empezar el año 13 del reinado 
de su padre. 

UNA CRUELDAD PRINCI­
PESCA 

Sabido es que el príncipe don 
Carlos, desdichado hijo de Felipe 
11 de España, cometió en su bre­
ve y enfermiza vida muchas ex­
travagancias y anormalidades ins­
piradas, la mayoría de ellas, por 
un carácter áspero y violento que 
le llevaba a verdaderas cruelda­
des. 

Cuenra el historiador Luis Ca­
brera de Córdoba, autor de una 
notable 11Historia de Felipe II", 
que habiéndole hecho al príncipe 

su zapatero unas botas que por 
estrechas, molestaban un poco al 
regio vástago, éste le obligó a cor­
tarlas en p!queños trozos y a que 
el infeliz menestral se los comie­
ra cocidos. 

LAS TRES BLANCURAS 

La esposa de don Sancho III, 
el D eseado, y madre de Alfonso 
VIII, el vencedor de las N avas, 
fué doña Blanca de Castilla, de la 
que se decía-y así consta en su 
epitafio-que era uBlanca de nom­
bre, blanca, de cuerpo y blanca de 
alma". 

DA VID Y EL TEMPLO DE 
J ERUSALEN 

Para dorar el famoso templo de 
J erusalén, dió D avid, según el Li­
bro de las Crónicas, 3,000 talen­
tos de oro de Ofir. 

Como el talento d! oro equiva­
lía a 192,000 pesetas de nuestr~ 

En Oriental Park 

Gano casi todas las 
carreras, porque mi 
caballo es incompa­
rable como esta cer-

veza: 

''BATUEY'' 
CERVEZA DE CALIDAD A PRECIO POPULAR 

COMP~.;;:A R'1';~Í", S. A. 
CASA. FUNDADA EN' 1838 

Santiago de Coba Habana 

moneda, resulta que la cantidad 
entregada por el Rey-profera, fué 
de unos 2,300 millones de reales. 

BESTIAS ANTEDILU­
VIANAS 

El mayor animal que se cree ha 
existido sobre la superficie de la 
tierra, y del que se han encontra­
do restos en los terrenos antedilu­
lianos, es el llamado 11brontosau-

" ro . 
T enía cerca de 20 metros de lon­

girud. 

EMBALSAMAMIENTOS 
ANTIGUOS 

Conocido es el admirable esta­
do en que se conservan las momias 
de los antiguos faraones; parece 
ser que ello se debe, entre otr'lS 
admirables preparaciones quími­
cas, a que los egipcios empleaban 
para embalsamar los cadáveres 
aceite de ricino, que inyectaban en 
las venas en grandes cantidades. 



T ARNEVERRO, 
el m,stei-ioso vidente de la 
bola de cristal ¿ fué el 
ASESI N O de la famosa 

SHELAH FANE? 

N adie sabe donde nació, 
nadie sabe como vino ni co-
1110 vive. Su existe11ciaesu11 
misterio. ¡Se sospecha de 

TARNEVERRO! 

cJi quiere conocer su historia) ka 

"El Camello N·egro" 
la gran nove la detectivesca que 

CARTELES publ icará en breve 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 
"EL H ERMOSO B.-\ SILISCO". 

Sir Art!111r CONAN DOY LE, d famoso creador de 

S1'erlock H ulmn e iwu<'sligador rf,, u1,·stio11eF psíq11i­

cfú, ref icrc e11 este artículo llll cxtra,lo suceso ltamado a 

i'ftti·igar a C/1/111/0J lu co1wzca11. ¿Qué fuerza irresistible 

if¡_p11/saba a los ltombrcs hacia la vmnpircsa? ;, Cu,í/ !'ra 
i), .. 

e'(,'.secreto de SIi lwrrib!e fasciJ1ació11? EL padre de S/1 erlock 

Jl0lmes apl' Jh!J ú Sl' atrcrvc a sttgr.:rirlo 

' 1AMOR POR RADIO". 

Cortland W. SA YRES, el autor de este w cnto, nos 

dice que es el rccuardo de mw itoclw de junio, trerna11tc 

de amor y de besos ¿Para qué aiiadir más? La versión 

• castellana es de ] usé Z. Tal/et. 

~n la preparación de sus helados, dulces o cualQuier clase 
de postres, al igual que para e~dulzar el clásico café criollo, 
se asegura Ud. de obtener el azúcar más puro y dulce que 
1>roduce Cuba. 

Exija el $ílqui10 con mwstra mnrcn de /,ibrica. 

Sugar Refining 

"CN IDILIO EN LOS M.-\RES 
DEL SU R". 

U11a !tistoria conmovedora, JJarrada en estilo sencillo 

y poético. Es la !tistoria de 11n amor imposible que termi­

na co11 el sacrificio doloroso de 111w de Los amantes 

D os razas, dos épocas, dos civilizaciones se enfrentan en 

es/e cu,:11/0 delicioso, y el rewLtado es dcscowolador. 

"UN INVENTO SENS.'\CIONAL". 

¿Sabe mted por qué 110 es 11n !tcc/,o práctico la tcle­

v isiú,1?' ¿Sabe por qué razón nuestros tclúfo 11os no nos pcr­

mi!,•11 ver a la perso11a con quien !tablamos, tal corno si la 

tuviéramos delante? Si 110 lo sabe y qnicrc 1,stcd saberlo, 

lea "Un Invento Scmacional", por Mauricio 7{EN.4RD. 

Comida 



El niño · que no creía en los Reyes 
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RENTAS, FINANZAS Y ECONOMIAS 

f OBRE la vigencia de la Ley del Timbre, que según los tér­
minos en que fué promulgada debía expirar el día primero 
del corriente mes, se ha suscitado una interesante contro­
versia. Votada la precitada ley para cubrir con el pro­

ducto del impuesto creado las atenciones de un empréstito de 30 mi­
llones de pesos, amortizable en tres cuatrienios a partir del primero 
de enero de 1918, expertos jurisperitos estiman que al cumplirse el 
último plazo de amortización automáticamente cesaban, con la vigen­
cia de la ley, los reglamentos y demás disposiciones afectos a un im­
puesto que desaparecía. Contra esta opinión se han pronunciado otras. 
Sostienen unos que, además de las obligaciones del consabido emprés­
tito, la ley obedecía al propósito de atender a las necesidades del 
Tesoro. Otros aseveran que la ley tiene fuerza efectiva, porque los pro-

• ;:sctJ; l~:l p:::~~ees::s h:!~~:n;~;~'.;:~:~:s ;" n:l f:~;:~u~
0

ui~;e;n;f'.:: 
man que la fuerza de la vigencia de la ley, con sus naturales concomi­
tancias, se basa en que para anularla hace falta otra ley. 

Hemos procurado resumir, con la brevedad que permite la ex­
tensión de estas notas, los contrapuestos pareceres emitidos, con crire­
·rio jurídico, alrededor del asunto controvertido. Nos toca ahora, en 
nuestra condición de profanos en las disciplinas jurídicas y sólo a tí­
tulo de. simple~ wmentadores de sucesos de actualidad, exponer que 
se trata sencillamente de la comprobación de una vieja premisa: la de 
que los impuestos, cuando pesan sobre la masa general del pueblo, des­
organizada y ·desvalida, una vez establecidos no se suprimen con fa. 
cilidad. 

En este caso se halla el impuesto del Timbre, que grava todas las 
actividades ciudadanas, desde la certificación de haber sido inscrito 
un recién nacido en el Registro Civil hasra la de haber sido inhumado 
un cadáver en el lugar de su reposo temporal o definitivo, y que ha ve­
nido a reemplazar al papel sellado de la época colonial. Su rendimien­
to se estima en $2.700,000 anuales. Pero como el gravamen, en su 
mayor. parte, pesa sobre las transacciones mercantiles, en realidad es 
unc;t de los tantos impuestos transferibles, es decir, tributo que de pri­
mera intención sufraga el industrial o comerciante pero que en de-

111, finitiva paga el pueblo consumidor. 

* * * 
Se ha hecho el anuncio de que las entidades bancarias asociadas 

al "Clearing H ouse" está.n dispuestas a 11financiar" la nueva zafra. 
Dada así escuetamente la noticia, pudiera parecer que se trata de una 
~~nerosa cooperación, por parte de las precitadas entidades, para reme-

tar O siquiera aliviar las consecúencias de la crisis azucarera. La 
rea!idad, empero, tiende a reducir a una expresión mínima la gene­
rosidad cooperatista, si, como se asegura, los banqueros se hallan dis­
puest0s a facilitar a los hacendados alrededor de cinco pesos por cada 
s~~ de azúcar en perspectiva de elaboración, siempre que el Estado 

ia. Slt1(a de fiador 

d: · _Es curioso. el fenómeno de que la llamada nuestra principal fuente 
~.riqueza,. desde sus orígenes hasta nuestros •días, haya tenido siempre 

qr e_ vivir de prestado. Consta que para el fomento de los primeros in­
~ 
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genios Felipe II ordenó situar, en ló00, la cantidad de 40,000 duca­
dos, para prestarlos, a largo plazo, a los hacendados de aquella época. 
De entonces a la fecha ha sido práctica tradicional la de "refacó:·mar" 
a los hacendados, adelantándoles numerario a cuenta de la zafra por 
realizar. No existe, en cambio, noticia alguna de que en ningún tiem­
po, desde los de la ilimitada importación de esclavos hasta los de la 
neofaraónica era de las vacas gordas, a los hacendados se les ocu• 
rriera bastarse a sí propios, organizando un banco refaccionista. 

Por otra parre, la cooperación de los bancos a la realización de la 
zafra azucarera, aún sin la garantía del Estado, lejos de entrañar un 
rasgo de generosidad ni mucho menos de cordial identificación con las 
necesidades del país, significa sencillamente un espléndido negocio. Los 
bancos extranjeros que aquí absorben la casi totalidad de los negocios 
financieros, aunque en sus respectivos países cuenten su activo por 
miles de millones de pesos, a sus sucursales en Cuba sólo asignan ca­
pitales que no pasan de dos a tres millones. Al finalizar el primer se­
mestre del pasado año, todos los establecimientos de crédito existentes 
en Cuba tenían en depósito $187. 189,451.47, de cuya suma la mayor 
parre corresponde a bancos extranjeros. Es con estos fondos, aportados 
por depositantes cubanos, y no con fondos traídos de fuera, con los que 
operan los bancos, siendo de advertir que, en tanto que a los deposi­
tantes sólo pagan el interés de un tres por ciento, los prestamistas co­
bran a sus dientes del diez al doce por ciento. 

* * * 
Hace treinta y dos años, en una comunicación dir igida por don 

Tomás Estrada Palma al Secretario de Relaciones Exteriores del Go­
bierno revolucionario cubano, con fecha 11

¡ de febrero de 1898, el 
entonces delegado de la República de Cuba en los Estados Unidos en­
tre otras cosas, expresaba su esperanza en que, mediante determina­
das garantías, uCuba inspire confianza suficiente para que los capita­
listas extranjeros se sientan alentados a invertir &randes sumas en nues­
tros bonos y a propender con su dinero al desarrollo de nuestras in-
dustrias y empresas de utilidad pública". · 

Tal parece que don Tomás puso cátedra y formó escuela. Porque, 
en materia de polí tica económica, la idea esbozada por el delegado re­
volucionariv ha servido de pauta a todos los gobiernos cubanos. Un país 
como el nuestro, en el que se brindan singulares incitaciones y fran'}ui­
cias a los inversionistas extranjeros, mantiene un régimen fiscal que 
hace pesar las cargas contributivas, con abrumadora fu erza, no sobre 
las ricas empresas de inversiones que detentan los más productivos 
negocios, sino sobre la masa general del pueblo, por medio de los im­
puestos indirectos. Las rentas del Estado, en su casi totalidad, provienen 
de los derechos arancelarios, la venta bruta y el Timbre, gravámenes 
transferibles del causante al consumidor. Mientras tanto, carecemos 
de banca· propia para regular el crédito, se promulgan reglamentos, 
como el del abasto de leche, que favorece el monopolio de un artículo 
de primera necesidad, y nos entretenemos discurriendo sobre fomento 
agrícola e industrial, colonización y otros tópicos, sin c~er en la cuenta 
de que la política económica propicia a los inversionistas extranjeros 
conspira contra el bienestar positivo del pueblo cubano. 



RA la víspera de Año 
Nuevo. Dos ancianos 
caballeros o c u p a b an 
sendos asientos junto a 

una mesa iluminada por una lám. 

para de verde pantalla que pendía 
del alto techo; la luz caía de lleno 
sobre la mesa redonda cubierta por 
un mantel blanquísimo y en la que 

yacían los ingredientes necesarios 
para mezclar un ponche de Año 

Nuevo. 
Los dos ancianos sentábanse en 

la semioscuridad que producía la 

pantalla verde de la lámpara. Eran 
majesrnosas ruinas de una época ha 

largo tiempo ida, temblorosamente 

sumidos cada cual en sí mismo y 
cada cual f ijos en el espacio los 

ojos vagos y la mirada sin expre• 

sión de la ancianidad. Uno, el due­
ño de la casa, era un militar, corno 
podía notarse a primera vista por 

la a justada ropa que vestía, con 
fino bigote afeitado deba jo de las 
puntas y las cejas fruncidas en ceño 

marcia l. Hundíase en una si lla de 
ruedas y sujetábase al timón de la 

misma con ambas manos como si 

fuera un cayado. Nada en él se 

movía salvo la mandíbula inferior 

que ba jaba y subía incesantemente 

como mascando. El ot ro, que se 

sentaba a su lado en el sofá, era 

alto y delgado, con hombros estre­
chos y cabeza de pmsador, angu• 

iosa y de frente ancha. Extraía nu­

becillas de humo de una larga pipa 
a punto de terminarse. Nevados ri­

zos enma rcábanle el rostro ; en las 

mil finas arrugas de su piel afeita• 

da y seca, anidaba una sonrisa sua­
ve y tranquila como la que sólo la 
paz de la renunciación puede im­
primir en un semblante vetusto. 

No hablaban. En el silencio po­
día oi rse el ligero borboteo de la 
lámpa ra de aceite junto con el li ­

gero borboteo de la pipa. Entonces 

en el reloj de la pared, al fondo 
oscuro de la habitación, d ieron las 

once. 
- Sr acerca la hora en que tú 

siempre tienes por costumbre hacer 

el ponchc,-di jo el hombre con ca• 

beza de pensador. Su voz era sua• 

ve y temblaba un poquito. 
-Sí, es la hora-replicó el otro. 

Su tono era duro, como si de nue• 
vo resonase en los gritos estr identes 

de mando. 
- Yo nunca habría creído- con­

tinuó el huésped-que hubiera sido 
ran triste sin ella. 

El amo de la casa asin tió con la 

cabeza y siguió masticando. 
- Ella nos hizo el ponche de Año 

Nurvo cuarenta y cuatro veces. 

- Sí,-admitió el vil'jo sold:ido-

desde que vivo en Berlín y tú nos 
vienes a ver. 

-El año pasado a esta hora­
continuó el huésped-los tres está• 

bamos aqul juntos, tan felices. Ella 

estaba sentada allí, en el sillón, te· 
jiendo medias para el hijo mayor 

de Pablo lo más de prisa que le era 
posible. T enía que terminarlas para 

las doce, decía. Y las terminó. Lue• 

go bebimos el ponche y con toda 
comodidad discutimos s o b r e la 
muerte, y dos meses después se la 

llevaban al cementerio. Tú sabes 

que yo he escrito un grueso volu­

men sobre la inmortalidad de la 
idea. TÚ nunca pudiste soportarlo 

Por--
y yo tampoco puedo soportarlo ya, 
desde que murió tu mujer. En rea• 

lidad de verdad, ya toda idea se me 
importa un comino. 

-Sl, era una buena mujer-dijo 
el marido de la muerta.-Me cuida. 

ba muy bien. Cuando tenía que sa• 

lir a prestar servicio a las cinco de 

la mañana, siempre se levantaba 

antes que yo y me preparaba unl 

buena t~za de _c_afé. Desd; luego 
que tema tamb1en sus detectillas. 

Cuando le daba por filosofar conti . . 
go ... ;Ufff! 

-Es que tú nunca la compren. 
diste-murmuró el huésped con al. 

go como un resentimiento restrin. 

gido temblándole en las comisuras 
de la boca, aunque la mirada que 
dejó descansar en su amigo por lar 

go tiempo era afable y triste, com 1 

si en su alma llevase la concienci 1 

secreta de una Culpa. 

Tras un período de silencio co 
menzó: 

- Oye, Franz, tengo que decirt 

una cosa una cosa que me h· 
estado carcomiendo el alma desd 

hace mucho tiempo. No puedo ba 
jar al sepulcro llevándomela con 
migo. 

-Dispara, entonces-dijo Fran 

cogiendo la larga pipa que yací 
contra su silla de ruedas y l!enán 
dola de tabaco. 

-Una vez sucedió una cosa .. , 
entre tu mujer y yo . 

- Haz el favor de no jugar, doc• 
tor-replicó Franz. 

-Hablo con la mayor se riedad, 
Fran z. Hace más de cuarenta aií.os 

que ll evo el fardo de este secreto 

y ahora ha llegado el momento de 
desprenderme de él. 

-¿Me quieres deci r que mi mu­

jer me engaii.ó?-gricó en fm ecido 

el viejo soldado. 
-Vergi.ienza debiera darte, 

Franz-dijo el filósofo con su son• 
risa triste y afable. 

Franz refunfuii.ó y murmuró u~­

poco y luego encendió su pipa. 

-No; era pura como un ange 

-prosiguió el filósofo.- Tú y y 

somos los crim:nales. Escúchame 
Fué hace cuarenta y tres aii.os. Aca 

baban de hacerte capitán y desta­

carte en Berlín y yo enseñaba en . 

la Universidad. Recordarás lo ca la­

vera que eras tú entonces. 

- ¡Hum!-dijo Franz, y levantó 
la mano temblorosa para reto rcerse 

las guías del bigore. 
- Había una actriz bellísima, 

con grandes ojos negros y pcquciios 
dientes blancos, ¿te acuerdas? 

- ¡Que si mr acuerdo! Se lbrna­
ba Bi;inca .-Una débil sonrisa ilu­

minó el scmhla,itc marchiro del an­
r iann. rn c-i que ap;1rcci a11 las huc-



Un cuento du H ermmm SU DERNJANN, el far110-
so dramaturgo alcmrin. "Confesió11 de Enl'ro" ,·s tle 
11,1ta t ernu ra deliciosa, de 1111a suave senti-rnc11talidad. 
Y en é/ w destaca el co11trastu entre la A frmrt11ia del 
N orte, disciplinada y recia, y la Al,,mania de/ Sur, 
poética y sensible. Este cuento lia sido traducido a/. 
castellano, especia/mente para CARTELES, por 

José Z. Tallct. 

Ilas de una vida disoluta.-Mordía, 
querido, te aseguro que mordía. 

no lo notabas pero yo sí. Fué la 
pr imera mujer que yo conocí des­
pués de la muer te de mi madre. 
Entró en mi vida como una estrella 
rutilante, y a ella alzaba yo los 

- Tú engañabas a tu mujer, y 
ella lo sospechaba. Pero nunca te 
dijo nada y sufrió en silencio. Tú , 

-J-- ~----- - -····· ---- - --- -
Por fin me hice de valor para pre• 
guntarle lo que le pasaba. Son·ió 
y me dijo que no se sencía bien to­
davía. Tú . recordarás que Pablo 
hacía nacido poco antes. Luego vi­
no la víspera de Año Nuevo¡ hace 
hoy justamente cuarenta y tres 
3ños. Vine a tu casa a eso de las 
ocho, como de costumbre. Ella esta­
ba bordando y yo me puse a leerle 

mientras te esperábamos. Pasaron 
las horas, una por una, y tú no ve­
nías. Ví lo inquieta que se puso y 
cómo comenzó a temblar; yo tem­
blaba con ella. Y o sabía lo que te 

demoraba, y me temía que te ol­
vidaras de las doce en los brazos 
de esa mlljer. La media noche se 
acercaba. Ella cesó de bordar y yo 
de leer y un terrible silencio se hizo 
en torno a nosotros. Yí una lágri­
ma deslizarse por ent re sus pesta­
ñas y caer en el bordado. De un 
salto me levanté y quise salir para 

11 

arrancarte a la fuerza del l;do de 
aquella mujer. Peró en el mismo 
instan te tu mujer se puso tam bién 
en pie, desde este mismo :.itio en 
que estoy sentado yo ahora: "¿A 
dónde vas?" -gritó. Y en su rostro 
había un terro r inefable. uYoy a 
buscar a Franz", le contesté. Al oir 
mis palabras dió un grito. uPor 
lo que más guieras, quédate conmi­
go. Tú por lo menos te quedas con­
migo. No me abandones" . Y se 
avalanzó a mí y me puso las manos 
en los hombros y ocultó el rostro 
en mi pecho. Todo mi cuerpo tem­
blaba. Nunca una mujer había es­
tado tan próxima a mí. Pero me so­
brepuse a mis emociones y le hablé 
para consolarla. ¡Estaba tan nece­
sitada de consuelo! Poco después 
llegaste tú y no notaste mi confu­
sión. Traías las mejillas enrojecidas 
y en tus ojos se retrataba el cansan­
cio que produce la embriaguez de 
amor. Aquella víspera de Año 
Nuevo produjo en ml un cambio 
que me llenó de alarma. Desde que 
había sentido sus suaves brazos al­
rededor de mi cuello y había aspi­
rado el perfume de su cabello, la 
estrella había caído del ciclo y en 
lugar de la estrella era la mujer, la 
mu jer hermosa, y respirando amor. 
Y o sabía que en mis miradas había 
ardor; y me acusaba sin piedad de 
canalla y de pérfido ; y para expiar 
por lo menos parcialmente lo que 
consideraba mi culpa, me puse a 
trabajar para separarte de tu que• 
rida. Por fortuna, tenía yo algún 
dinero que acababa de heredar y 
ella se satisfizo con la suma 9i.ie 
le ofrecí y 

- ¡Recórcholis!-exclamó el vie. 
jo soldado.-¿Entonces tú eres el 
culpable de que Bianca me escribie­
ra aquella conmovedora carta de 
despedida en que me decía que con 
el corazón adolorido se veía obliga• 
da a abandonar mi amor? 

-Sí, yo soy el culpable. Pero 
escucha. Y o había esperado com­
prar la paz con el dinero que le 
diera. M e equivoqué. Mis loCos 
pensamientos seguían bulléndome 
en el cerebro. Me sepulté en mi tra­
ba jo. Fué entonces cuando concebí 
el pensamiento central de mi In­
mortalidad de la Idea. De nada me 
servía . La paz no me llegaba por 
ese camino. • Y así pasó todo w1 
año. Y llegó otra vigilia de Afio 
Nuevo. Una vez más estaba yo 
sentado al lado Ce ella en este sitio . 
Esta vez tú estabas en casa, pero 
yacías dormido en el sofá del otro 
cuarto, cansado por las parrandas 

(Co ntinúa en la pág. 73 ) 



) E 
L análisis de la fuerza 

que produce los movi­
mientos de objetos sin 
contacto, a lo menos 

visible, esto es; el agente produc­
tor de los llamados fenómenos ·te­
lecinéticos, es interesante en gra­
do sumo, ya que saliendo del cam­
po de la investigación que pudié­
ramos llamar psíquica se tios pre­
senta en algunas ocasiones como 
emanación exclusiva de nuestra vo-· 
luntad; como _poder oculto en nues­
tra personalidad, capaz de la rea­
lización de actos y hechos descon­
certantes muy digttos de estudio. 

Si no fuera porque el misterio 
que se explica deja de serlo, podría 
decirse que _es una fue rza misterio­
sa la productora de tales fenóme­
nos capaz de desorientar al más pa­
ciente observador, si se tiene en 
cuenta la diversidad. d; modalida­
des manifestar:vas que se presenta 
a la observación de sus variados 
poderes. 

Recuérdese la espontaneidad 
con que la producción de cambio 
de sitio de objetos pesados sin con­
tacto alguno ha tenido efecto en 
sitios públicos, de acuerdo con los 
relatos de Maxwell; no se olvide 
cómo en casi todos esos fenómenos 
los hechos han estado acompaña­
dos de ciertas manifestaciones ine­
quívocas de que una personifica­
ción o entidad distinta de la de 
los experimentadores tomaba parte 
directa en ellos. 

Ve,:mos ahora hechos que tienen 
gran semejanza con los ya apunta­
dos, pero en los cuales la caracte­
rística esencial parece ser la ac­
tuación única de nuestra voluntad. 
¡La voluiltad que es fuente inago­
table de energías, capaz de produ­
cir va riadas sensaciones en el t')r­
den psíquico, pero que en esta cla­
se de fenómenos se nos presenta 
dotada de poderes hasta ahora des­
conocidos, que comienzan a estu­
diarse de manera adecuada para. 
llegar al descubrimiento de nuevos 
horizontes en los cuales hay que 
penetrar con cautela y sin preten­
der ir más lejos de donde huma­
namente debemos ir. · 

Estudiemos detenidamente los 
hechos que a continuación se re­
latan y para los cuales · los experi­
mentadores han ejercido solamen­
te su intención de produdrlos y su 
deseo de que se realicen, para dar­
nos cuenta exacta de la importan-

L os fenómenos de telekinesia, estudiados por sabios 
experimentadores, son, acaso, la exteriorización de 
fuerzas ocultas cuya naturaleza no conocemos y· que 
actúan d~ acuerdo con leyes distintas de las que rigen , 

el mundo físico . '· 

Por Ádriá.n de la. Aurora.... 
cia que ellos encierran, como de­
mostración de nuestros poderes la 
tentes, encerrados en el complica-
40 .necanismo de nuestra persona­
lidad. 

Una ~ <Í! licor !I!!!. obe­
dm !!]. sensitivo. 

Nos hallamos, como en las ex• 
periencias anteriores, en la casa 

del doctor Maxwell. Los hechos ce 
realizan en el comedor de la casa. 
Sobre la mesa de comer hay varios 
vasos de cristal, vacíos. El sensiti­
vo quiere hacer obedecer a una co­
pa de fino cristal en que el vino 
ha sido servido momentos antes, 
haciendo que varíe de lugar sin 
contacto alguno, al sólo influjo 
de su acción volitiva. Se elige al 
acaso una .de las que se hallan allí. 

Coloca sus manos juntas en la di­
rección de la copa. Las puntas de 
los dedos a tres pulgadas separa­
das del' cristal. La exoeriencia fa. 
lla. Hace el sensitivo .. . entonces al­
gunos pases alrededor de la ~opa 
y vuelve a colocar las manos en f3 
misma forma indicada. A los po­
cos morr,entos, la copa de cristal. 
comienza a bambolearse y final­
mente, dando pequeños brinquitos, 

obedece al requerimiento que se le 
hace, cambiandó de sitio varias _ve­
ces. 

La experiencia se repite con otros 
vasos, con el mis1.10 éxito. ¡Bastan 
los pases y la voluntad del opera­
dor, par:\ que el fenómeno se haya 
producido con excelentes resulta­
dos! j Y esta vez no ha habido pre­
viamente ruidos que traten de de· 
mostrar la presencia de ningún 

Animados por el éxito de la ex 
periencia, vuelven el sensitivo 
Maxwell al salón, de traba jo ae e 
te último. El medium "dice que s, 
siente ~on poder para seguir m 
viendo otros objetos''. Se toman. 
las piezas de un juego de ajedrez 
y se elije al Rey para hacerlo mo­
ver a voluntad. Maxwell observa 
atentamente todos los movimientos 
del medium. Coloca éste . las pal 
mas <!e las manos en dirección 
la pieza indicada; ejerce todo el 
poder de su voluntad y al fin 
Rey sigue los movimientos de 1 
mano del sensitivo obedeciend 
cada uno de sus distintos movi 
mientes. Son · estos s,,~ves y lentos. 
El Rey se arrastra sobre el tablero 
perezosamente, como apesadumbra. 
do de que hubiera una voluntad 
superior a él que le hiciera obede 
cer, mal de su agrado, la orde 
dada de quitarse de donde esta 
ba. 

El sensitivo experimenta cansan 
cio al terminar la experiencia. Des 
cansa unos instantes. Quiere repe 
tiria; lo intenta y falla. El Re 
no quiere moverse. 

Otro rato de descanso y vuelt 
a la carga. Vuelve a fallar. El Re 
al parecer dueño ya de su volun 
tad, no obedece al exp'érimentador 

Al poco rato el sensitivo, sin 
aban.donar su empeño, insiste en 
la experiencia. Reconcentra todo el 
poder de su voluntad y el Rey si­
gue a la punta de sus dedos hacia 
donde quiera que estos . quieren 
conducirlo, con movimientos otra 
vez suaves, lentos, resbalando con 
dignidad sobre la madera en l::1 
misma dirección que el se. nsitivol 
le indicaba . . 

Al terminar la experiencia, ton 
tanto éxito realizada, el medium 
experimentó un gran cansancio y 
tuvo que acostarse y descansar po-r 
al&unos minutos. 

Se encuentran los dos experimen. 
(Cont inúa en la pág. 73 ) 
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ILLIERS abrió los ojos. 

~ o más bien : comenzó a 

'• darse cuenta que había 

abierto los ojos. Esta­
ban abiertos en medio de una nie-

bla que empezaba a disiparse. Una 

niebla más tenebrosa que las no­

ches subterráneas. La luz volvía 

poco a poco. Era como una auro­
ra . Villiers comprendia ahora que 

era él quien regresaba hacia la luz, 

y no era la luz la que tomaba nue­

vamente posesión de las cosas. 

Cayó nuevamente, por unos mi­

nutos, en un estado de sopor in­
vencible. Pero pronto notó que su 

mirarla se fijaba en una forma 

blanca. Hizo esfuerzos sobrehuma­

nos por acordarse de lo que podía 

ser aquella forma, cuya silueta le 

era sobradamente conocida. 

Hojas-muchas ajas-se apreta­

ban contra un cielo azul oscuro. 

Había ramas) troncos, maleza, 

hierbas y, en el suelo, por todas 

partes, una cantidad de cosas rotas. 

¿Cosas rotas? 

¿Rotas? Bruscamente Villiers 

tuvo recuerdos. Sus oídos, con es• 

pantosa intensidad, se llenaron de 

los últimos ruidos que habían per­

cibido: el silbar del aire gurante la 

caída, un grito de angustia de· Lui­

sa, y el trueno del avión destrozán­

dose contra el suelo. 

Esa forma blanca era el ala de 

su biplano, el ala derecha. La otra 

había sido despedazada, después de 

haberse replegado, por ·obra de una 

fuerza inexplicable, a cuatrocientos 

metros de altura. 

Durante un instante, el espanto 

anidó en el alma de Villiers, como 

un parásito cruel. ¿Estaba herido 

mortalmente? ¡Había que moverse! 

jDios santo! ¡Había que moverse! 

Una contracción lo hizo erguir­

se-una contracción que hubiera 

podido. rraducirse por un sencillo 

estremecimiento en su cuerpo pa­

ralizado. ¡Pero no! ¡No era así! . 

¿Estaba de pie? ¿Sano y salvo? . 

No podía asegurarlo. Todo parecía 

g irar a su alrededor: el bosque, los 

restos del avión, las formas El 

mundo entero era zarandeado como 

un barco ebrio. 

¿Había soñado que se levanta­

ba? ¿O bien acababa de caer nue­

vamente? . La niebla opaca juga­

ba con sus pobres ojos aterroriza-

• 

H e aq1,í una de las últimas producciones de M auri­
cio REN ARD, el gran cuentista francés. Una tra­
gedia de la aviación da origen a este relato intenso 
y emocionante, en el que R cnard diseca la psicolo-

gía de tm m oribundo. 

dos. Durante un momento hubiéra­

se dicho que un dios cruel se com­

placía en apagar y encender alter­

nativamente la gran luz del día. 

Al fin, la voluntad comenzó a ven­

cer el sueño terrible. Villiers, cuer­

damente, decidió aguardar sin mo­

verse. 

No podían tardar en venirlo a 

buscar. El bosque sólo se encontra­

b.1 a cinco kilómetros de los han­

gares. Los mecánicos habían asisti­

do, de lejos, a la catástrofe. Llega­

rían de un momento a otro. 

Fué entonces cuando divisó, en el 
crepúsculo inseguro de sus ojos, 

la silueta encantadora de una mu­

jer que parecía dormitar sobre el 
musgo, y que estaba vestida . con 

una 1'combinación" de aviadora. 
- ¡Luisa! 
¡Extraña maquinaria es la ma­

quinaria humana! Hacía un instan­

te , Villiers sólo exiscía ,.,para sí mis­

mo. Ahora, Luisa llenaba todo su 

ser. ¡Luisa! ¡Aquel había sido 

el 11bautizo del aire" de Luisa! 

M edia hora antes ascendía alegre­

mente en el avión de tres asientos, 

riendo al verse ataviada de modo 

tan deportivo. Su marid~ se había 

instalado delante. Ella, detrás de 

su maridd. Y Vi lliers, el piloto ena­

morado, Villiers, en pleno vuelo, 

la había besado en la nuca. Des­

pués, cuando pasaron sobre el bos­

quecillo, el ala izquiada pareció 

quebrarse Y lo;::, tres, el marido, 

la mujer y el amanee, juntos, ha­

bían sido precipitados en una caída 

vertiginosa. 
V illiers se arrastró hacia 

¡Pura ilusión! ¡No se había \ (I• 

vido! 

Ordenó entonces, desesperada­

mente, la movilización de todas sus 

Y esta vez fué cierto: 

Un gemido se hizo escuchar a l 
sus espaldas. 

Se volvió, apoyado en las palmas 

de sus manos, y divisó al otro, al 

tercero, que parecía estertorar al pie 

de un arbol grueso. 

El otro estaba rojo, casi violado. 

Yacía ent re los restos del fuselaje, 

v su boca se abría rítmicamente 

~orno la de un pargo acabado d; 

pescar. 
Villiers lo examinó a distancia. 

Villiers había recobrado el sentido 

de la vida. El porvenir se presen­
taba nuevamente ante sus ojos, con 

sus perspectivas maravillosas, y, a 
pesar del peso atroz de sus piernas, 

a pesar de la manta de marmol que 

una mano invisible hacía subir ha­

cia su pecho, tenía una voluntad 

bien definida: la de sobrevivir-¡y 

gozar de la vida! 

¡El marido! ¡El destino hubiera 

podido matarlo en la caída! ¡El 

destino estaba en contra de Vi­

lliers! Sin embargo, encima de 
la cabeza roja , encima mismo, por 

una rara casualidad, el bloque temi­

ble del motor había permanecido 

colgado entre las ramas Las ra­

mas flagu eaban . Parecía que el 

menor sobrepeso podría hacer caer 

el bulto homicida ¡Y bien listo 

sería el gue lograra reconstruir las 

circunstancias de una muerte, en el ' 
caos de un avión destrozado! ,. . 

1 

Yilliers se arrastró, hundiendo 

las ufias en el suelo, llevando su 

cuerpo al remolgue. 

A pesar de todo, pudo alzarse 

hasta las ramas. Aullaba de dolor. 

El sudor corría por su rostro, como 

si fuera un trozo de hielo colocado 

ante el fuego . 

Al fin las ramas crujieron. Y el 
motor aplastó una cabeza. 

Se oyeron voces a través de las 

frondas. Gei::ites se apresuraban ha­

cia el lugar · del accidente. 

Los mecánicos aparecieron en el 

calvero. 

Tres cadáveres yací;n en el su e­

l 0: ei de Luisa, el de su marido, 

sobre cuya cabeza colgaba un mo­

tor envuelto en hojas) y el de Vi­

lliers, que acababa de morir, con el 
espinazo roto. 

Villiers no había esbozado un 

gesto. Su crimen sólo había existi­

do en su imaginación de mori­

bundo. 
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L Director de CARTE­

LES recibe la car,a 

q_ue p~?licamos a con­
tmuac1on: 

La Habana, Enero 6 de 1930. 
Señor Alfredo T. Quílez. 
Director de CARTELES.-Ciu­

dad. 
Muy señor mío: 
En número anterior de la re­

vista que usted dirige, apareció 
un artículo de M ariblanca Sábas 
Alomá sobre los atropellos a las 
pobres empleadas de los "Ten­
Cents''. En relación con tal con­
ducta, tengo el gusto de dirigirme 
a usted para relatarle lo sucedido 
en la noche de ayer, que es una yer­

güenza para todos los cubanos. 
Teniendo 1que embarcarme en 

el día de hoy para Morón, de .do11-
de procedo, decidí comprar unos 
juguetes en el mencionado estable­
cimiento, y cual no sería mi sorpre­
sa al encontrar un vigilante de la 
Policía Nacional en la puerta del 
mismo, que impedía la entrada a 
todo hombre que se presentara a 
comprar en él no acompañado de 
una mujer. 

¿Acaso en tm establecimiento 
público se puede impedir la entM· 
da a una persona que desde el mo­

mento que entra es porque desea 
comprar algo? ¡Qué bien cum­
ple ccn .su deber un policía que li­
mita los derechos de cada ciudd­
dan o! Seriar Director: quisit­
ra tener un ·poco más de inteligen­
cia para poder expresarle cuál ha 
sido mi -vergüenza} como cubano! 
al ver coartados nuest:-os derechos 
por un extranjero. 

Mi deseo al dirigirle estas líneas 
es que con su clarc juicio, publi­
que algo sobre los atropellos que 

no solo con las empleadas sine con 
el público se -vienen cometiendo e:1 
los rrTen-Cents?' . Yo parto para 
Morón en el tren de la una y m·e­
dia de la tarde! por eso me dir ijo 
a usted en esta fcrma; si nó, hu­
biera ido a -verle. 

Le anticipa las gracias, y queda 
de usted con la maycr considera­
ción, 

(Fdo.) A. Fernández Lobo 
Independencia 26. Camagüey. 
Por mi parte, y en conexión con 

el mismo asunto, recibí frecuentes 
llamadas telefónicas los días cin­
rr. v ._ .. ; _,;;: tan frecuentes, que lle-

gué a suponer que se trataba de 
algunos amigos utomadores de pe­
lo". Todos los señores,-algunos 
me dieron sus nombres, otros no, 
-se expresaban indignadísimos de 
la actitud de tin sargento de la 
policía con varios números a sus 
órdenes, impidiendo la entrada, 
como cívicamente denuncia el se­
ñor Fernández Lobo, de todo hom­
bre que no acudiese acompañad') 
de una mujer. Posteriormente, la 
tarde del martes 7, recibí en mi 
casa la visita del señor Delio Fer­
nández Ponjuán, vecino de la Ave~ 
nida Nodarse, número 17, en Je­
sús del Monte, quien vino a ma­
nifestarme su deseo de protestar 
públicamente, desde mi sección de 
CARTELES, del mismo atropello 
denunciado por el señor Fernández 
Lobo. 

' 'La tarde del día cinco,-me re­
lataba el señor Delio Fernández,­
acudí al ''Ten Cents", violando su 
consigna de "boycott" hasta en­
tonces observada por toda mi fa. 
milia, con el propósito de adq11i­
rir algunos juguetes. Disponía Je 
poco dinero, y pensé que alli P"· 
dría conseguir lo que deseaba. Fi­
gúrese usted, señorita, cuál no se­
ría mi sorpresa y mi indignación~ 
al ser detenido en una ¿e las puet­
t ;is por un Vigilante de la Policía 
!'J -Kional, que me manifestó en 
formas bien destempladas, por 
\;creo, que tenía órdenes de no 
permit ir el acceso al establecimien­
to a ningún hombre. Ofendido por 
semejante actitud, requerí los ser· 
vicios de otro vigilante, quien a su 
vez llamó a un sargento para dar­
le cuenta de mi protesta. El Sar-

gente, entonces, con una ordina­
riez ilimitada, me di jo u que me 
largara de allí, que mt convenía" . 
Varios hombres fueron ·Jiolenta­
mente · obligados a "despejar la 
acera" por los subordinados de 
Perdomo. Un obrero, pobremente 
vestido, al manifes tarle al sargen­
to que sólo tenía .para comprar ju­
guetes a sus tres hijos dos pesetas, 
y que por eso <'tenía la poca ver­
güenza" de ir a comprar al "Ten­
Cents", fué injuriado de palabras 
por el celoso guardador del orden, 
al servicio de una empresa extran­
jera. Créame, señorita, que yo ja­
más me he sentido tan ofendido 
en mi dignidad de hombre y de 
cubano, como esa tarde" 

El señor Delio Fernández Pon­
juán, a medida que me hablaba, 
iba poniéndose pálido de indig­
nación. "Uno de los policías,­
agregó-le dijo a uno que '{no b 
daba la gana" de dejarlo entrar, 
porque los hombres nada más iban 
al uTen-Cents" a ''rascabuchear'' 
a las mujeres, y cuando éste le re­
plicó que él iba a comprar unos 
juguetes, el digno vigilante le 
contestó, textualmente: "Sí, no lo 
dudo: tienes cara de uamiguita" 
¿ Qué le parece? Y o no dudo, 
señorita Mariblanca, que en Cu­
ba, como en todas partes, haya 
hombres sinvergüenzas; pero con­
sidero como una vil ofensa inferi­
da a la sociedad cubana el hecho 
de que una empresa comercial cual­
quiera, cubana, española, america­
na o lo que sea, utilice los servi­
cios de la Policía Nacional para 
impedir la entrada en el estableci­
miento a los hombres, por el sólo 

"FEJ11MI8110" 

◄ CUESTIONES SOCIALES ► 

◄ CRÍTICA LITERARIA ► 
A cuanta s p1trso11ar h,m teiiido la mnabilidad de dirip.iru d mi en de• 

mqnda de ejemplares del libro que publicáré bajo el 1i111/o "FL"MJNISMO­
Cueflio11es soáaln-Crítica /.iteraría" .-con Prólogo de Emilio Roig de 
Le11chsenri11g y Palabras Limi11areJ de Alfredo T. Quílez , W 1go el f:UJ!o de 
aYiJarln que para loJ primeroJ días de Febrero estará listd la ediáóu. A1m­
que serJ punto a la venta eu todas las libraia1 de la República. estoy to~ 
ma11do 110/a de lo., pedidos qur u me estdn hacieudo para en-Yiar /oi; cjem ­
plarCJ autografiado,; en m oportunidad . 

MAR/BLANCA SABA S ALOMÁ. 

hecho de ser tales. Ahora, la cul­
pa la tenernos nosotros, esa es la 
verdad, por cobardes" 

No, amigo. No es cuestión dé 
cobardía. Los cubanos no tene­
mos el derecho de resolver nues­
tros problemas por medio de la 
violencia. Si usted hubiera abofe­
teado, como tuvo impulsos, al po­
licía que lo vejó, sabe Dios lo que 
le hubiera sucedido. Lo que sí pro­
duce una vergüenza ilimitada, co­
mo usted y el señor Fernández Lo­
bo muy bien dicen, es que nuestro 
Cuerpo de Policía se preste a atro­
pellar de tal modo los derechos de 
los ciudadanos. Y o requiero la 
atención del Coronel Perdomo pa­
ra que dé al público, en nombre 
de las fuerzas policíacas que co­
manda, la satisfacción que el pÚ· 
blico exige por la conducta de sus 
subordinados. No es posible que 
en Cuba Libre sucedan estas cosas 
a ciencia y paciencia de las auto­
ridades llamadas a evitarlas. 

Ni la policía ni nadie puede, 
bajo ningún pretexto, impedir _l.t 
entrada de los ciudadanos a los es• 
tablecirnientos ' comerciales, sean 
éstos cubanos o extranjeros. La 
repetición de casos como este, pu· 
diera provocar un serio conflicto 
cuyas consecuencias todos sería­
mos a lamentar. 

Entendernos que las autoridades 
co:np~tentes deben ordenar una 

cuidadosa investigación de los he­
chos denunciados por los señores 
Fernández Lobo y Fernández Pon­
j uán, fijando responsabilidades y 
castigando severamente a los cul­
pables. Ctleemos, asimismo, que 

los señores Representantes y Se­
nadores están en el deber de to· 
mar cartas en el asunto, determi­
nando de una vez y para siemprei 
por medio de adecuada legislación. 
las normas a que deben ceñirse er 
sus relaciones con los empleados } 
con el público las casas comercia• 
les y las industrias establee.idas et 

el país, sean cubanas o extran j(! 
ra~. 

En cuanto a los t
1Ten-Cents", 

será cuestión de que el señor Se· 
cret:ario de Agricultura, Comer­
cio y Trabajo intervenga en el 
asunto, dictando las disposiciones 
pertinentes para evitar que en el 

(Cont inúa en la pág 58) 





llm,-J. ---- Ja~lcma ... 
L

A_ chicharra del escrito• ~ L,.,.... J~ Wé----,,:} J>.- J.. _l ro, voy a hacer que. otras agencias 

no de Walter Fraz1cr r( ~ \....l"-1 '-<j" {J'l.L,{__.,. me presenten cambien proyectos de 

vibró con fuerza. En el ,-------------------------,. campañas. Quizás el de ustedes no 

otro extremo del alam• . S •. d l l d. d bl. 'd d" V l les produzca un centavo· la cosa 
d 1rven e a go os ircctores e p11 ici a < • a e ' 

brc, que a ella ~onducía h:bía un • '.J • , • , • ' • • ' • d . viene s~endo un juego de azar; pe-

botan de marfil que, sabia muy la peu_a de gastm se el dinc, O en f este¡m los? El P1 O- ro pudiera resultarles. El mejor, se 

'bien Frazier, soportaba en aquel tagowsta de este cuento de Jack liVOODFORD, nos llevará el gato al agua. ¿Les inte-

momento la presión del augusto dará la respuesta con su ltistoria. resa? 

pulgar del señor J. Stuart Gordon, 1-------------------------J ¡Que si les interesaba! 

Presidente de la Consolidated Tal Frazier laboraba bajo la calidez 

y Tal Company. tantt, un ligero matiz de escepticis- piecc usted a aprobar vo-uc'J,eis, de los encomios del otro. 

Aunque ostentaba el pomposo d- mo en su voz, que hizo a Frazier consulte conmigo. -Queremos tomar algún espacio 

tulo de- t 1di rector de publicidad'', sentirse como herido por una hela- Una vez más quiso soltarse a ha- para publicidad; no, claro está, en 

el .!:eñor Frazier corrió hacia la o fi- da cr,rr iente de aire. blar Frazier, como hacía tiempo los grandes rotarivos, este año; eso 

ciila del presidente con celeridad --La razón que me indujo a co- deseaba, pero de nuevo alzó la ma- será el que viene. Ahora preferimos 1 

dign::: de un o/fice boy. loc;i.rlo, es que esta compañía ha no el señor Gordon. los periódicos comerciafe.__ Desde , 

-Siéntese-medio grulló el pre- ro11ttQ!ado siempre su giro. Nues- -Lo siento, estoy muy ocupado; luego que yo mismo me ocuparé 

sidente sellalándole una silla. Era tros directores son muy tercos y cuando tenga algo tangible que pre- del asunto. En general, queremos 

b segunda vez que Frazier veía a tacaños. Desde hace muy poco es sentarme, véame. Y si permite us- un plan de campaña anunciadora 

su jefe máximo. Volvió, pues, a que he logrado meterles en la ca- red que algún ('vicepresidente" de que cubra su poquito en todos los 

examinarlo con mucha atención. ~::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::=.-, terrrenos del reclamo. Si me man-

El sc:nor Gordon habría sido re- dan ustedes un representante, le da-

conocido corno presidente de una ré todos nuestros catálogos y cuan-

cornpailía aún vistiendo overalls. tos informes necesite. Vea lo que 

Era venrripotcnte, gris, tacitur- puede hacer, que quizás le con. 

no, y dueño de un par de ojos acc- venga. 

rados que hacían que Frazicr 110 las Llamó a ot ras muchas agencias, 

tuviera todas consigo. Los ojos del por orden de importancia. Antes de 

seii.or Gordon obligaban a su direc- haber terminado con las que tenía 

tor de publicidad a senti rse cada en lista, más agencias aún lo lla-

vez más como un o/fice boy: y eso maron a él. La noticia hasta de 

que su aspecto no era por cierto '----- !J¡~;;;;;;;;;;;;::J~~ ____ -1]5!...J un miserable cuarto de millón pa-

el de un offire boy. Ci nco pies L... ________________________ _, recía tener alas. 

nueve pulgadas de estatura, consti- A la mafiana siguiente, a las nue­

rnción bastante robusta, traje a la btza que debernos anunciar. Pensé agencia, o como les llamen este aii.o ve en punto, Frazier encontró una 

última, de pantalones que se alfor- que si colocaba a un director de a los vendedores, se me acerque, larga fiia de hombres aguardándo­

zaban en la cintura, era el verdadc- publicidad, para hacerles ver que désc por despedido. Uno de los mo- lo. El más importante de todos era 

ro tipo de joven moderno y vivo
1 

la cosa iba en serio, me aprobarían tivos que me hizo colocarlo a ustt::d el se1lor Samuels, de la Agencia 

<'costumbrado a hace:- que manda- un crédito para gastos. Y efectiva- fué mantener alejados de mí a esos Ulysses, la primera que había lla-

63, con la ª}'Uda de una bonita ta- mente, han presupuestado un cuar- tipos. Basta por hoy; puede reti- mado. 

quígrafa. un "Manual del O fici- ro de millón para comenzar. Vea rarse. Los sellores Frazier y Samuels se 

ni::-t,1 " y una revista comercial. usted qué puede hacer con esa Walter Frazier volvió a su es- conocían ya. Pero ahora el seii.or 

- -Quizás-sugirió el presidente S~!ma. criterio. Samuels expresó un placer ext raer- ¡ 

cm, voz to rva-ahora que hace un Frazier abrió la boca, llena de Durante breves minutos sentóse dinario en renovar el conocimiento, 

mes que está usted aquí, haya lle- palabras; pero una vez más el se- en muda y voluptuosa contempla- fuera de toda proporción co!l sus 1 

gado usted a la conclusión de que í10r Gordon lo interrumpió. ción del hecho innegable de que potencialidades previas. 

yo debí haber estado loco cuando -De la manera en que usted clise- disponía de un cuarto de millón de -He venido a tratar las cosas 

lo coloqué. mine este cuarto de millón depende pesos para gasta r. direc tameme--dijo con gran afabi-

Frazicr abrió la boca para hablar, el que podamos sacarles más dine- Primero llamó a la principal lidad.-Y a que nos conozcamos 

pero el se ii. or Gordon prosiguió: ro para anuncios. Procure que dé el agencia de anuncios de la pobla- mejor. 

-Ciento cincuenta pesos a la se- resu ltado más amplio. Los anun- c1011. - Me alegro mucho-re p l ¡ c ó 

mana es mucho dinero para estar cios que se adquieran con esa suma, - Habla Frazier, Director de Frazier.-Si me hace usted el favor 

sentado en la ofici na haciendo que deben esta r visibles por lo menos Publi Klad de la Consolidated Tal de aguardarme un momento, mien­

se hace durante un allo. Quizás el a1io que y Tal Company.- El tono de su tras hablo con algunos de estos ca-

Orra vez movió los labios Fra- viene pueda conseguirle medio mi- voz se parecía tanto en aque!los mo- balleros, tendré el placer de ense· 

zie r, mas el señor Gordon alzó la !Ión , tal vez m~s. Le sugiero que meneos al del sc1lor Gordon que el ii.arle la fábrica 

mano y prosiguió: estudie el asunto con cuidado. Ha- presidente se habría quedado azo- El minuto se extendió a una me• 

-No se moleste en explicarme. ga que algunas agencias de anun- rado. Vamos a gasta r este año un dia hora larga. Frazier conocía to­

Ye sé lo que digo. Culpa mía es cios le presenten proyeGos de cam• cuarto de millón para empezar. das las triquiñuelas de la publici­

qu t' no tenga usted nada que lwcer. pa ñas anunciadoras, sobre una base Quizás medio millón el aiio que vie- dad, pues había recorrido su es­

Supongo que algo sabría hac:! r si puramente especulativa, desde luc- ne. ¿Quieren prepararme un plan, cala desde agente de :rnuncios pa-

b tuviera; si no creyera eso, no lo go. Reúnalas a todas, en una forma sobre una base puramente especula- ra 2rriba o para abaj(1. 

hubiera colocado.- Había, no obs- inteligente; luego, antes de que cm- tiva. desde luego? Para serle sincc- (Co nti111Ía e11 lt1 p,ig. 62 ) 
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un testimonio de la cordial amistad l,ispanocubana. 

(Foto Underwood & Undenvood). 
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ACE poco más de un 

año las agencias infor­
mativas periodísticas 

dieron cuenca de que 
se iba a erigir. un monumem~ al 

Barón de Munchausen, en Boden­

werder, a orillas del río Wcser, 

provincia de Hannover, Alema­

nia, lugar donde aquél vivió. 

¿Quién fué este personaje y por 

qué va a tributársele-o se le ha 
tributado ya-ese homenaje póstu­
mo? 

El Barón J erónimo Carlos Fe­

derico von Munchausen, pertene­

ció a una antigua y noble familia 

alemana y de joven sirvió en el 
ejército ruso, combatiendo durante 

varios años contra los turcos. En 
1750, se retiró de la milicia para 
vivir en sus posesiones de Borlen­

werder, dedicado a la caza con 

alegres amigos, entre los que se hi­
zo famoso por el ingenio con que 

les relataba las más maravillosas 

y sorprend'..". ntes e inverosímiles 

aventuras a él ocur.ridas en ext ra­

ños y lejanos pa íses. 

Esos cuencos fueron recogidos 

sin el permiso del Barón, y publi­
cados por un Erich Raspe, un li­
terato desconocido, popularizándo­

se al extremo de que han llegado a 

nuestros días después de ser tradu­

cidos a todos los idiomas. 

Al verdadero autor de esas na­

rraciones es al que va a levantar­

se en el lugar donde narrara sus 

fantásticas hazañas, un monumen­

to, y no por el renombre literar¡o 

que CC'llnO cuentista ha llega¿o a 
conquistar. sino por considerársele 

el mayor mentiroso del mundo. 
Es~ mo!iumento significa la glo­

rificn ción de la mentira. 

¿ Cómn débcmos juzgar ese ho­

mcnaJe ? 
Pues. consideramos que nunca 

más nportunamc11te que en la épo­

ca presente, ha podido realizar­

se cs:1 apoteósis ¿e la mrntira y 

del mentiroso, porque es la menri­

ra una de las características de 

los ti empos acruaks. en casi todos 

l().s r:m·hlos de la tie rra, a ral gra­

do qu~- hrn po2ríamos d '..". tcrmin::ir 

nu i.: srra t'-¡..a1 ca por b Edad de la 
Ml'llrir1 . 

Pero nr. r s:1 mentira inofensiva. 

sin rn ~s f1r:.1lida d que la alegre (' 

!norc mf r~:p;i.nsi(111 del espiriru. 

que ha inmortalizado al Baron de 

M unchausen. La mentira de esta 

época es el engaño doloso, nocivo, 

que oculta y ampara maldades y 

crímenes de codas clases, cometi­

dos por uno o unos cuantos contr,1 

la mayoría. 

Y tal extensión y tal arraigo ha 
llegado a tener la mentira en nues­

tros días, que no hay exageración 

al afirmar que en muchos Estados 

toda la vida política, gubernamen­

tal , administrativa, social, está ba­

sada en la mentira y tiene por úni­

ca norma y sistema la mentira. 

Ta l ocurre, por ejemplo, en las 

dictaduras, declaradas o vergon­

zantes, más en éstas que en aque­

llas, padecidas por numerosos pue­

blos de Europa y América. 

Sobre ficciones se levantan esos 

gobiernos: el bien de la patria, la 

necesidad de orden y disciplina, el 
decantado respeto a las libertades 

políticas e individuales, el imperio 

de la ley, el bienestar general, la 
prosperidad pública, el floreci­

miento económico, industrial, la 

existencia de prensa libre . , to­

do, todo esto que se proclama, -.:n 
todos los tonos, día tras día, en 

1nuchos Est~dos, cuyos nombres 

no es necesario cita r, es mentira, 

mentira y menti ra . 
Pero mentira , que a nadie em­

gaña, aunque perjudica a la· ma­

yoría; mentira, que solo engaña J 

los que la utilizan y de ella se sir• 
ven para explotar a sus conciuda­

danos, porque solo sirve de calman­

te, y temporalmente, mientras el 
temor, la fuerza brutal o la falt.J 

de organización, tiene adormeci• 

dos a los engatia~os; pero, que, 

cuando la verdad se va abriendo 

paso, y dando valor, y entusiasmo 

para la protesta y la rebeldía y al 

fin estallan éstas, ¡guay de los mi­

serables mentirosos que con la men­

tira han explotado y atropellado a 

su pueblo! 
A costa de la mentira se sostuvo 

la guer ra mundial. Varios libros 

se han publicado sobre las menn­

ras que utilizaron caj todos lo.s 

gobiernos beligerantes Ce la gran 

contirnda. Y por esas mentiras 

han pagado ya su deuda con los 

pueblos a los que engañaron, los 

Emperadores de Austria y Ale­

mania, el Czar de Rusia y otros 

monarcas y jefes de Estado y sus 

parientes, amigos, socios y com­

pañeros en mentiras y explotacio­

nes. 

CORRESPON DENC ! A 

l-labana, 10 Enero de /930. 

Sr. Dr. Emilio Roig de Leuchsenring, A°bogt1do. 
Almendares y Bru,ón, (CARTELES) .-Habana. 

Distinguido compañero: 

Acabo de leer su último artículo en CA RTELES titulado 
·uNi Ingerencias ni Despotismos". · , 

Al exponer .su opinión eri ese escrito de manera tan enérgica 

co:11~ cívica, se hace usted portavoz de la Yerdadera opinión 

publica en 1111eslro país, la que rerh.:za las internncio,1es por 

humillantes e indignas para n11estra nacionalidad
1 

pero que ana­

tematiza, rep11dic1 y Cúndena el despctismo y las dictaduras in­

necesarias. encubiertas con el falso oropel de irreales bienandan­
zas para el pueblo. 

Lo felicito. Mande a este .su S. S. y compa,íero, 

Dr. MARIO FERN ANDEZ y Fdez. TREVEJO. 

De haber dicho la verdad a s 
pueblos, ¡cuántas vidas, dolores, 

dinero, se hubiera ahorrado la hu~ 

manidad! 

La deuda no está salvada por 

completo; aún 9uedan m~chos por 

pagarla y la pagarán. _ 

En nuestra América, la han idO 

pagando también todos los dicta­

dores y ·déspo tas que con la men­

tira explotaron y atropellaron a 
sus pueblos. Recientes están el 

e~mplo, y la enseñanza de Cipria-, 

no Castro y Porfirio Díaz. Para 

cada uno sonará su hora, la hora 

de la justicia y el castigo, la hora· 

de la verdad. 

¡Pobre de los pueblos que aún 

viven explorados y sometidos po 
S. M . La Menti ra! ¡Pero más des: 
graciados aún los mentirosos qu 

los explotan, porque éstos, no en 

ga.ñan a nadie y se labran su pr 

pia ruina! Así ha sido y así será 

El Imperio, engañó a los francese 

en 1870, haciéndoles creer que lle­

garían a Berlín. El Imperio enga: 

ñó a los alemanes en 191 4, hacién4 

dolc, creer que llegarían a París. 
j Y los dos imperios cayeron! t1p 
nuest ra parte, sin novedad", fu 
el grito con que se cubrió la me 

tira del gobierno de España d 

rante nuestras guerras de indepe · 

dencia. Y nla novedad", se co 

vittió en la pérdida de Cuba 

ot ras colonias. 

De los pueblos que aún sufre 

el imperio de S. M. La Mentira, · 

en los que, la única verdad es qu 

todo es mentira, aquellos que s:!at 

pueblos conscientes, dignos, viri 

les, sabrán reclamar la verdad, 

la verdad les llegará, y con ell 

justicia y libertad. 

Infelices, en cambio, aqucl!o . 

otros pueblos que descubren d~I 
masiado tarde la mayor de las men. 
tiras que un pueblo puede sufr ir 

la de no desengañarse de que ca· 

rel'.e de condiciones para la vida 

autónoma, para el gobierno propio, 

para la soberanía, y se engaña a 

sí mismo, creyendo que es un Es­

tado, porque tiene bandera e hi10· 
no, casaquines diplomáticos y c:;a 

pintoresca quincallería pa triotera y 
hojalatera nacional, como calificó 

hace poco Adelardo Novo, a las 

condecoraciones. 



, Grupv ~e dhti11g11idar perso11,1lid11da que misrie­
rcm a la h..1·11diciim e im111gumció11 di: la sala 

" Dcsidcrio Parrc,io'1
• 

1. 

La ml:1 iuf11111il " V 1•Jidaio Pllrn'liú'\ rc­
cic11/,·mo11~ i11a11g11rflJ,1 t 'll d H o1pitn/, 

Ci':Jil de S1111tir1go de C11ha. 

21 
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l1:1is .. ,:ft, .. €1Jrint,, .. 
..Ale.J-andro von Gleichen "fi__usswUr,rn---v 

IL
• primera vez que oí­
mos hablar cie Lais 
era ésta una huérfana 
que vivía en Egine, 

capital de su isla natal. Su belle­
za floreció en edad temprana y 
apenas si era todavía una niña 
cuando su madre la mandó a ven­
der flores y guirnaldas en el pe­
ristilo del templo de Hcra en 
aguella ciudad. 

Cierto día el escultor Scopas 
entró en el templo en busca de 
inspiración para una estatua de 
Afrodita Eucárite, que tenía en 
proyecto, cuando su vista tropezó 
con la deslumbrante belleza de 
Lais que marchaba en la proce­
sión de jóvenes cuyo deber era 
adornar el altar. Los brazos en 
alto sostenían un cesto de flores 
que descansaba en su cabeza y el 
atónito artista pudo adivinar las 
líneas perfectas de su cuerpo bajo 
los pliegues de su corta túnica. Pi­
dióla que le trajese flores a su 
casa, prometiéndole pagarl~ lo 
que quisiera. Lais mostróse pronta 
a aceptar sus proposiciones y po­
co después convino en ir con él a 
Atenas. 

Allí conoció a la famosa Aspa­
sia, antigua amiga del omnipoten­
te Pericles y entonces esposa de 
un acaudalado mercader, la cual 
había reunido en torno a sí un 
grupo de discípulas a quienes ins­
truía en las artes de la conversa­
ción elegante y del amor, como 
convenía a una hetaira. AspasiJ. 
gozaba de la amistad y el respeto 
de Sócrates, Platón, Antístenes y 
Xenófanes, y fué en su círculo 
donde se graduara Lais en el ar­
te de agradar e iniciara la carrera 
que había de hacer de ella la más 
grande de todas las hetairas grie­
gas. Cuando contaba diecisús 
años todos los artistas declaraban 
unánimemente que jamás habían 
visto figura más bella que la su­
ya, y Aspasia, con setenta largo,-; 
años en las espaldas, complacíase 
en el éxito alcanzado por su ama­
da discípula. A su muerte, Lais, 
que había servido de modelo a 
Scopas para su celebérrima Afro­
dita y gue ya había alcanzado el 
desarrollo completo de su belle­
za sin par, marchó a Corinto don­
de la vida era intensa y exuberan-

H e aquí la biog,·afía sintética de Lais de Corinto, 
una de las figuras más atrayentes de la historia an­
tigua. Lais fué una hetaira, ttna de las hetairas más 
populares de la Grecia. Y era tan grande su belleza 
que Scopas la eligió para modelo de rn famosa 

Venus 

te y n¡a seducción del mundo" cam­
paba por sus respetos con tanta 
libertad como en Babilonia, Tiro 
y Sidón. 

Un rico ciudadano corintio ha­
bía comprado la estatua de la 
Afrodita desnuda, que de tal suer­
te precedió a su modelo en la ciu­
dad donde era la admiración de 
rodos. Habíasela declarado supe­
rior a la de Praxiteles, y Poli­
deto la hizo base de su canon 

de belleza. Al desembarcar en la 
ciudad del istmo, Lais se diri­
gió inmediatamente al templo de 
su diosa. donde halló congregadas 
a rodas las hetairas y filies de joie, 
ataviadas con vestiduras de cere­
monia y a una inmensa multitud 
aguardando a la entrada del san­
tuario. Parece que una ciudad ene­
miga había lanzado una declara­
ción de guerra contra Corinto y 
desde cierra ocasión en que el si-

La ' "Vrnus G11irfi,.!'' d" Pr<1xil elc, . que se co1uer1·,t en ti .Museo del Vaticano. 
(Foto Anderson). 

tio de ésta población había sido 
levantado gracias a utla reina del 
amor, las hetairas tenían por cos­
tumbre reunirse para orar en el 
templo de Afrodita; deidad pro­
tectora de la región, siempre qu 
algún peligro la amenazab)1, lo 
que en aquel momento ocurría. Ffn­
presionada por la belleza de -¡.: 
joven extranjera, la muchedumbre 
se apartó para dejarla escalar las­
gradas del templo y Lais pasó ma­
jestuosa por entre dos filas de 
pasmados admiradores, hasta el 
altar donde se arrodilló y ofren­
dó a la diosa su precioso collar. 
La suma sacerdotisa se adelantó 
a abrazarla y la consagró al servi­
cio de Afrodita, colocándole una 
corona de flores sobre el flotante 
cabello ya libre del velo. La turba 
espontáneament"e prorrumpió en 
gritos de entusiasmo y desde aquel 
día se la tuvo por la primera he-' 
taira de Corinto. Leóntides, rica 
chón de edad madura, obligóse a¡ 
mantenerla. 

D esde entonces reunió Lais e 
torno a ella un gran número d 
jóvenes ricos con tendencias filo­
sóficas. Su más famoso visitant 
era Aristipo que se esforzó cuant 
pudo por dar a la casa de Lais 1 
misma posición y lujo de Aspasia,; 
Pocos años después murió Leónti~ 
des y su protegida heredó sus 
cuantiosos bienes. Cualquier re .. 
cién llegado que deseara visitar 
la gran hetaira era recibido los 
•viernes por la tarde-el viernes era 
el día consagrado a Afrodita-,,i 
iba provisto de una carta de pre­
sentación de alguno de los habi-1 

tués. Hacíasele entrar por una por• 
tezuela del jardín y se le conducía) 
a la casa por una avenida de mir-) 
tos. Entonces varias doncellas 101 

llevaban a presencia de su ama 
quien le daba la bienvenida. Cuan 
do caía la noche 1-los huéspedes pa--l 
saban al jardín, profusamente ilu­
minado-porque las noches eran 
cálidas en el istmo-y allí, senta­
dos en torno a una mesa cubierta 
de flores, competían por los besos 
de Lais, valiéndose de la excelen• 
cia de su ingenio y su conversación. 
En Les Nuits corinthiénnes de De­
biay se cuentan algunas de estas 

(Continúo en lo pág. 69 ) 
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C~EENCIAS-ae-Ias~ESTRELLAS . 
.,,-.poDERES·PSÍfdUÍCOS ·Y·NAiPES~ 

Por .M.ar_y.M.Spauldi.ng 

L
A primera vez_ que visit6 

a Irene Rich, promi­
nente estrella de War­
ner Brothers, tuve una 

enorme sorpresa, amiga mía. La 
exquisita mujer, heroína de tantos 
dramas, me preguntó inmediata­
mente que se enteró de mi ori­
gen hispanoamericano: !(Ah, es 
usted española, (para los ame­
ricanos hablar español, es serlo), 
entonces ha de saber echar usted 
las cartas y leer las líneas de la 
mano oh, si usted quisiera de­
cirme la buena ventura" 

Traba jo me ccstó convencer a 
Irene Rich de que apenas conocía 
los naipes, que jamás me había en­
terado de por qué, cuando un as 
de copas sal ía junto a una sota de­
terminada, un hombre trigueño es­
taría pensando en la persona que 
representaba dicha sota . o que 
el as de bastos anu~ciaba la rnm:r-
te. 

No hubo modo de convencerla, 
sin embargo, de que yo ignoraba 
cuántos triunfos le predecían aque­
llas líneas marcadas en las suaves 
y sensitivas manos de Irene Rkh 

Esto es, yo no traté de conven­
cerla, y te diré por qué, Helen. 
Vi tal mirada de desconsuelo y 
decepción en los ojos de la bella 
estrella, que hice rápidamente un 
cálculo mental : 1'Si le digo que 
tampoco sé leer en las manos des­
pués de haberle confesado mi ig­
norancia con los naipes, va a te• 
ncrme en muy poco. Apenas va a 
contestar con monosílabos a mis 
preguntas para entrevistarla; ni 
siquiera va a invitarme a almorzar 
con ella, y es precisamente al ca­
lor de una mesa, cuando el estó­
mago, aún de la estrella más es­
piritual y bella, va sintiéndose hu­
manamente satisfecho, que se vier­
ten suavemente las confidencias .. 
De manera que me puse un mo­
mento misteriosa. La miré larga­
mente en los ojos. Sonreí con cier­
ta ironía . Me pasé dos o tres 
veces la mano por la frente como 
había observado que hacían los 
que iban a caer en trance, y miran­
do vagamente a la estrella Je 
Warncr Brothers le dije: " Bueno, 
quizás le pueda decir algo respec• 
to a su vida pasada y a la presente 
analizando las líneas de su ma-

no . . pero permítame antes que el cristal a casi todas las famosas 
la trate un rato, que me llegue a personalidades de H ollywood. Da­
familiarizar con su psiquis . reos predijo la muerte de Valen-

Irene Rich me invitó a que al- tino, el matrimonio de la Negri, 
morzara con ella. Nunca mejor el divorcio de Chaplin . Me pre• 
oportunidad para escuchar de la: dijo a mí una fortuna que está 
misma estrella las cosas que des- upar venir" . 
pués, cuando empezaran mis fun- No me costó trabajo decirle a 
cienes de pitonisa, le repetiría, de- lrene que contraería pronto un 
jándola en la creencia ya sustej- nuevo matrimonio y que sería fe­
tada, de que pos~er el hermoso liz. ¿Cómo no adivinado? . . Es 
idioma de Cervantes, es conocer una mujer encantadora y lo lógi­
todos los secretos de las ciencias ca es que trastornara el corazón de 
ocultas. alguien. La felicidad había que 

Cuando volvimos al set, después augurársela porque yo conocía la 
de un lunch inolvidable, y encan- clase de vida de Irene Rich en su 

lrt11t RICH u "act deár /,r " Buena Ventiira'" por 1111estra comp,niera Mary M. 
SPAULD ING. 

tada de esta mujer que más que 
estrella famosa es madre ideal y 
·.esposa amantísima, comencé mi 
tarea de leer en aquellas manos 
bien cuidadas . Así, en carácter 
de pitonisa, mientras impresionada 
y atenta I rene: escuchaba la repe· 
tición que yo hacía de las cosas 
que ella me había contado, el fo. 
tógrafo nos sorprendió . 

Tuve un momento de duda 
cruel. Me estaría tomando Irene 
el pelo a mí, en vez de ser yo la 
que . Pero no. Mujer de talento 
corno es, famosa por sus sabias 
interpretaciones de tantos papeles 
importantes en la pantalla, Irene 
Rich, como muchas miis de las es­
trellas del cine, tiene toda clase de 
creencias y se entrega a toda cla­
se de fa ná ticas prácti c~as. U na vez 
te hablé de D areos, e.' qu, les leía 

hogar: dedicada a .sus dos hijas, 
Frances y Juanita1 para mantener 
a las cuales, Irene ingresó en la 
larga caravana de extras cuando 
vino a Hollywood .. 

Mucho me ayudó en mi nueva 
profesión de leer las manos a la 
estrella, el haberme enterado de la 
biografía de la misma, aunque J¡. 
geramente, con otra amiga que la 
conocía . Así cuando le dije: 
"usted tiene otro nombre, pero 
usa ese de Irene Rich en el cine 
por asuntos de familia . usted 
nació lejos de aquí en su pasa­
do hay una historia de tristezaJ, 
de amores desgraciados . ha su­
frido mucho, pero ya es famosa y 
la felicidad le aguarda", la encan­
tadora Irene tuvo que darme la 
razón y convencerse dt: que yo te­
nía poderes sobrenaturales . 

Efectivamente, amiga mía, I re­
ne Rich tenía otro nombre: Irent 
Luther. Muy joven, .casi una niña, 
se casó con un oficial del ejército 
del cual se separó porque a causa 
de su profesi"ón casi nunca estaba 
a su lado y la pobre Irene sentía 
más que nunca su soledad. N ació 
allá en Buffalo cierto día 13 ele 
octubre, cuyo año jamás pude 
averiguar. Pero no será lejano, 
porque Irene ha vivido muy rápi­
damente su vida y alcanzado en 
pocos · años relativamente lo que 
otros necesitan luchar árduamen-
te por años y años 

Desde que Irene se divorció se 
dedicó completamente al cuidado • 
de sus hijas a las que adora. Con 
ellas y con su mamá, vino a Cali• 
fornía, atraída por la leyenda que 
empezaba entonces a tejerse alre­
dedor de las oportunidades que e! 
cinematógrafo daría a las personas 
de talento. Irene tenía talento y 
belleza. Como extra trabajó du• 
rante algún tiempo y poco a po­
co fué llamando la atención hasta 
que por fin llegó a la cumbre, 
donde hoy brilla y donde ha en­
contrado de nuevo la felicidad en 
el amor. Porque hace apenas dos 
años y medio que Irene se casó 
con un riquísimo comerciante de 
California, el cual tuvo la genti­
leza de darle como regalo de bo­
da, su consentimiento para seguir 
brillando en el cielo de celuloide, 
suprema aspiración de la gran ar· 
cista. 

Ahora bien, Helen, no es Irene 
Rich solamente la que tiene creen­
cias raras: Pala Negri sería inca­
paz de trabajar un día si al salir 
de su casa veía un gato negro. Di­
cen que Adolfo Menjou lleva 
siempre en su bolsillo una piedra 
triangular; hay un magnate del 
cinc que jamás se separa de um 
papita que supone evita que cual­
quier dolor físico se cebe en su 
cuerpo . 

Y ahora en estos momentos pre­
cisamente, se discute en Holly­
wood el más raro de todos los ca­
sos psíquicos. Se trata de Eve 
Southem. Parece que esta linda ac­
rriz desde su infancia tiene me­
Jiumnidades notables. Hace poco 

(Co11tin 1ia fil 1a pág. 67 J 
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N crónica reciente, na· pa~ :-7na interpretación de la Cotn. 
rrando el ~streno en pama de Opera Rusa, es una in-
París de L. ,,dad in- terpretación en todo el sentido de 
visible de Kitt<- > por la la pctlabra. Las partituras, nueva5 

compañía rusa de la empresa de para oídos cubanos, serán revela, 
Op~ra Privada, de Lutecia, mani- das en toda su pureza y vigor. 

fosté mi admiración por los espec- 1.,¡¡;r, ... l!¾aa Obras lozanas, llenas de ritmo y 
táculos líricos que animaron las carácter, nos sacarán del sopor de 
huestes eslavas en el Teatro de los los repercorios manidos. ¿Puede de-
Campos Eliseos. Ahora me anun- searse algo más? ¿O es que, por 
cian que esos mismos espectáculos una vez, no nos dec idiremos a 
serán presentados en La Habana, serles infieles a la T raYiata y al 
con los artistas, masas corales y Trcvador? 
decoraciones que conocieron los e.'-- La compañía de Opera Rusa se 
pectadores parisienses. A menos presentó en París con cuatro obras 
que el con Junto haya su fr ido mu- magníficas: El T zar Saltan , La ciu-
nlaciones de última hora, no :,L tll~l,t~ _._,.,_,., dad invisible de Kitege y La don-

ría aventurado afirmar que nu~s ~~~~~sl~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ cella de las nie'Yes, de. Rimsky l<or-
tro púbh.:::o podrá disfrutar-¡por sakow, así como El Príncipe lgor, 
fin!-de verdaderas noches d::: ópe- n,,,,1,1.¡,, d, Mima Mio ,h ,·r¡ i'rin<ipc l f:.o, " , d,· Borodiue. de Borodine, cuyas danzas trepi-
tai dignas de su cultura, y mm- dan tes son ejecutadas a menudo 
parables con las mejores que pue- de Aminca del Sur. Ofreció tern- cal, consistente en hacer resaltar por nuestras orquestas sinfónicas. 
den brindar las grandes capitales potada') sucesivas en el Teatro i\1111- uno o más divos , como raras aves Además, a consecuencia de los éxi-
eurcpeas. núipa! de Río de Janciro, en Sa-: fénix, en medio de conjuntos m,~- ros sin precedente cunquistados en 

Cuandu b Compaii.Ía de Opera Paulo, en el Colóti de Buenos Ai- diocres, por no decir malos del tu- Argentina y d Brasil, la empresa 
Privada de París organizaba su res. en Montevideo, y en los tea- do. ¿,Cuántos años hace que el pú- se resolvió a crear una ópera más, 
primera temoora¿a, solo se conca. tros municipales de Santiago dt.: blico de La Habana no escucha la que aún no conoce ei público pari-
ba ofrecer cuatro rep resentaciones Chile y Lima, subvencionados ge- sonoridad maravillosa de un coro siense: La feria de Sorachin tz. y, de 
de cada una de las obras inscritas nerosamente por los gobiernos de perfecto? ;,Cuánto tiempo hace Moussorgsky. Cada una de esta~ 
en el repertorio. El éxito obtenid o estos países. La prensa de esas ca- que las vir jas partiwras dei reper- obtas está dotada de decoraciones j 

fué de tal naturaleza que algunas pitales nos habl ó de los triunfos torio se ven acompañadas de deco- y vestuario especiales. 
óperas, como Tzar Saltan, volvie- de las admirables huestes. Ahora, raciones pobres y antiestéticas? Las t res óperas de Rimsky, están 
ron a las tablas más de doce ve- an-rcs de actuar en los Estados Durante muchas temporadas con- basadas en viejas leyendas popu-
ces, ante salas repletas. Y la tcm- Unidos y en Londres, b Opera secutivas nuestros amantes de la lares rusas, pletóricas de color y 
parada se hubiera prolongado por Rusa hará su presentación en La música se congregaron en la sal::i poesía. El Tz.ar Saltan es un deli-
tiempo indefinido, .si la empresa f-ía bana. del Nacional para conocer el arre cioso cuento musical que nos lle-
presidida por Alfrc:d 'Mass:nct no Por una vez. la compaii.Ía que de estrellas más o menos renombra- va a la corte casi pam.:.g ruéiica de 
hubiera tenido que ce¿~r el T ea- nos visite no será fruto de la ckc- das, sabiendo que fuera de estas un emperador colé rico y bufón. 
tro de los Campe, Elfseo,; a la ción más o menos caprichosa de primeras figuras solo podia espe· Un mundo de mercaderes orienta.-
troupe dd teatro de Bayrcurh, cu- elementos disparauidos, entre lo~ rarse escuchar coros desafinados les, boyardos, azafatas, intrigan-
yo Ciclo Wagneriano estaba anun- que brille una gran estrella, secun- y pésimas segundas partes, y v.:r tes e histriones, se agita en torno 
ciado desde hada meses. dada por f iguras mediocre::; y bo- moverse a los personajes del poe- del soberano. Estarnos casi en un 

La compa11 ía fu é contratada en- nosas. Tendremos lo que se llama ma dramático entre lamentables ambiente de relato de las Mil y 
tonces por los más grandes teatrQs un conj1rnfo7 ya disciplinado, Y <lecorados de papel pintado. (Continúa en la pág. )3 ) 

l,~>l,udoi de "T::,1r ).r/1.111 " de 
Rimsky-Korsuko//. 

formado de acuerdo con las nece• El elenco de la compañía de 
sidades interpretativas del reper- Opera Rusa no brinda, tal v, z, 
torio. Tampoco sabremos de audi- los nombres de celebridades uni 
ciones improvisadas, puestas en pie versales. Pero ofrece un grupo de 
con dos ensayos premiosos. Cada cantantes de primera fuerza) ad­
una de las obras que serán estrc- mirablemente disciplinados, en un 
nadas en La Habana, lleva una conjunto que posee, coros incom-
preparación de má·s de cuarenn parables, artistas especialmente 
representaciones sucesivas con bs elegidos para la interpretación 
mismos artistas En una pala• de cada papel, directores de es• 
bra : ¡tendremos ópera! cena, auténtico cuerpo de baile'!, 

Hasta ahora. las compai-llas de vestuario flamante, y decoraciones 
Óprra que nos han visitado acos- r.nodernas, pintadas por algunos 
tumbraron a muchos de nuestros de los primeros escenógrafos de 
dilettanti a una formula de cs¡xc- nuestra época. Esto sin contar que 
tá.culo lírico enteramenc~ reñida la orquesta será dirigida por el 
con su concepción modcrna-fór- gran Gregorio Fictelberg, una de 
mula. además, bastante am1mu,.i- las más ii.ustres batutas de Euro- P. H.AICEFF. e¡¡ ' ºE/ P1i11,ipe. 18"'"-
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CAPITULO XXX 

LA W RENCE EL HOMBRE 

JIUNQUE se le citara 
para recibir casi cod:is 

las condecoraciones Je 

que disponen los go• 

6i::rnos británico y francés, Law• 

re:1ce diligentemente huyó siem­

pre de eilas en camelio, aeropla­

no o cualquier otro meJio dispo­

nible de transporte rápido. 

E l gobierno francés envió a de­

cir .al contingente qu~ tenía en 

Arabia que condecoraran al arro­

jado Coronel con la Cruz de Gu<· 

rra con Palmas. El caoitán P izan!, 

rnmandamc de las {uerzas fran­

cesas en Akaba, estaba muy d,:;:­
,c;coso de hacer de la ceremonia un 

acto solenmísimo. Quería que '.:O· 

das las tropas británicas, francesas 

y áraSes, se reunieran en gran re­

vista para poder pronunciar el 

adecuado discurso apologé tico, en­

tregar la condecoración a Law­

rencc y besarlo luego en ambos 

cachetes. Pero Lawrence se en teró 

del proyecto y se desvaneció en ~¡ 
desierto. Muchas veces se le esca­

bulló al persistente Pizani. Deses­

perado el capitán se dirigió al co­

mandante l\1arsha lli compañero de­
rienda de Lawrence, quien le acon­

sejó que rodeara cualquier ma,í.a ­

na la tlenda-comcdor cuan¿o Law­

rence estuviera en Akaha v lo co­

giera por sorpresa. Así pues, Pi­
zani y su destacamento :.guarda­

ron hasta que regresara; entonces, 

vestidos de gala, rodearonlo cuan· 

do llegaba a los postres y leyeron 

un impresionante docu!llento en 

que se relataba cómo el joven in­

glés se había pasado d ías enteros 

~ ::1 i:~rnd ;i ni agua, cómo habíJ 

¡:., 1rlari) !' d;:notado a los turc:os. 

Aí 1.:::rminarsc la campaña, cuan­

do Lawrence regresó a Londres 

de jando a Marshall en Arabia, el 

Ccronel escribió rogando a su com­
pañero de tienda que le remitiera 

sus cosas de Akaba a El Cairo. 

Lawrence ni bebía ni fumaba, pe· 
ro era desordenadamente ::ificion:-i­

do al chocolate y en un rincón de 

su tienda, había apilad::is vari:ls 

docenas de latas vacías, junto con 

iibros, trozos ¿e teodolitos, una si­

lla de camelio, balas y piezas de 

ametralladoras. En una d~ las Ja­

ras vacías de chornlatc el coma n" 

dante encoritró la condcrnr"ción 

{ rancesa que Pizani le h;:ibía im­

puesto. Gu.:u:dóscla en su malcrn 

\1 cuando Law:-encc vino a recibir 

;,J Emir Fclsal y los otros &::lega­

dos ;irabcs a M arsel la, el coman ➔ 

.i.,,Hc fv'Ía:-.c !1rt1i M: Gc;;:--:p,, co11 v:or~ 

discurso recordando al coronel la 

obra espléndida que había hecho 

por Francia y volvió a colocar en 

sus manos la Cruz de Guerra con 

P almas. 
Cuando el Duque de Connaught 

visitó Pah:stina para conferir la 
Gran Cruz de la Orden de los Ca­

balleros de San J uan de Jerusalén 

al Generai Ailenby, quería conde­

corar también a Lawrence. Daba 

la casualidad que el joven líder 

d'! las fuerzas árabes estaba enton­

ces perdido en el desierto y ocupa" 

do en volar trenes turcos. Envia­

ronse aeroplancs en su busca, de­

jándose caer mensajes en varios 

campam~ncos árabes con la peti­

ción de que qu ien quiera que viese 

al jerife Lawrence le di jera que .::e 

presentase inmediatamente en J.::• 
rusalén de orden superior. Un día 

el Coron1 .. J Lawrence cruzó a pie 

las líneas turcas para mostrar su 

indiferencia por el enemigo. En­

tre tanto, las ceremonias habían 

tenido lugar en J erusalén y el Du­
que marchádose a Egipto. Cono­

ciendo la peculiar aversión de Law­
rence por todo lo que fuese hono­

res militares de cualquier clase, 

sus asociados del Servicio de J n­

teligencia, lograron atraerlo a El 
Cairo inventando cualqliie¡- pre­

texto plausible. A su llegada, un 

subalterno que no conocía las ex­

centricidades de Lawrence, le pu~ 

so en conocimiento de lo que le es­

peraba. S in detenerse a recoier su 

uniforme y bs demás cosa~ que 

había dejado en el Hotel She­

pheard, corrió Lawrence al Cuar· 

te! General del Cuerpo Aéreo en 

Hellpo!is, oasis a unas cuantas mi­

llas de El Cairo, saltó a un aero­

plano y regresó a Arabia . 

No solamente nada l'! importa­

ba_n las condecoraciones, sino que 

evitaba ostentar las cintas q ue po­
seía. 

Hasta lo que he podido averi­
guar no había más que una sola 

cosa que Lawrence quería sacar de 

la guerra y eso no lo consiguió. 

Una vez le p regunté si había algo 

que pudiera comprarse con . dine­

ro y que le agradara tener, pero que 

no le fuera posible adquirir. Su 

respuesta, qu '! me d ió sin ti cubea:c, 

prueba lo humano y sencillo que 

es. '1Quisiera tener un Rolls-Roy­

ce con bastantes gomas y gasoli­

na para que me d urara toda la vi­

da" . El carro particular que hu­

h_;era querido tener era el furgón 

Rolls-Ro)•ce ilamado "Neblina 

Azul" que utilizó durante algunas 

de sus incursiones demoledoras al­

rededor de Damasco; pero después 

de la gu'!rra diáo carro fué re­

parado completamente convift ién­

dosc en la máquina particular de 

Atlenby mientras fué éste Residen­

te en El Cairo. 

E! linico honor que aceptó Law­
rence fué uno quizás más caro a 

su corazón qu '! ningún otro: una 

beca en el Ali Souls' College, de 

Oxford. Esta beca se le concede 

a individuos de excepcionaies do­

tes escolásticas. Existe a lo sumo 

una v'!i ntena de ellos, casi todos 

hombres que han pasado la prime­

ra juventud y que esrán comple­

tando imporcanres o0ras históri­

cas, literarias o científicas. Por 

ejemplo, Lord Curzon es becado 

de Ali Souls. La distinción es inu­

sitada. Con ella van unos modes­

tos honorarios y alb~rgue muy bien 

puesto en el colegloJ lugar delic io­

so para retiro del hombre consa· 

grado al esrudic1. No hay que hacer 

obra determinada y Lawrence me 

di jo una vez que bs tres reque,i ­

micncos indispensables para ser 

becado Je Ali Souis eran: saber 

vestir bicn 1 se r un bue:1 ca1ue1,r y 

saber juzgar el vino de Oporto. Y 

lu~go aiiadió: '1M1s ropas co!1scitu­

ye11 una :tbvminación . Como con­

versable no sirvo pa r:1 nad;i I y 

nunca bebo. Por eso para mí ,;igue 

siendo w1 mist1!rio có,1,;, \'irifc ,l re­

cihir este honor''. 

DcspuCs de su ci.:::ció11 p,1'.:a b 

6cc.1tur;1 ch· fa.11 So~1b
1 

L-.•,v,c·a.:.:e 
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Con este articulo, en el que se estudia la personalidad 
admirable del Coronel L awrence, concluye Lowctl 
THOM liS m narración de las portentosas aventuras 
del R ey sin Corona de la Arabia. Un hombre que, 
como L awrcncc, realizó !tecitos tan extraordinarios, 
no podía ser un lunn.bre vulgar Sw pcwliaridades 
personaln interesarán tanto a nuestros lectores como 

sus lwzaiias durante la guerra contra Turquía. 

dividió su tiempo entre el colegio, 
la casa de un amigo en Westmins­
te-r, conocida con el nombre de ti la 
casa de la puerta verde" y un bun­
galow que se construyó en Epping 
Forest. El portero de Ali Souls 
deda que allí nunca sabían cuan­
do esperarlo, que cuando estaba 
en la residencia raras veces comía 
con los otros compañeros, y que la 
luz de su estudio solía estar en­
cendida toda la noche. Sin duda 
traba jaba en su libro sobre Ara­
bia. Pero la mayor parte de lo que 
escribía hacíale ezi •·ra casa de la 
puerta verde", donde ocupaba un 
cuarto pelado que había sido ofi­
cina de un arquitecto. Uno de sus 
amigos le había regalado un traje 
de aviador forrado de pieles, y en 
pleno invierno, cuando el frío en 
Londres es de lo más penetrante, 
se pasaba las horas sentado en 
aquél cuarto helado, metido en su 
flus de aviador, escribiendo la his­
toria de sus aventuras en la remo­
ta Arabia. 

otros amigos literarios de Lawren­
ce, cuéntanse entre los que lo han 
leído, y uno de los más famosos 
escritores del día dedar:) que lo 
consideraba uuna pirámide en la 
literatura inglesa". 

M~entr,as resic.l:a Lawrence en 
Londres y en All Souls, vivía casi 
como en el desie rto. En realidad, 

por la fuerza del hábito y debido 
a su larga experiencia en el Orien­
te, se ha identificado casi con los 
beduinos y no tiene deseo alguno 
de lujo. Raras veces come o duer­
me con regularidad y cree fatal que 
alguien que haya formado hábirns 
regulares sea cogido en una emer­
gencia. Usuaimente deja de dor­
mir toda la noche cada semana y 
come como un pájaro. Tiene por 
costumbre dormir de tres a diez 
de la mañana y luego da un largo 
paseo hasta las tres de la tarde. /\ 
su regreso trabaja hasta las dos 
de la mañana, hora en que sale a 
comer. Los únicos lugares de Lon­
dres abiertos a aquella hora in 1.1· 

sitada eran los restauran tes de las 
estaciones donde Lawrence solfa 
decir al camarero que le tra jera lo 
que bien le pareciera. Aborrece 

Una de las manías del Coronel 
Lawrence es imprimir libros a ma­
no. Pocas cosas hay que le gusten 
más que un libro bello y posee una 
valiosa biblioteca de raros volúme· 
nes impresos a mano. Al borde del 
bosque de Epping, a unas diez mi­
llas de Londres, se construyó una 
casita con el interior parecido 2 

una capilla. Allí instaló una pren­
sa de mano y cuando, al cabo, ter­
rninó su libro sobre la Arabia hizo 
seis, ejemplares. Algunos se l~s re­
galo a amigos, y una copia fu i .1. 

la biblioteca del Museo Británico 
donde ha de permanecer encerrado 
tn una bóveda durante 40 años· 
ts decir, a menos que alguien pue: 
da c?nseguir que permita antes su 
publicación• R u d y a r d Kipling, 
George Bernard Shaw y varios Una pues/ad,: <of (" U la ticrr,1 de /<1J Mil y Uua Ncclu:¡ 

.,.ij¡¡¡..¡,;, ._ 

pedir determinada comida, y pocos 
minutos después de comer se ha 
olvidado de qué platos comió. 
Cuando camina por las calles de 
Londres va por regla general ab­
sorto y no pone atención a nada 
hasta que de pronto se para y des­
cubre · que un Ómnibus ha estado 
a punto de arrollarlo. 

Al evi tar la red de complejida­
des modernas raras veces tiene que 
preocuparse por las incontables 
cosas que quitan el gozo a nues 
tra vida moderna ultra.civilizada. 
No posee ingresos particulares y 
desdeña el dinero, salvo el que ne­
cesita para las necesidades senci­
llas de la vida y para su único lu­
jo: los libros. Su madre me di jo 
una vez que siempre su hijo había 
sido para ella una verdadera prue­
ba, pues nunca sabía lo que iba a 
hacer en el momento siguiente. El 
mismo declara que probablem~nte 
no se casará porque uninguna mu­
jer viviría conmigo". 

Cuando se terminó el año du­
rante el cual prometió servir de 
consejero del Ministerio de las 
Colonias, Lawrence se puso el som­
brero y se marchó. Desde entonces 
ha encontrado una nueva salida 
a su energía sobrante. Conoció a 
un oficial del ejército que tenía 
una motocicleta de tamos caba­
llos de fuerza que su dueño no ia 
podía manipula r con facil idad. 
Así pues, Lawrence se la compró 
y ronda en ella por toda Ingla"· 
rra como antaño corría a lomos de 
camello por el desierto del norte 
de Arabia. 

Poco antes de graduarse en Ox­
ford, él y otro estudiante hicieron 
un pacto solemne de que si alguno 
de ellos realizase en cualquier tiem­
po algo digno de nota, telegrafia­
ría al otro para que viniera, con 
objeto de celebrar el suceso jun­
tos: ''Ven en seguida. He hecho 
algon, telegrafió Lawrence a su 
amigo en 1920, siendo esta la pri­
mera palabra que se cruzaron en­
trambos desde la época del cole­
gio. Cuando el amigo llegó, he 
aquí lo que Lawrence había hecho 
y que p'ensaba digno de una cele­
bración: había acabado su bunga­
lo"\ al borde del bosque de Epping 
y pastoreaba unas cuantas 'vacas. 

El bosque de Epping es una re­
serva semi•nacional y hay una ley 
que prohibe la erección en ella de 
estructuras inm uebles. Después de 
haber terminado su bungalow lle • 
g6 la policía y le hizo observar que 
había infringido la ley, porque su 
casa era un edificio estacionario. 
Con tal motivo Lawrence compró . 

( Co11t i111Ía en la piÍJ!. . 64.) 
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a,,.- n1;,m1c 

g N husca de usted ven-
go. 
El hombre que { ué 
1·idolat rado" por el pú 

blico de dv; contmentes1 y cuyo 
nombre rep~rcutió en todos bs 
ámbitos de! mundo a t·rtíz de b. 
gran hazar:a aérea rcaliL,:dz: ~n el 
"Plus Ultra", qu~ pcrmiu ó ,, E-.­

paña mccrporarsc al grnpo de bs 
naciones qw· figuraban en la van· 
g :.wrc!ia de la aviación mundial, se 
adelanta hacia mí. r--!lc rie.nde su 
m,1.no y cstn..t-ha la mict con tuerza. 
Sigue siendo tan llano como siem­
~· ·e TqriJ• n•JJ L· [,z:¡j¡;,01 b •·uina 
memc-. e;;;paúola, ;n;Ís gr:tt.:Sll qw.:: 

plena acr:ividad 
aeroná dtica, se pon-e :1 mi d isposi­
ción D. Ram6n FrJr.co 1 0 1 mejor 
dicho, e! gran p~lot<: Franco1 pu~s 
la pcpubridad de guienes han gt:s­
tado bs mides dd triw¡fo y e! ha­
l;;,go J.· ~:,illones de ~d1ni r:,;d·::H.·cs 
dc.i vicp y nut:vo f.'hm=.~·_;. nu tole-

··S:-ibt"t;"''l gu'! e:--t/4 :;:::f.d ¡_l{ _- . 

r=:if.St.O a )~)Jrchar a Aexti.:a 
·---·Er. d cc::o---d10: 'Fr,-:1 1ct·.---tvk 

propOngo marchar a Sud<'.m~rira 
con :1ú f2:niEá.. 

~=-~:~ v::;.;: r~~id\~r~st;•;v;..0r eso 
b:: lev.rnrado rni casa, \' •~5~-t,,·;os 

pceparados mi mujer )' '.-"' p~:ra 
1m1prende.r el viaje. 

·--;,I-facia d0ndr? 
---Ai Urnglwy v Argr:nr:.1u1; ,:n 

estos d-.:s pabcs esubl:cd•¿ mi n·­

sidcn .... ia. 
-;,C:ual es son In,; m0f¡'..'0:S ltei 

viap::? 
---Dedicarnw ;d trabajo e-11 aqu•;· 

!las dos naciones. 
---,;,s~ d,d1cará n.sted a b. avta­

óón? 

-Sí. Pero no será ésta mi úni. 
ca labor. L levamos repre.'•entacio­
nes de aviones y, además, nos de­
dicaremos a los trabajos de foto• 
grametría aérea. 

--;,Ha , dicho usted 11llevamos"? 
·-Sí. Llevamos. Rada viene con• 

migo. M, buen amigo Pablo Rada • 
será mi .1y- udante en los trabajos 
que realicemos, o, mejor dicho, se-
rá mi consocio. El también residirá 
allí; para eilo se va con su esposa 
e hi io a Sudamérica. Tendremos 
ta.sa en Buenos Aires y Montevi• 
deo. La distancia en tre estas dos 
rap1tales no es problema. Una ho-
ra v cinc.o minutos de vuelo es su­
fí¿ente para cubri r los ki lómetros 
q1.1e ias separan. De avión dispon­
dr~mos1 pues, entre otras repres~n­
tacwnesi llevamos la de los 1'Dor­
nier" . 

-¿J\1arcs españolas líevan us­
tedes? 

- De avicmes, no. Las casas que 
construyen rn nuestro país apara­
tos de patentes extranjeras no pue­
den exporta r a América; solamen-

(Conrinúa en la pdg. 53 ) 
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¡CARTELES, La 
lación de 

Mayor Circu­
Cuba! 

A nuestro colega "La Sentana", a nuestros lectores 
y a los Anunciantes. 

El reto de "La Semap.a': después de haber · CARTELES enseñado sus cartas certificando oficial­mente. su circulación, constituye la apuesta más cómica y pintoresca que puede concebirse. 
A "La Semana" sólo p4ede corresponderle ahora seguir nuestro ejemplo certificando su cir­culación . actual, para que el público conozca la verdad, · sin necesidad de 

dejarse impresionar por retos espectaculares y habilidosos. 
Y mientras otra cosa no se demuestre por este procedimiento, CARTELES se• 

guirá sosteniendo que tiene la Primera Circulación de Cuba. 
Nuestro querido colega ''La Semana", en su edición correspondiente al día 15 de enero, dedica una página a comentar un encrefilet de CAR­TELES y nos lanza un reto, con bolsa de $20,000.00 de apuesta, CON VISTA a nuestro certificado oficial de circulación, alegando que no es la .. nuest ra sino la de ellos la que ocupa el primer lugar . , . 
Ante todo deseamos corresponder a las muy amables frases que nuestro querido colega nos dedica, asegurándole por nuestra parte, que no sólo ahora sino antes y aún en sus momentos de mayor aprieto, hemos estado siempre a la recíproca. 
Buena prueba de que predicamos con el ejemplo podrá apreciarla el público al saber que en fecha bien reciente por cierto, nuestro colega, reconocieñdo la superioridad en número y calidad de las agencias de CARTELES, solicitó de esta empresa que le permitiera reforzar su circu­lación con nuestras agencias. A esta poco usual solicitud accedimos gustosos, y a su señor administrador, que nos visitó repetidas veces, le sumi­nistramos, si no el tota l, al menos un buen n.úmero de agencias, suficientes para aumentar considerablemente su tirada. 
O tra prueba de sincero compañerismo ha sido aportada por esta empresa al quedarse "La Semana" sin ~gencia en Santiago de Cuba, pues sus agen.tes, que eran los nuestros, se oponían a aceptar el crecido número de ejemplares que les exigía, por quedarse gran número de ellos sin vender. A nuestra intervención debe "La Semana" el haber reanudado sus negocios con nuestro agente, aunque reduciendo la cifra a su demanda normal. 
No deseamos seguir enumerando las circunstancias que corroboran nuestro anterior aserto, y si traemos estos detalles a colación es para demostrar cuál es el espíritu que nos anima en nuestras relaciones para con "La Semana'\ sin necesidad de que nos sugiera los cánones del ver­dadero s-portsmanship (sic). 
Pasemos ahora a considerar el reto-¿reto con nuestro iriforme a la vista? (!)-de estos amables campeones de la circulación. 
En primer lugar, permítanos 11La Semana" felic itarla efusivamente por disponer en estos momentos de general penuria, y a partir de su nnu~va etapa'\ de una bolsa tan envidiable que le permite disponer de sumas aún superior a $20,000.00 para depositar en una apuesta ¡Nues-tra enhorabuena, querido colega! El pueblo de Cuba no ha sido aún can generoso con nosotros que nos permita igualar semej,mte bicoca 
Pasemos ahora a expone r públicamente nuestra actitud. 
¿A qué retrotrae rse ahora "La Semana" a comprobar la superioridad de su circulación antes de su 11nueva etapa", si nosotros fuimos los primeros en recori.ocerla y proclamarla, reservándonos el segundo lugar? ¿No recuerda '1La Semana" habernos expresado su agradecimiento en repetidas ocasiones por esta prueba de sinceridad, o es que supone nLa Semana"que sus anunciantes no se han dado cuenta de ese detalle? 11La Semana" alude a la apuesta lanzada por CARTELES, pero no señala el hecho de haber nosotros tenido que suspendei' todo reto desde . el momento en que publicábamos el PRIMER CERTIFICADO OFICIAL DE CIRCULACIÓN que jamás haya sido servido por periódico alguno en Cuba a los sufridos y confiados anunciantes. 
En otras palabras, querido colega, después de enseñar ula mano'\ no cabe un nuevo "bluff". Es preciso poner todas las cartas sobre la mesa y convencer al único interesado en ser convencido, o sea al sufrido y confiado anunciante, y eso es lo que nosotros hacemos. La revista CARTELES invitó a los principa les miembros de la prensa habanera a secundar su pr"yecto de certificar sus respectivas circu• laciones y terminar de una vez el' cómodo y socorrido ardid de mixtificar y engañar a los anunciantes, como se ha venido haciendo hasta aquí. Esca invi~ación fué aceptada por nEI Mu~do", nExcelsior" , "Diario Español" y nLa Semana Cómica". 
'

1La Semana", a pesar de declarar una circulación de más de 100,CXX> ejemplares, se negó rotundamente a sufrir semejante investigación, desperdiciando con ello una admirable oportunidad de justificar ~ su envidiable situación. 
Admirando, como admiramos, a nuestro brillantísimo colega, no podemos menos que ccnsiderar que ha dejado de ser el órgano exclusivo y ofi­cial del genuino humorismo criollo. 11Kacikaco" y uCrítica" han salido a disputarle el cetro, y cada día adquieren nueva pujanza y mayores bríos. Y ahora, después de haber colocado CARTELES sus cartas sobre la mesa, todo reto de la naturaleza del que lanza nuestro estimado colega es, más que absurdo, ridículo, por lo extemporáneo. 11La Semana" no está obligada para con CARTELES, ni debe ser el incentivo de una apues• ta lo que la obligue a s:¡lic a la luz. nLa Semana", como CARTELES, y como todos los periódicos del mundo, contraen ese género de compro• miso exclusivamente con sus anunciantes. Si nLa Semana", a pesar de la competencia de sus colegas "Karikato" y 1'Crítica", sale ahora a la superficie con una circulación certificada-tal cual lo ha hecho CARTELES-y como están dispuestos a hacerlo ''El Mundo", '1Excelsior", uDiario Español" y 11La Semana Cómica" , y de esta prueba sale victoriosa, entonces seremos los primeros en lanzar de nuevo nuestros sombreros 

Y proclamarlos vencedores. 
El problema, pues, queda en pie. 
Si por el contrario nLa Semana" se obstina- después de conocer nuestras cifras de circulación que la colocan en posición ilegalmente venta­josa para concertar ningún género de apuesta-en continuar su actitud ~squiva, tal cual ha venido observando hasta ahora, seguiremos pregonando a toda voz, y con las únicas pruebas verídicas que hasta ahora se le hayan brindado al público, sin que nuestro colega nos pueda refutar, que: 

" H oy, y particularmente en Cubita_ bella, todaYÍa se sigue sir'Yiendo gato po,: liebre a muchos anunciantes ingenuos ... (! ) 
Y mientras estos existan se seguirá mixtific,mdo el Yalor real de las propag,mdas. 

~'Para eYitar la ingestión de rueda! de molino es por lo que los anunciantes exigen en los Estados Unidos y Europa 
CERTIFICADOS DE CIRCULACION a mistas y periódicos . 

"CARTELES CUENTA CON i,A MAYOR CIRCULACIÓN CERTIFICADA EN CUBA". 
Quel salga, ues, al ruedo, nuestro uién ... 



/.J '"}11>•cu/ud A,1uri,w<1" de S,mlM8Q de C,d,.i. 
(c/dir,.; ,·/ // d,·/ ,,,·u,al 1rn b,rí/r lundiJ1ma en d 
houl ··1mrr-rial',' ,/,· m¡r,dla riud,ul. f'"'ª homr-

,1 ,u ¡·;,-q r(• ;i,/rn1,·. el_,,.,¡.,, lli s mm Go11 

El ,u ibimiento al dCJ<to, Ho,acio Rrht:ns a JU lle­

gad<J <J Sauti<1go de Cub..i. Junio a las prmmalid<1-
des que acudieron a salmlar al distinguido ,.i.ijero 

st )'t' al ion~n alumno del /n,-titu/ .> de Segunda En­

soia11{a de Oriente ,:¡ue diJfmta d,· lll /,cea errada 
por Mr. Rubens e11 d1d10 Cen/r(,, 

/ 

El di1úng1údo letrado doctor l 1a,u JU A­
RA , qHe acaba dr Jtr nombrado /-'nea/ de 

la A r!diencia de Orienlr . 

t 
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El señor Frank STF.fNHART f'" rl <1.-to de co11Juorar a fos obmos de l,1 Com• 
p,s,iíd C11baua de E/cariádad que y /,an hecl,o arrcrdorti a ello por arios hr,oi<os 

al salvar ,·ida, l,uma,1a< 

E/ lri¡¡ilimo anin'Hario ,h la fund,1áón dd Clirrf'O d.: 
Polui<1 ,l\'<1.:w,1al ¡,,,; fC' IZm~mor.:d., .-o,; u•, .i,to publuu 
en d ua1ru ··,\/,,,1; .. , p,r<idi,fo peor d Grnn.il M.:11ud J. 
DELGADO. Srart.i,io J,· GuVf"r11.i<ió11. '" d teni.-11 1e [ '"'""º'/;t · ,., .. ,.,., 

El .Jv<1vr )1;1< R. 1\1ART/,\:t:cz PR.lf:TO. /)(,,mo 
dr /., Fao,ltad d,· l,rtr<11 v Cu:,ió# Je la Unm·11,, 
dad '1"•·/,,1 r,,,.,do<1wr,p.,r 111/am,1111(111.'dr.-..10, 

:t,~u,:'.~ .• :;:::.',:~. ·:;:t';L ~~~ /; ~~1.~~:;t:(,::~~ "~;~.,r:;:; 
ri<• dr /1utr11«1ó11 P1íblir,1 

111:================Sl !:;/'~,
1

::/ ~:<11,r /·,mrr;:,:¡~:!;:;7.;'.~J~'~: 

~; :Hnta ~i,ruuva de la "Liga Co u_t ra d Cáncer··. de; p11h 
a Tt'Ullmn reltbrada e" r/ /m/111110 del Cdnrrr. en /,i 

qut1t a(ordó alr/m,r rmafici t,i P"'" allegar fo ,1dos. 

IJL( ) a/ti,, fm,.-iw,anor i/,/ /Jrp<1t/<1mtulv. 
"/ qur a,i,t1'1v11 iltJrmgwd,,c r/o,1rntm ,u 

naln 

El Solarium inita!ado f'» la azo/ta de la Se: 
ere/aria dt SaniJ,,J ; Bcnefirenáa, en p/f'Tlo 
/imáonamiento, mientras el 1ol 1,opic,:/ /loaba 
vida a los wtrpof de gr,m niimrro dt niños. 



/l)ecoro #/1.Jn i ón__ 
Por Roii de leuchsenrini 

S
UFREN a veces algu­

nos pueblos agudas y 

doloros~s ~risis, en las 
q·u e ms1stenremente, 

para remediarlas, se clama por me­
joras y reformas, por nuevas leyes 
que pongan coto a los males y vi­
cios existentes y restablezcan los 
derechos y libertades conculcados, 
por el cambio de los hombres di­
rigentes de la cosa pública. 

Y suele ocurrir que si las me­
joras y reformas demandadas se 
implantan, y las nuevas leyes se 
votan y el gobierno pasa a otr;s 
manos, sin embargo, la situación 
general del país, no varía, los ma• 
les no desaparecen, los vicios no 
se extirpan, los derechos y liber­
tades no se restablecen; o, a lo 
más, el cambio sólo es momtntá • 
neo, o apenas perceptible. 

¿Por qué? 
Porque la solución del proble­

ma no es taba en modificar la le­
gislación, ni en realizar me joras y 
reformas, ni en quitar a unos go)­
bernantes para poner otros . 

Lo que se necesitaba era sim ple­
mente decoro r iudadano, valor 
cívico en el pueblo y, sobre todo, en 
los hombres y en las clases que 
pretendía~. , ser directores y repre­
sentativos; y eso, tan s::ncillo, y 
tan difícil, no lo dan las leyes, ni 
lo producen las mejoras y las re­
formas, ni se logra con c:ambiar de 
gobernantes. 

Fenómeno análogo ocurre con 
el problema, ml1ltiplcs veces p lan­
teado en nuestra patria , de la li­
bertad de la prensa. 

En casi todos, si nu en todos, 
los períodos presidenciales, han 
ocurrido detenciones, condenas, 
atropellos contra periodistas, y 
hasta sup•esiones drásticas de és­
tos, o secuestros y clausuras vio­
lentas y arbitrarias de periódicos, 
o se ha ejercitado sobrepticiamen­
te la censura contra los mismos. 

Y cada vez que ha ocurrido al­
guno de esos casos, se han levanta· 
do las protestas más o menos aira­
das de periodistas y p!riódicos, se 
han celebrado re.uniones, se han 
pronunciado discursos, se han re­
dactado resoluciones, declaraciones 
de principies, instancias, y princi­
pal e inevitablemente, se ha clama­
do por leyes que garanticen la li­
bertad J : L..: prensa, amparen los 

intereses de las empresas y pro­
tejan la vida y los derechos de los 
periodistas . y han pasado los 
días, d incidente ha ido olvidán­
dose poco a poco, y nada en con­
creto se ha hecho ·ni resuelto, has­
ta el próximo incidente; y así, 
siempre y lo mismo. 

¡Claro! Como que no se han 
dictado las leyes indispensables . 

No. No es problema de leyes 
nuevas. En nuestra Constitución 
( en la primitiva, y en la otra, /i:z 
prorrogada, pues no se . prorrp­
gó este extremo) está •ampliamente 
proclamada y perfectamente ga­
rantida la libertad de la prensa. 
Como encuentran también sanción 
en la legislación actual, los delitos 
que por medio de la imprenta se 
,::ometan, ya contra la honra de 
las personas, ya contra el orden 
social, ya contra la tranquilidad 
pública. 

Es decoro cívico colectivo de 
periódicos y periodistas lo que 
hace falta para que la libertad de 
la prensa sea un hecho, y no co· 
mo ha venido s:xedi~ndo, letra 
muerta en la Constitución de la 
República. 

La libertad de la prensa no hay 
que conquistarla. La conquistaron 
nuestros mambises en la manigua 
revolucionaria. Esa conquista, no 
se hace efectiva con nuevas leyes. 
Reconocida y garantida está ya en 
las exis tentes. No se necesita, tam­
poco, que la reconozcan1 como 
merced, los gobernantes, ni que se 
formule n compromisos o pactos 
entre éstos y los periodisras. Y 
para cuidar del orden social y la 
tranquilidad del país, esrán los 
t ribunales de justicia, que de ofi­
cio deben velar por que las leyes se 
cumplan y esté amparada la vida 
y protejidos los intereses de los ciu­
dadanos. Y el aiéntado contra la 
honra de estos y de los gobernan­
tes, autoridades y legisladores, tam­
bién encuentra protección en las 
leyes actuales, sin que sea necesa~ 
rio que los primeros se tOmt!n jus­
ticia por su mano, ni los tres últi­
mos conviertan sus funciones gu· 
bernativas, administrativas y le­
gislativas, en judiciales. 

¿Qué hace falta, entonces? Ya 
lo dijimos: decoro cívico colectivo 
de periódicos y periodistas. 

Acción conjunta pata ha(er va-

ler sus derechos y proceder contra 
los que los atrcpellen o concul­
quen. 

Pero antes, es necesario tener 
autoridad y fuerza moral para 
que cualquier actitud cívica sea 
efectiva. Autoridad y fuerza mo­
ral entre unos y otros y de todos 
para con los gobernantes. 

Si periódicos y periodistas, lejos 
de ser aliados en la defensa co­
mún, son enemigos, prestos a 
darle al competidor, en el pri­
mer descuido, la puñalada por 
la espalda, y a refocilarse con 
la desgracia del "querido colega" 
o del ''estimado compañero", ¿có­
mo van a estar unidos a la hora 
de la acción cívica colectiva? 

Y aquellos periódicos y perio­
distas que viven del gobierno, ¿con 
qué autoridad van a protestar de 
los atropellos que contra ellos se. 
cometan, si son cómplices y env 
cubridores de los desmanes que se 
han cometido contra los demás ciu­
dadanos y contra el país? 

(Desde luego que están más allá 
del bien y del mal esas cosas que 
usurpan e:l nombre de periódicos, 
ya fabricadas por los gobiernos, 
ya utilizadas como ('instrumentos 
destinados especialme.ntc para eje­
cutar delitos" ) 

En situaciones, de despotismo, 
en que no existan en el país por 
la imposición brutal de la fuer­
za, las libertades individuales ni 
las políticas, ¿_ cómo van a protes­
tar los periodistas de atropelios 
contra alguno de ellos cometidos, 
si hasta entonces y después, han 
formado coro entre los que empu­
ñan el botafumeiro en torno al 
déspota y el dictador, y ni siquie­
ra han sabido guardar el silencio, 
forma última de la p rotesta, y 
abstenerse de elogiar ya que les 
estaba vedado el criticar? 

Es en esos casos dolorosos, que 
la opinión pública no encontran• 
do manera de manifestarse en la 
prensa, busca su expansión en cual­
quie r otra forma, y surgen el la­
borantismo, los car:ards, las ho• 
jas clandestinas . 

No nos referimos a situaciones, 
como las de, v.g.: Italia y España, 
:1.ctualrnente. en que la libertad de 
la prensa está oficial u oficiosa­
mente recortada o anulada. En la 
primera nación, existe libertad, pe· 

ro sólo existen periódicos fascistas. 
En la segunda, se encuentra obliga­
toriamente impuesta la censura 
previa. (Esta, a veces es preferible a 

la censura vergonzante, pues todos 
los periódicos y periodistas están 
igualmente tratados, y no es posi• 
ble ocurra qt1e a verdaderos y 1 

honrados oposicionistas se les im• i 

pida hablar, permitiéndoles, en 
cambio a otros, hacer oposición, 
de acuerdo con el gobierno, o que 
resulte que es a determinadas em• 
p resas a las que no les convenga 
hacer oposición, por estar en in• 
teligencia con los gobernantes.) 

Se ha combatido en ocasiones \ 
contra la inmoralidad de que la 
prensa se cubra, para evitar respon• 
sabilidades penales, con directores 
legisladores, y hasta se ha pretendi-
do impedir que estos lo sean. To­
dos los ciudadanos tienen derecho 
a dirigir un periódico, y los legis• 
ladorés son ciudadanos. Y a ve-
ces se ha tenido que acudir a le· 
gisladores para que el gobierno no 
atropelle a alguncs periódicos. 
Esos casos se solucionan con una 
·debida interpretación por los tri• 
bunales de justicia de la inmuni• 
dad parlamentaria o con la ac· 
tuación cívica y con autoridad 
moral de los propios periodistas. 

En cuanto a las arbitrariedades 
que a veces han cometido los jue• 
ces correccionales COlltra perio­
distas, por servir al gobierno, no 
es tampoco extremo insoluble del 
problema y deben tener pre­
sente los periodistas que las 
arbitrariedades de los seiiores jue­
ces de cor te, aunque las comt:­
tan a diario con cualquier ciuda­
dano, no las ven los periodistas, 
.iÍno cuando les afecta a ellos, y 
entonces, ya es tarde para poner 
remedio al mal. Si anees y para 
los demás hubieran protestado, a 
tiempo, se hubiera puesto remedio, 
ya moralizando la administración 
de justicia, ya modificando, en 
bien de todos, el procedimiento 
correccional. A cualquier pobre 
mujer , falsamente acusada de 
ofensas a la moral por un policía 
desdeñado por ella, se la condena 
a i 80 días, sin protesta de los pe· 
riodistas; pero cuando a éstos les 
toca su turno, entonces sí es arbi-

( C ontin tÍa en Id r:ig. 46 
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l.AND, Yi,,prt•idtnu dt /,1 Funda,ion 
GMgg, n/,rim y J,ru l-Or del 10,nco abto 
dtugurid•J,,t /tl>,.,do t n Mue/,,// Firld. 
cntrtgandodth,:q1<tdtSIOO ,OOOaC. M. 
KEY f.S, pm ,J~n1r ,i, la C r,rlÍI• Atro­
plant ,1nd Moto, C:' . <Onm1<c/o,t1 dtl 

,.;,rr,,io,o a¡,.ua/o "C1<11i,¡'" Tm,a;. tr. 

(Foio, Undt, -.,ood& Und,.,.uoJ) . 

"Cm /1>1 '" T<'n<1¡rr. ,¡~< C~IUYO d prnt,:o ác /(1() 
mil pt<OJ dr /., F1md<1r1~n G11ggrn/,ci.., pa,., ,/ 
.,,•,op/<1110 q1<< bm,d,ut la "'")'º' ,rgMiddd rn ,11i 
Y<1tlos. Estt ,rp,,, ,.10 purdr vo!,i, " """ vrlücid..d 
m Írr Pl,~.J dt )j m,i/df po, !,,,,.,, dril'-""' d mrno, 
d,JR n,WM.dt1tnerird,nuo dr 11>1 r,1 d1o d, <1c 
rui n mrno, J, <icn pin ~610 nuu ila P"'" dr<pt· 

N"' 11n r .. ,npo de ! OQ pi<J rnaJ,.,da,. 

TOK/0.- /111,,,,.,,,1, /o ro;:,.,/ ia ,.,,,,.,,¡a d,ipú, dd 
..,.,,,;,.,onio al,•b,.,,/., t n Tok.i~. tnltt Mm },uno 
M/lU.\:O, hij~ J,·1 (;.,,,,, ,,,,, p,i,,.Jo Mii'"'" , 
1. ,,,,, HAMA.GVC:H/ 1,,¡., Jd t"'"" """"'"', 
fo, q•«· ,rpartan 1tnt<1do1. ro,frá~d,./01 J.,, p,,d,u 'Y 

/""d,inos drl<>s<ompir...:11d••,,01.,Jo1. 

EL AZ UCA R C/HJA NO EN H . SENADO DE F.. U .­
El Sm.,Jo, d, múral.1 H11RRJ 50N, dt M,,, i,,ip¡;,. aut,,, 
dt la ttutt itnda f' rt>tn:adam,l S<nado J,· Waihingl,m rl 
jur,,tf úilimo a la p,opo,ición de la Comi,;,¡,, dr llacirnd., 
,obrt lo, at,malu "'"""<101, )' g,a.:iar a la o,al acr ptó 
t u alto C1<trp,, co/,:¡¡,,/aJor ti q1<c 1t m,mltmt 1,1n los Jr,,­
rho1 q1u pagan lo, crudo, rnba,,o, , ,, /a a<l""lidad d, $/ .76. 
Sólo/a/1"ahoraqut dich1> m lc110 ¡,,, ,·~ltt<11enla ComiJ1ó n 
mixtaqu, had,con,1i1~i11< paradu i, /.: i</11mapa/.,bra d,I 
Cong,uo dt /o¡ f:, tado, Un ,do, r.:obr< problema d, I«• 

~;1.,/ 1r,1,ccnd,,,,-¡., P""' /., -..id., u.,,,,;..,,.., de C11bd. 



( 111 W'lrf'" dr na;tor,•{. ar/i(/a, y ai:11¡;_<1L a,udiú '1 rcci/,i,· .'' wludar id a~uafortista 

11t rft'mncriü1110 ,\1/r. /.,·n /Ll ' O.\' ll"f:ST a w flq4atla a !.a l-fd,,m.1. 

U disti11guidu pi,mi•la ,irtientino Hé.tor RUIZ f)JAZ ni rn ,•isíta a est<1 

'"'''· ,rrn:11¡,,11i,ulo d,· /(lf dirccturt'' de CARTJ;;u..;.s y .. Social". señores QU /. 
f.L( y MASStlGl'l:R. y drl mior QUtVEDO. dm:ctor de ""M1uiralia". 

El 11<•ta/,ft, c1gHafortHta 1i,)rtc,1mc­

rica1w .\1r. lc11 l.fVO:\' WEST. 
1¡11,· H.' rr!<11c11tr,: en La H.1ha•1<1 y 
haa ,1.-r:,a/11;cn1,· un.: t'\'fOllCIÓ II 

._---'='---------'------i d,: .cri c•l,r,1 01 "I. E;1c.mtv". 

Mr. Carry SCf-lUMACKER, 
ed it or deportivo del "'N(•w 

York Evcni,zg Journal'' y a1tfo­

ridad rn bas,· ba/J, que se e11-

rnc11 tr,1 en fa Habana in vita­

do por la empresa del 
tal P,1rf'. 

El príncipe 1'/Hu Scrgi1H A. 
VOLKOl}SK)' . hu(;sped de 
Í, o 11 o r dc:f Cul,au-Amerira n 
}o<k.ry Club. r11 cump,niia del 

sáiur J. A. lJOI.HERG. 



~ 
\ 
1 

r: 
' 

r 

El Honorable Sr. Presidente de la RfPUBLICA, rnn /or 

Jenadom uñom VAZQUEZ BELLO y DOLl., hacien­

do guardia de honor anlt el cad0vtr del Gweral Altm0n, 
tendido en el Palacio del Senado. 

El General ALEMA N vis. 
to por el lcipit de nuemo 
Mauaguer, ha e e "l'ariot 
año1, cuando el ilurtre eu• 
bano reprtstn ll!ba a nUtl• 
tra República en M;jico. 

El lento derfik por las caller de la Ci11dad 
de los Muertor hacia el rincón de quietud en 
que dormir0 el meño eterno el viejo liberta• 

dor y /aborio<O J,mcionario. 

tura Fiúc,1. r,unbifn 
creada por el general 

Otra fotugrll{ia del General ALEMAN, 
hiltórica, de mando era Snrelllrio de la 
Guerra en ti ugundo Conuio de Go• 
bierno durante la guerra de indepen• 

dencill 

Una futogr<1Jia del gene. 
,al JoJr 8. Al.t:MAN. 
tomad<1 en los días en que 
Je hizo cargo de la Stcrc• 
l<lria de /n¡truaión Pú­

blica y Bellas Artt1, der­
¡rnh de haber ndo Minis• 
/ro Plenipotenciario de 

Cuba en Mi:rico. 

Alem011. a:~=!:;==~=!;..:::;:;:!:=::..;;,;:;::::.;:::.::.;::=:...=J 
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¡:_A ciencia ha excavado 

de ias entrañas de la 

tierra así como de bs 
paredes) techos y sue:­

lo de !as cave rnas antiguas daros 

bastantes para poder reconstru ír 

f otograiia dt tama,io natural dt la pol­

,·tra que 1m1ba la mujer dl laí cm•tr· 

na1 para gua,dar ti ')'tJo ro¡o. Esta 

po/,·tra fuC tncont rdd<1 eii una 
dtl ptriodo aurig11acia 110. 

un día de la existencia precar ia de 

nue! ttos antepasados trog loditas. 

Según !os estimados más rec ien­

tes, han transcurrido cerca de 

350,000 años desde el día en que 

una criatura musculosa inclinada 

hacia tierra , de cuello de roro y 

brazos larguísimos, pero tímida, 

paseó por Europa y Asia erecta 

sobre dos piernas un poco torci­

das, y a la que pudiérase clasifi­

car lo mismo entre los monos que 

en tre Jos seres humanos. Durante 

11nnc: . rno.ooo años esta criatura, 

en escasísimos números, apenas 

pudo arreglárselas para sobrevivir 

a todos los percances que contra la 

existencia de su especie conspira­

ban. Probablemente hablaba unas 

cuantas palabras-extraños soni­

dos guturales-utilizaba el ga rr.:>· 

te, arrojaba piedras, vestía quien 

sabe que indumento escaso y pri­

mitivo y portaba unos cuantos tro­

zos de p:dernal adecuados natu• 

ralmeme a sus propósitos. Pero no 

sabía producir el fuego; raras ve­

ces, si es que alguna, vivía en ca­

vernas y nó dejó más recuerdo de 

su existencia que unos cuantos hue­

sos y un puñado de sus eolitos : 

astillas de pedernal cuya fo rma 

natural apenas si mejoró de inten· 

to. 

Criatura relativamente débil en 

El ocaso era para ella una hora 

de profunda tristeza y d:~presiór. 

como hoy lo es para los mandriles 

que se quejan y gimen a medida 

que el sol va desapareciendo, y pa­

ra. muchas de las razas infcrions 

a quien~s empavorecen los horro­

res de la noche. No fué hasta que 

el homtre descubrió el fucgo,­

un sol en miniatura, que no solo 

lo · protegía sino que lo calentaba 

en la noche gélida,-que realmen­

te comenzó a envalentonarse, tor­

nóse ambicioso y sentó los cimien­

tos de lo que pudiéramos llamar 

Pintz,ra policromada dt uu b iJO/Jlt, 

qiu u co1ue,va t11 la rn tYa dt Font 

de Gaumt (Francia}. Elu es uno dt 

los mtjorts t jtmpldrc f dti arlt pu-
histOrico. 

el pensamiento y la conducta hu­

manos. Y pronto comenzaron a 

quedar huellas de cómo pasaban 

la vida las pri.meras familias hu­

manas. 
Antes era natural representar a 

nuestros antepasados de la Edad 

de Piedra como un individuo to r­

vo, osado, pero pobre y necesita-

Lrt ciencia puede hoy reco,j¡¡ 

la vida del hombre prehistóá, 

un grupo rudo, atorment,at>~ 

por j 1erM amm~les, en el q¡ 
la mu¡er tenia a m carg¡¡ 

<lo, forzado a laborar y luchar 

de sol a sol para poder continuar ~ 

existiendo. Hoy se sabe que esta · 

idea es errónea. Era, sí, una per• . 

sana de cortos alcances y tenía · 

sus días estrechos cuando cazaba 

el mamut, el oso de las caver'Ítas 

o el caballo salvaje, pero la ma­
yor parte del tiempo era un ca­

ballero acomodado que no tenia f 
nada que hacer ni lugar a donde . , 

ir. 

El hombrt dt Htidelbtrg. 

í\l principio parece que malgas• 

raba sus horas como lo hace aún · 

hoy el perro doméstico, adormila-~ 

do frente a la hoguera. Más tac-' 

de, empero, se puso a matar el · 

tiempo en diversas formas cur io­

sas, muchas de ellas ingeniosamen· 

te necias. Créese que lo que hi- . 

cieron las diversas razas. homínl> 

das desde el pithecauthropus erec­

tus hasta el último hombre neo­

lítico, con el tiempo que tenían di! 

sobra, ha sido la causa principal 

de que una t ras otra venciera y 

fueran a la vez vencidas las di­

versas razas primigenias. 

El labriego equipado con im• 
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El hombrt dt Piltdow11, encontrado tll 

Sumx (luglatma). Este ti d inglti 

mOs antiguo qut u couoa. 

plernentos modernos tiene que le 

vantarse a la salida del sol y po· 

nerse a arar, sembrar y cosechar. 

Y en los intervalos debe moverse 

vivo para impedir que los bejucos 

y los insectos le destruyan la co­
secha. El hombre de las cavernas 

no se preocupaba por nada de eso. 

Sin duda variaba su dieta con las 

frutas y raíces que crecían en la 
vecindad de su vivienda, pero la 

mayor parte del tiempo vivía dr 

carne y pescado. 
El aldeano de los países fríos, 

como muy bien ha hecho notar 

H enry Ford, se pasa el invierno en 

el establo, sirviéndole de niñera a 

ba alguno, darle muerte, y, si se 

traral:a de un oso o de un león, 

adorar después su 1.:ráneo. El ani­

mal proveíalo de alimento y V!sti­

do y sus cuernos y huesos dábanle 

los materiales indispensables para 

muchas de sus armas. Fuera de es· 

to, lo único casi que ne.cesitaba el 

hombre paleolítico era albergue, 

leña y abundancia de pedernal. 

Era inútil ser precavido y alma­

cenar para los días de lluvia. La 

carne se echaba a perder en vera­

no y lo mismo en invierno, · si se 

la guardaba en una caverna cá­

lida, mientras que si se la almace· 

naba afuera, en la nieve, los lo­
bos y las hienas daban buena cuen­

ta de ella en poco tiempo. Había· 

diarios menester!s que hacer en la 

caverna. Alguien tenía que cocinar, 

oficio de mujer sin duda, y el más 

rápido, sencillo y fácil de los que 

le cabían en suerte. Alguien t'!:nía 

que traer también buenas cantida­

des de leña para el fuego que era 

menester mant!ner encendido no­

che y día sin preocuparse del esta­

do del tiempo. Esa tarea, hecha 

con hachas de pedernal, resultaba 

muy dura y con toda probabilidad 

tocábale a las mujeres y los niños. 

Así, pues, es de presumirse que 

aquélla hacía prácticamente todo 

lo demás, salvo las nobles faenas 

de cazar, pescar, combatir, pintar 

y esculpir. El hecho comprobado 

de que estos antiguos artistas pin­

taban sólo imágenes de animales 

y mujeres no es tampoco mliy ha­

lagador. Nadie quería que se hi-

ciera una represencaóiÓn pictóri­

ca de su persona y hubiera hecho 

astillas el cráneo del que sorpren­

diera tomándose semejante liber­

tad. Pe_ro los animales y las muje­

res no cmian medio de prohibir­

lo. (Con tinúa en la pág. 46 ) 

Porcii;u dt u11 Jimur dtl m01 antiguo 

dt los hombres m01 amtiica1101 qut se 

conoct. Estt hueso fui t ncontrado en 

Nnv ]tru-y y Jt conun·a tn ti Muuo 

Ptabod-y, dt Boston. A la derecha, un 

fimur humano moderno. 



.-!/;/,OT. rr,,mi11oo/a ,,~11rnrer<.>t 11orlr­

a•11,11,.,,,.". <ll •••mr.,,ií,1 J( /.,, ,áu;rc:1 

(,'();\:{Al./;( Df ME.'\'DOlA. f'('· 

,,m,/,, f'·"'' CAR.rl;LES mr-mrn/01 a~ 

1,, ,/,.,.-1,·/,,.,r,r.-/b,mq,wfr«mque,c 

i,., ,,/,,,.,¡111<i n1 d '' l'cJ,,,lo Tn,nis 
("/,,[,"'_ 

/"/ / ,11/,,, 1.,d,,r ,Ir Mhin,<11 Crol,., , 1,/o 

n. C.irl<>< TREJO ,. 1 /·RIJO 11,· TI;. 

J,1/).-1. ,¡1i.· Ja rm ¡h,u1,, /rrr¡.,•' ,ori/rJ/ 

,, ,mc<lr.1 tiar.i. <1/ rmr1rml,·, n,,j,· " 

~:~t·:;,;/ ~~:,~ .. ~,;r:;;ú~,'.~,;·";; ·;\·,.ci;:: 

l)(: &i fícYt.íL <it 

IRUSTA, FUGAZOT y l)EM ANI. lo, tm artist,H ar­

gc1itino1 que dura11/r algiin tiempo 4(/u.iro" con grall ixi­

lo nt /o, tea/ros 1/c nta C<1pifo!. momentos an lcs de un­

barcar ;1/ dar por lerminaJa w temporada en/re nmotro1 . 
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1------------------' 



La conc11rrt11áa al baile ofrecido por los A1ttig1101 Almn• 

nos dt' los Ham<1nM Ma riJlm en w "/loor" de ba,ket 

ball, d sábado último, pos,mdo para CARTEi.ES. 
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ú !lmp,fric.> ,utriz l'irgi,úa AIDNSO. ,11rn1ul<1 y 

aplaudid<J .. ,strclla·' decanlvs ybade1 inlemacio,rala 

q14eh,1i•isitado n11 mcrosos paíusrn los 1ilrimos m,Os 

y debutará en "C,:mpoamor" d illMs '17 del ar/1uil. 

Las ~lu,io11es del Centro Montañis dt La H"ban<1. cfuwada1 hact pocor días, 

f ueron alebradas ton el mayor ordtn y tnlzHi,ismo. En tslas fotos prtsenlamos 11n <1: 

intlant,Ínra dt la Comisión Eluloral y otr.z del momento en que uno dt los ,nocit1s-

dos Jepolitab<1 su "Oto. 
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Dentro Y- Fuera 
del RING 

¿ Corre por sus venas sangre deportiva? 

¿ Le agrada a usted el boxeo ? 

P ues no deje de leer la interesantísima serie 
que empezará a publicar nuestro cronista de­
portivo ].A. (fess) LOSADA, de las memo­
rias del más notable riferee del mundo, del gran: 

Lou MAGNOLIA 
nuestro huésped en estos días y que efi,ciará en 
dos peleas importantes que se celebrarán en el 

Stadium Polar. 

'Vea parte del programa que le serviremos a 
usted en esta serie r¡ue comenzará m nuestro 

número del 2 de :febrero de 1930 . 
•·Lou" MAGNOLIA , el célebre reJtrtt que tffribe estas ati icdotas , 
fotografiado en Miami Beach en el momento de realizar una ,urobaáa 
con MiH Lottie SCHOEMMEL, /amo1a nadadora de largas dútanáaI. 

Introducción por el famoso manager cubano LU IS f. ( PINCHO ) GUTIERREZ, el cubano que mejor 
conoce a Lou Magnolia. 

Comienzo de Dempsey en el ring.-Cómo Magnolia reconoció en Dempsey a un futuro campeón.-El 
ambiente pugilístico de antaño y su comparación con el de hoy.-La pintoresca vida de Lou Magnolia, 
como luchador, pugilista, remero, atleta all-around, pelotero y referee.--_'\nécdotas verídicas de todos los 
famosos boxeadores que han subido al ring: Kid Williams, Stanley Ketchel, Kid Me Koy, J effries, Fi-tz­
simmons, Griffo, Me Auliffe, Carpentier, Tunney, Demp_, -y, Gibbons, Chocolate, Abe Attell, George Di­
xon, Young Corbett, James J. Corbett, Sullivan y otros. T riquiñuelas de los boxeadores de aye r. Episodios 
dramáticos y cómicos en la vida de los más renombrados pugilistas.-Sullivan y Fitzs immons como actores 
meloclramáticos.- M omentos de gravedad en la actu ación de un referee, mando una decisión signi fica una 
fortuna y una reputación. Cómo y cuándo se debe suspender una pelea. La psicología de un referee.-Lu­
chadores profesionales.-La tragedia ele Battling Siki.-Dempsey en T oledo, cuando ganó el campeonato 
del mundo al gigantesco Willarcl.-Marfilaclas de Dempsey en el ring.-El enigmático Tunney.-Sus pe­

leas.- Nueva luz sobre el largo conteo ele Tunney en 
la pelea ele Chicago con Dempsey.-¿Por qué Demp­
sey nunca peleó con H arry Wills? ( Lea la verdadera 
razón) .-Un razonado e inteligente .resumen del bos 
xeo contemporáneo. Lo que piensa Magnolia de nues­
tro maravilloso Kid Chocolate.-Una tabla donde 
Magnolia escoge a los mejores boxeadores ele cada di-

visión, ele todas las épocas. 

Dentro y Fuera 
del RING 

Por Lou MAGNOLIA 

Nut1t10 cro11i1ta Jeporti1'0, ]osi 
Anlonio LOSADA, wya larga ex­
periencia en el pugilismo y m re­
cie11 te ap1obació11 C(lm o refcne, lo 
hacen ti már capacitado para na-
1rar las anécdotas del mejo, tl,bi-

tro del mundo, Lou Mag11olia. 
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El cantón de Jipijapa es el más 
extenso y poblado de Manabí; se 
halla situado entre los 82, 30 y 38 
grados 14 de longitud occidental 
del meridiano de París, entre los 
1 10 y 1 42 grados de longitud sur. 

{.,imita: por el norte, con los can­
tones de Montecristi y Portoviejo; 
por el este, con Santana y Balzar ; 
por el sur, con el de Daule y Santa 
. Elena, y por el oeste, con el océano 
Pacífico. 

Tiene una superficie de 4,200 ki­
lómetros cuadrados y una población 
de 73,000 habitantes. 

El cantón está dividido en 10 pa­
rroquias: J ipijapa, Machalilla, Ló­
pez, Pedro Pablo Gómez, Paján, 
Guale, Noboa, Bellavista, Sucre y 
Cayo (Jimena). 

En 1534 don Pedro de Alvarado 
pasó con sus t ropas por el cantón, 
y a su cabecera la denominó Villa 
de Oro por la cantidad de joyas de 
este precioso metal que encontraron 
él y sus compañeros y de las cua­
les se apoderaron. 

trariedad, prevaricación, abuso . 
Hay que ser consecuente. 

En resumen. Que cada cual 
cumpla con su deber: Los gober• 
nantes, ateniéndose a las leyes y 
no invadiendo funciones propias 
del Poder Judicial; éste aplican­
do, sin sometimiento a los pode­
rosos ni debilidades con éstos, Ja 
justicia, persiguiendo de oficio los 
delitos de que conozca, porque 
sean voz pública o hasta hayan si­
do dados a conocer por la pren-

Esro nos demuestra que la mu­
jer troglodita ocupaba un puesto 
inferior en la familia y a ella se 
encomendaban todas las faenas in• 
gratas y viles, mientras que el hom­
bre se pasaba la vida ocioso. Pero 
la dama de las cavernas tenía bas­
tante tiempo disponible para agen­
ciarse una vasija para el arrebol 
y llenarla de greda roja. Y los res­
tos de algunas de esas vasijas ha­
llados en k ··avernas, no pocas 
de ellas laboriosamente ornamenta­
das y hechas de marfil , nos prue• 
ban que nuestras remotas bisabue~ 
las de hace miles de años se pin­
taban labios y mejillas con greda 
roja, aunque probablemente no se 
lavaran con mucha frecuencia la 
cara. 

El ocio del hombre de las caver• 
nas era de dos clases: una, cuando 

~s Jd6ncanto 
En primer l•·~1~ cuenta el cantón 

con la preciosa palmera que produ­
ce la tagua o marfil vegetal y cuya 
altura es de 4 a 5 metros; sus ho­
jas se emplean en cubiertas de ca­
sas; el fruto, precoz, contenido en 
cabezas llamadas mocochas, es tier­
no y exquisito como el coco, y ya 

en sazón constituye la tagua; ade­
más de la corteza con que se la 
conoce en el mercado, está envuel­
ta en una pulpa oleaginosa, que la 
comen asada los campesinos, y que 
en su estado natural es un ali­
mento nutritivo para los puercos y 
animales montaraces, que ahorran 
la faena de quitarla a los recolec­
tores. 

El cacao también se encuentra en 
estado silvestre en las montañas de 

}Oecoro . .. 
sa; ésta, revestida de decoro cívi­
co colectivo, llenando su misión 
de difundidora de la GUltura, reco­
giendo y encauzando la opinión 
pública, criticando y fiscalizando, 
o por i.o menos callando, cuando 
por fuerza mayor no puede de­
cir la verdad, y no sumándose a Lt 
mentira general. 

Y, lo que sl necesitan los pecio-

Guinea! donde ya hay haciendas 
en qi.:: se cultiva esta preciosa al­
mendra. La recolección anual as­
ciende a unos 600 quintales . 

La paja toquilla es una planta 
textil que constituye asímismo una 
riqueza natural, pues con ella se 
tejen los famosos sombreros de Ji­
pijapa, que impropiamente se deno­
minan Panamá en los mercados ex­
tranjeros. 

Entre los frutos sanativos, el ca­
fé se produce en gran escala, en to­
do el cantón, ~ro de un modo es­
pecial en el Mamei y La Cera ( pa­
rroquia de Jipijapa) , y constituye 
con la tagua y los sombreros uno 
de lQs ramos más notables y valio­
sos de exportaciün : la cosecha anual 
es de 5(', %0 a \0,000 quintales, 

(Continuación de la pag. 34) 

distas es agremiarse, como están 
en otros países, con sus hermanos 
de labores, los obreros-obreros 
son ellos también-tipógrafos, li­
notipistas, cajistas, maquinistas y 
cu~ntos en empresas periodísticas 
laboran. Agremiados y federados, 
así tedos podrán defender efi. 
cientemente sus derechos, velar 
por el decoro de la clase, y lograr 

Una vis ita ... (Continuación de la pág, 39 1 

se sentaba en voluntaria pereza 
delante del fuego rodeado de las 
mujeres y los niños; y la otra, 
cuando se acurrucaba en las male­
zas junto a una fuente en espera 
de que algún animal bajara a be• 
ber, para alancearlo. Se cree que 
dur~nte estos períodos de vigilan­
te espera, el hombre adquirió el 
hábito de tratar de explicarse las 
cosas; en otras palabras, comenzó 
a pensar. 

Muchas pruebas han demostra­
do que los ,nonos razonan, pero 
que solo lo hacen cuando se ven 
impelidos por la necesidad de re­
solver un problema inmediato, co­
mo el de colocar muchas cajas, una 
encima de otras o juntar varios rt 

los para alcanzar su alimento. Pe­
ro no hay evidencia de que ningún 
animal, fuera del hombre, procu­
rase jamás en sus momentos de 
ocio, resolver el enigma del univer­
so: el por qué de las cosas. 

Y por cierto que al hacerlo se 
metió el pobre hombre en un in­
trincado laberinto creado Por sí 
mismo. Al parecer hubo de pensar 
en todas las posibles explicaciones 
erróneas antes de tropezar con la 
verdadera. Sin embargo, partlendo 
de nociones ridículamente eqajvo­
cadas logró ir, de error en error, 
hasta las conclusiones auténticas o 
por lo menos hasta conseguir re­
sultados que le eran de mucha uti• 
lidad. De sus tanteos surgió la pri-

Se cultiva la caña de azúcar eQ 
más de cien predios. 

En el punto llamado Joá, inmedia,­
ciones de la población de Jipijapa, 
hay una fuente de agua sulfurosa, 
que tiene propiedades terapéutica.s 
admirables para el reumatismo y 
las enfermedades de la piel y de la 
sangre. Pacientes adinerados que 
han visitado inútilmente las más 
célebres fuentes minerales de Euro­
pa, decepcionados y abatidos por 
el más doloroso desengaño, han 
acudido a éstas conio último recur• 
so y han encontrado en ellas la 
salud que buscaron sin éxito en pe­
regrinaciones dispendiosas. Hay 
cuartos arreglados para baño, y se 
tiene el propósito de mejorar el ser­
vicio con el confort de un sanato­
rio moderno, a fin de atraer la 
concurrencia de enfermos al lugar, 
cuyo clima por lo seco y por el ai• 
re saturado de las sustancias quími­
cas del agua, constituye por sí so.' 
lo un agente curativo. 

la libertad de la prensa, Mientras 
el periodista no se considere obre- · 
ro y con todos sus compañeros de 
profesión y oficio se una, y unidos 
hagan valer sus derechos, ejerci­
tando acción común contra abu­
sos de las empresas, indignidades 
de malos compañeros y atropellos 
de gobernantes, no se podrá lo- · 
grar la libertad de la prensa. 

Decoro y unión: he ahí la cla­
ve para resolver el problema de la 
libertad de la prensa. 

mera religión, probablemente al­
go no muy alejado del vuduismo, 
y también el arte de la pintura que 
desarrolló hasta alcanzar una per· 
fección que no muchos artistas de 
hoy pueden sobrepujar. Estas dos 
cosas· salváronle el pescuezo y le 
llenaron el estómago con tanta 
efectividad como si st basaran en ' 
hechos, en lugar de en insensate· 
ces. 

Para comprender lo que eran 
aquellos primitivos pensamiento·s 
del hombre de la Edad de Piedra, 
mientras aguardaba con adolori­
das articulaciones y la piel pica&1 
de mosquitos, presto a arrojar su 
lanza con punta de pedernal a 
cualquier animal que, quien sabe 
por qué motivo, tardaba en apa­
recer, la c.iencia cuenta con las evi-

(Contin lÍa en la pág 48 J 1 



Lina Cavalieri 
Célebre Especialista Parisiense en Belleza 

recomienda el jabón de aceites de palma y ' 
olivo para conservar el cutis hermoso 

Lina Cavalieri, que fué una céle, 
bre artista de ópera y actualmente 
famosa especialista en belleza, ex­
plica por qué, lavarse la cara de 
una manera correcta, es absolu, 
tamente importante para el trata-

miento de la belleza. 

TINA CAVALIERI ha dejado 
L de ser artista para· campar• 
tir sus conocimientos de belleza 
con las mujeres distinguidas del 
mundo. Situada en su suntuoso 
salón de la Avenida Víctor Em­
manuel III, Lina Cavalieri les in­
dica a sus clientes un simple méto­
do casero de belleza. Encuentro, 
ella dice, que un jabón elaborado 
con aceites de palma y olivo, la­
vándose los poros perfectamente 
con él, deja el cutis suave y lo­
zano. 

"A demás de mis tratamientos de belleza , siemp,·e recomiendo el j(tbrín 
elaborado de los aceites• de palma y olivo. Limpiando los poro¡¡ comple/.(t· 
m.ente con este jabó11 , qtieda el cutis en 1rna condici<in suave y /ozuna" . 

Lo que La Cavalieri ha encontrado 

Madame Cavalieri ha hecho un concienzudo estudio de los 
métodos de belleza tanto en Europa como en América. "A 
mí me visitan algunas de las más famosas bellezas de ambos 
Continentes", ella dice . "Además de mis productos de belle­
za, siempre les recomiendo usen el jabón Palmolive." 

Cuando la suciedad, el sudor, los polvos y el colorete obs­
'truyen los poros, resultan los barros, las espinillas y poros di­
latados. Mme. Cavalieri cree que la sin igual espuma del Pal­
molive limpia completamente los poros, dejando ·el cutis sua­
ve y hermoso. Los más prominentes especialistas en belleza 
sostienen esta opinión. Ellos tamblén recomiendan este .famo­
so tratamien to dos veces al día que Cavalieri aconseja a su 
distmguida clientela. 

Con las dos manos haga una espuma de jabón Palmolive y 
luego frótese bien la cara con ella. Enjuáguese en seguida y 
séquese completamente y si tiene un cutis reseco, póngase un 
poco de cold cream. 

Los especialistas de todo el mundo concuerdan con este tra­
tamiento. En los Estados Unidos, Viena, Berlín, Londres, Ro-

PARJS 

ma y en todos los países más im portantes, uno encuentra la 
misma aprobación y recomendación de este tratamiento de 
belleza. Francia ha hecho que Palmolive sea uno de sus · dos 
jabones de mayor venta • .. piense en esto-Francia, la dicta­
dora de belleza de dos hemisferios. Y en otros cuarenta y ocho 
países es el preferido de los jabones, así como lo es aquí. 

Una jórm.ula inaprecia ble 
q1,e contiene los preciadol! 
aceites de palma y olivo, 
famoso s desde los dfo s de 
Cleo pa fra para prolonga,· 

la- sa l1(d -y la belleza. 
s . .:m 



dencias dejadas por el troglodita 

mismo, y las que han bajado has­

ta nosotros en la mentalidad de 

los modernos 5c.1vajes, inferiores 

mentalmente a algunos de nues­
tros antepa!ados paleolíticos. 

Lo que primero y más im presio­

nó al hombre fué lo que hoy lla­

mamos suerte. A veces el pescado 
y la caza eran abundantes y el ca­

zador podía atrapar una presa, ca-

CUÍDESE ... 
TOS. GRIPPE., INFLUE.NZA Y CA­
TARROS CRONICOS, se curan 
w n "JARABE. CATARROL~' toman­
<lo D05 cucharadas le quita la TOS 
i;or fuerte que sea, y siente alivio 
en seguida. 
E.I Jarábe "CATARROL" vale $ 1.00 
y se vende en Droguerías y far­
macias. 

• Se remiten muestras solicitándolas 
por escrito al Aptdo. 2256.- Habana 

si inmediatamente después de su 

llegada; otras veces tal vez moría 
de hambre aguardando en vano. 

También, aunque la arrojaba siem­
pre con idéntico vigor, la lanza en 

o.casiones daba en el blanco de lle­

no, otras no hacía más que rozar­

lo y con frecuencia fallaba en lo 

absoluto. Su problema era atraer• 

se toda h suerte que le fuera po­

sible y alejar la mala ventura. 

Buen observador y de buena me• 

moria, pero detestable razonador, 

se forjó la teoría de que la buer.a 

suerte que parecía flotar en el am­

biente, y que algunas de las mo­

dernas razas atrasadas llaman 

"Mana", podía ser atra!da por me­

dio de un talismán mágico, poco 

más o menos como Benjamln 

Franklin adivinó que la electrici­

dad, en medio de una tormenta, 

podla ser atraída por un cometa. 

Determinadas lanzas y hachuelas 

de mano, parecían tener más suer­

te que ot ras; por lo tanto, deb'. an 

ser tialismanes. La próxima vez 

que su lanza afortunada falló el 

blanco, el troglodita tuvo que re­

visar su teoría y decidió que el 
verdadero hechizo estaba en algo 

más, por ejemplo, en aquella ex­

traña ra íz, de forma hymana que 

su mujer trajera a la cueva y que 

él llevaba en su rúsrico bolsi llo. 

Algunos de estos encantos po­

dían apartar la mala suerte como 

lo probaran para satisfacción del 

dueño la vez que escapó a un ines­

perado encuentro con un león de 

las cavernas o un macherodus, o 

tigre, de colmillo de sable, o cuan­

do logró pasar de noche por una 

extensión de territorio infestado 

por lobos, que ponía los pelos de 

punta. Antes de burlarnos de las 

l.lna..... u-t,,Si::ta.: .. . (Continuación de la pág. 46) 

supersticiones del hombre de las gos producían maleficios y para 

cavernas, recordemos que más de contrarrestarlos el mago local te­

un clubman de hoy que se la da nía que trabajar más de lo acos­

de espíritu fuerte y culto, cree que tumbrado y por ello hab'a que pa• 

ciertas y determinadas sillas dan garle extra. 

más suerte que otras en el juego Paree!: imposible que tan supi-

de poker. nas necedades que confundían la 

Siempre que el talismán daba mente salvaje del hombre de las 

el resultado apetecido, parecía cavernas lo hayan ayudado a so­

comprobar su valor. Cuando fa. brevivir y vencer. Pero así sucedió, 

liaba, el troQlodita no dudaba de de igual modo que Colón descu­

su magia, sino que trataba de re~ brió América basándose en la erró­

parar el instrumento o conseguir nea teoría de que n3vegaba rum­

uno mejor, como hace el hombre bo a la India. La fe en los talisma­

cuyo encendedor automático no nes y hechizos del brujo le daban 

funciona. Inevitablemente surgió valor, confianza y determinación. 

la demanda de expertos en tales Los salvajes de todas las razas son 

cosas místicas, y como a los exper- buenos guerreros y cazadores úni­

cos se les paga bien, siempre bs ca y exclusivamente mientras tie­

hay a mano, conozcan_ o nó la ma- nen fe en el éxito. Desde el ma­

teria qu? los ocupa. Estos expertos mento en que piensan que está!l 

fueron los primeros magos, hechi- perdiendo huyen o abandonan la 

ceros, curanderos y sacerdotes que persecución. Más importante aú:1 

proveían a la gente de talismanes, era probablemente el hecho de que 

fetiches y ritos mágicos, capaces el brujo, ungiendo al jefe con po­

de hacer cualquier cosa que exigie- deres sobrenaturales, podía hacer 

sen sus clientes. que su gente lo obedeciera. 

E l hecho de que muchas veces Lo que falraba al hombre pri-

fallaban, tenía que ser explicado, migenio no era tanto el valor y 

Y redundaba en beneficio del h~- la astucia para habérselas con sus 

chicero. Era que algunos otros ma- feroces enemigos animales como el 
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¿ Se preocupa usted por la 
apariencia de sus hijos ? 

Naturalmente que sí, como todas las ma# 

dres cuidadosas d el mundo entero que usan 

Stacomb. Una sola aplicación de Stacomb 

basta para conseryar peinado el cabello todo 

el día. Sus aceites sanativos vigor izan las 

m ices, mantienen el pericráneo limpio y 

sa no y dan al cabello un brillo natural im-

posible de obtener de otra manera. Pónga# 

les Sracomb a sus niños y acosrúmbrelos 

desde pequeños a ese signo de pulcritud 

unive rsal: andar bien peinados. 

En fa rmacias y perfumerías 

mamut o el oso de las cavernas ".! 1 

sino la persistencia. La gran de: -: 
bilidad de los monos, como ha he­

cho notar Kipling, es que no pue­

den tener el cerebro puesto mucho 

tiempo en una misma cosa a me­

nos que le reporte beneficio inme­

diato. Los primeros implemento.; 

que .utilizó el hombre paleolítico, 

nos muestra que a este respecto su 

sus pequeñuelos en 
buena salud durante la in .. 
fancia y los días de escúela. 

El Jarabe Calmante De La Sra. Wi111-
low corrige con prontitud los dHarreglos 
ocasionados por el calor, la diarrea, 101 
cólicos por estreñimiento y los disturbiOf 
producidos por la dentición. UI$ aceites 
vegetales que i;ontiene hacen que el sis­
tema del niño funáone correccamente. 

Después de los juegos saludables viene 
el sueño saludable. Cuando los ojitos can. 
sados del niño se empiezan a cerrar, lu 
1nadru piensan con gratitud en el Jarabe 
Calmante · De La Sra. "Winslow, el que 
ha,e que los niños ,ornan y duennan me• 
jor y jueguen felices. 

TODAS LAS BOTICAS 

cerebro se aseme jaba al de los si­

mios. Después de los eolitos, tr".>­

zos de pedernal que accidenrllmen­

te tenían una forma útil y aprove­

chable para el hombre, éste fabri­

có los primeros implementos d '! 

piedra, astillándola, lo que nece­

sitaba considerable habilidad e in­

teligencia. Mucho más tarde vino ¡· 

la piedra pulimentada, o sea aque­

lla a que " le daba forma fro tán­

dola con otras piedras. Este proce- ¡ 

so exigía mucha habilidad e inte- ' 

ligéncia pero también mucha per­

severancia paciehte, algo que no 

se encontraba en el carácter de los 

primeros hombres, de mentalida<l 

simiesca. Siendo así, el hombre de 

las cavernas debió de haber apo­

rreado no pocas noch?s a sus mu­

jeres e hijos antes de enseñarles 

la persistencia suficiente para re· 

coger leña bastante para que el 
fuego no se extinguiera en coda la 

noche. 

Una de las supersticiones más 

antiguas y más necias y que sin·_ 

embargo se encuentra aún en casi: 

rodas las razas y que evidentemen­

te tiene profundas raigambes en el­

pasado prehistórico, es la creen­

cia d? que si uno hace una imagen 

de su enemigo y la destruye, el ene­

migo mismo será destruido. H ov 

existen cabecillas salvajes que p~­

seen bicicletas, fonógrafos y bi­

blias, p!: ro que se llenan de ter rot 

al solo pensamiento de que se ll·:; 
fotografíe . Temen que un enemi­

go se apodere del retrato y le clave 

(Continúa en la pág. so ) 



Hasta hace pocos años, la industria cubana de la mante­

quilla estaba limitada a un corto número de pequeñas fá­

bricas, que producían el artículo bajo procedimientos rudi­

mentarios. 

Nadie consideraba entonces que Cuba pudiera producir 

mantequilla en tal volumen y de tan buena calidad, que lle­

gase a eliminar la importación de mantequillas extranjeras. 

Sin embargo, hoy no se importa casi mantequilla fresca, por­

que la mantequilla cubana fresca, en paquetes, ha logrado, 

ganar el favor del público por su calidad superior. 

¿Por qué seguir usando entonces mantequilla en latas de 

procedencia extranjera, si está demostrado que Cuba produ­

ce mantequillas de superiorísima calidad? 

Pruebe usted la 

MANTEQUILLA 

"LA FLOR DEL DÍA" 
en latas de media y cuatro libras, fabricada con crema pura 

de leche pasteurizada en la Hacienda Santa Isabel, de Ba­

yamo, bajo los métodos más modernos y con la higiene más 

absoluta, y se convencerá de que no existe otra mantequilla 

que la supere en calidad ni sabor. 

Consumiéndola, defenderá usted a la vez la Industria 

N acional, base del porvenir econ9mico de Cuba. 

Compañia Quesera-lQ-aft-J)heni:x: de Cuba 
~, ~~ cFc ~~~ 

DISTRIBUIDORES 

cT. ~~ ~ C9, J! en C. 
0Ficio,s 12 -14 HABANA 
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YUGOS 
Dibujo e& un factor 

importante en Yugos, 

como también lo es 
calidad . Si quiere 

vest ir elegante vea 

nuestros estilos. 

Krementz 
JOYERÍA PARA CABALLEROS 

.FANDORINE 
y las enfermedades de la mujer 
Metritis 

Meno pausa 
Fibromas 

raris,y en l tld , las farmac LA FANDORINE SUPIRIME 
EL MALESTAR EN L A MUJER, 

So¾ de las mujeres 
no estan satisfech.as 

de su salud 

Agente exclusivo : 
J. Pauly et C0 

Son Miguel 114 
Habana 

La nueva Remington 12, la máquina de escribir ideal 
pa~a cor~espondenc~a general, se haya respaldada por 
mas de cincuenta anos de experiencia en esta industria. 

Su __ co_nstrucción es sumamente .fuerte; no hay otra 
maquina como la Reminl,\ton para resistir el trabajo 
duro Y constante. En cuanto a facilidad de manejo, 
deseamos que pruebe usted mismo una máquina 
Reminl,\ton para que se convenza de que el "toque natu­
ral" tiene todas las ventajas que nosotros le atribuimos. 

VENTAS A PLAZOS 

Bemington Typewriter Company of Cuba 
O ' REILLY, 31 HABANA. TELS. A -2828 M-7117 

- -----,_,- ------.-,--· 
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alfileres, ocasionando la muerte al 
original. Esta pueril noción, in­
ventada en la infancia de la es· 
pecie humana, ha persistido a tra­
vés de la civilización, llegando a 
revelar la reciente investigación 

vuduista de Pennsylvania que exis• 
tla en pleno siglo XX entre ciu­
dacfanos norteamericanos presun­
tamente ilustrados. 

En la profundidad de las cavee­
nas se han encontrado imágenes 
talladas en arcilla, representando 
la bestia que iba a ser cazada; y 
los cazadores, después de practicar 
ritos mágicos, arrojaban sus vena­
blos contra la imagen, como aún 
lo muestrar las marcas que apare­
cen en ellas. Esto, según sus creen­
cias haría que al día siguiente, el 
animal vivo cayera al golpe de sus 
lanzas. Si nó sucedía así, era qu'! 
evidentemente algo faltaba a su 
magia, y la crítica más natural ha­
bía de ser que la imagen no era 
una buena efigie del animal. Pa­
ra obtener un parecido más per­
fecto de la presa, se necesitó una 
nueva clase de expertos, que se pa­
saran la vi¿a estudiando a los ani­
males. 

H onratlase mucho a esta clase 
&~ artistas primitivos y se les pa­
garía con una ración generosa de 
los productos de la caza. Esto y 
lo que el jefe tomaba para sí, fue­
ron los primeros impuestos, y, co­
mo los de hoy, redundaban bien 
poco en beneficio del contribuyen­
te. Asómbrase la ciencia ante la 
perfección de las pinturas que hay 
en las paredes de las cavernas, he­
chas por los artistas de la época 
paleolítica. 

El rinoceronte blanco, hoy casi 
extinto, encontróse recientemente 
rallado en un pedrusco del T rans­
vaal , anatómicamente correcto v 

de un estupendo rea lismo en t; ­
dos sus detalles, hasta en la ban­
dada de pajarillos que entonces, 
como ahora, vivían sobre el lomo 
de la bestia, librándola de garra­
patas y otros bichos y dándole la 
voz de alarma cuando se acercaba 
el hombre. El mamut, el bisonte y 

otros animales han sido pintados 
con igual destreza y fidelidad en 
paredes de cavernas, hace de 25 a 
50 mil años. En algunos casos i'J­
dicábase el corazón como blanco 
de las armas del cazador en sus 
ritos mágicos. 

Pero los hombres que podían ra­
llar y pintar semejanza tan per­
fecta, blandían un poder peligroso 
y es claro que se les p('\nían estric-

t~s cortapi~as. De lo contrario h~ 
bteran podido hacer la imagen de ' 
vecino, que en tal caso estaría / 

merced de cualquiera que se desli­
zara dentro de la cueva y arrojara 
un venablo a la efigie. Esto explica 
por qué, cuando se pintaba hom­
bres los artistas tenían cuidado de 
dejarle en blanco el óvalo de la 
cara. 

Hánse hallado una o dos excep­
ciones, que pueden haber sido re­
tratos de jefes muertos y, por lo 
tanto, más allá del alcance de la 
magia, o quizás caudillos de tribus 
adversarias. Sí aparecen retratos 
de mujeres, con cara y todo, indu­
dablemente porque éstas carecían 
de poder para evitar tan mala for­
tuna y acaso como terrible amena­
za para que se portaran bien mien­
tras los maridos estaban ausentes. 
Algunas de estas mujeres son tan 
grotescamente gordas que uno pien­
sa dudoso si tal serÍa el ideal de 
belleza del hombre de las caver­
nas, y si nó que por qué se preocu­
paba tanto de ellas. 

Las medidas de cráneos de los 
hombres de Cro-Magnon demues­
tran que tenían cerebros de mayor 
tamaño que el del promedio de las 
personas civilizadas de hoy, lo que 
indica un nivel más alto de inteli­
gencia. ¿Qué podían haber alma• 
cenado esos hombres de la época 
paleolítica en cráneos tan espa­
ciosos? No conocían la escritura 
ni tenían que hacer grandes cálcu­
los, y cómo se movían en un espa­
cio relativamente estrecho, no de• 
bían conocer más que una lengua 
que difícilmente necesitaría un 
vocabulario muy extenso. 

Una teoría sostiene que desde 
la más temprana niñez le llenaban 
la cabeza de interminables tradi- 1 

ciones mágicas, fórmulas, hechice­
rías y ritos, enseñados por el sa­
cerdocio y que habían de aprender 
de memoria antes de la adolescen­
cia, cuando eran ya admitidos en 
la h~rmandad mística de la tribu. 
Se necesita tanta capacidad ce­
rebral para aprender un montón 
de incensateces como para apren­
der un número igual de datos cien­
tíficos. Por tanto, quizás debemos 
estar agradecidos a esa 'antigua 
religión por la capacidad cerebral 
para conocimientos reales que po­
seemos hoy. Si el hombre de las 
cavernas no hubiera sido tan ton­
to, acaso nosotros no hubiéramos 
sido· tan sabios. 

De todo este misticismo sin sen­
tido proc~dían también. en oca-



5iones partículas de valiosísima in­

formación . Cuando los curande­

ros brujos, médicos primitivos, ha­

dan ingerir a sus pacientes mil 

raíces y yerbas inútiles o dañinas: 

ocasionalmente tropezarían con al­

guna que, en efecto, resultaba pur­

gante. Esta 11magia" particular era 

sin duda necesarísima en aquellos 

días en que la vida resultaba tan 

pronto un banquetazo como un 

prolongado ayuno y había fuertes 

tentaciones no solo de comer de­

masiado sino de comer también 

carne corrompida. 
Supónese que la cocina, como 

la mayor parte de los descubrimien­

tos, tuvo por base un accidente y 

probablemente la primera carne 

cocida no fué muy dd agrado de 

los que la ingirieron. El banquete 

nocturno serla en torno al fuego 

a la boca de la gruta, para prote­

gerse y calentarse y ¡:ara que los 

comensales pudieran ver. Era ine­

vitable que un altercado u otro in­

cidente cualquiera hiciera alguna 

vez que un trozo grande de carne 

cayera en el fuego. Si la famib 

estaba comiendo de una carroña 

de gran tamaño, todos sabían que 

la mayor parte estaba destinada a 

perderse, por· lo que resultaba me­

jor cortar otra lasca que ponerse 

a pescar entre las llamas el trozo 

chamuscado e indeseable. 

Uno o dos días más tarde, sin 

embargo, cuando el resto de la car­

ne se había podrido totalmente, 

pudiera ser que un pedazo bien 

cocido y hallado entre los rescol­

dos de la hoguera, llamara la aten­

ción de algún hambriento a quien 

le pareció que no olía tan mal y la 

experiencia le demostrara que po­

día comérselo sin desagradables 

consecuencias. Y a se tenía, pues, 

un medio de conservar un día o 

dos más la carne: sobrante. Enton­

ces surgiría la costumbre pruden­

te de comer la carne cruda hasta 

que empezara a pasarse un poco y 

luego, aunque lamentando tener 

que hacerlo, asar el resto para de­

vorarlo al día siguiente, si los ca­

zadores regresaban con las manos 

vacías a pesar del hechizo del sa­

cerdote. El proceso de cocción era 

sendllo, consistiendo en la costum­

bre, corriente entre los salv.ajes, de 

colgar el asado entre dos horque· 

tas colocadas de suen e que la car­

ne penda sobre el fuego curándo­

la particularmente por :nedio dd 

·Jiurno, así corno matando los gér­

~ enes putrefactos con el calor. 

"'- _Habiéndose habituado a pensar 

- tentras cazaba y pescaba el hom-
. ' e d 1 ' 

~- l ~ as cavernas volvería a caer 
3 tpisma costumbre como rs 

muy natural, durante las horas 

que se pasaba sin hacer nada en su 

vivienda, en espera de que cambia­

ra el tiempo o de que se le acabara 

la comida. También parece inevi­

table que su mujer discutiera con 

él sus teorías, especialmente si no 

las tenía en mucho, como sin duda 

ocurriría cuando el marido no lo­

graba traer alimento bastante pa­

ra satisfacer a toda la familia. Los 

niños, entre viaje y viaje cargando 

madera para alimentar el fuego, 

pararíanse a escuchar con los ojos 

abiertos las descripciones que ha­

dan padre y madre de los genios 

o demonios que controlaban borras­

cas e inundaciones, y, por qué <iÓ· 

lo debía hablarse bien de los muer­

tos. 
Hombres y animales tenían espí­

ritus que podían abandonar sus 

cuerpos )' que sobrevivían después 

de la muerte. Si el muchacho pre­

guntaba al padre cómo lo sabía, 

éste se lo " probaba'' con los sue­

fios . Durante el sueño el espíritu 

yerra por todas partes mientras el 
cuerpo permanece profundamente 

dormido en la caverna y además, 

en los sueños uno ve a personas 

muertas. También, la misma no­

che después de un emocionant! 

combate con un tigre, era muy pro­

bable que se encontrara bien vivo 

y enseñándole los dientes, en la 

tierra de los sueños, con el mismo 

animal, lo cual de seguro que signi­

ficaba que su espíritu había vuelco 

en busca del hombre que le diera 

muerte. Contra eso no había ar­

gumento posible. 

Con tal motivo, cuando moría 

un jefe o un guerrero famoso, era 

pruGente sepultarlo con muchos 

honores, dejarle en .fa tumba al­

gunos buenos trozos de carne y 

no hablar de él más que cosas agra­

dables, para que el espíritu no fue­

ra a regresar y hacer algo poco 

grato. Esto también debía ser cier­

to de los animales, y la ridícula 

costumbre que tenía el hombre de 

las cavernas de adorar el cráneo 

del oso que acababa de matar, para 

ponerse a bien con el espíritu de 

la bestia; sobrevive aún entre mu~ 

chas salvajes de hoy. A menos que 

los niños fueran increiblemen:e 

distintos de los modernos, con se­

guridad que olvidaban sus fae nas 

domésticas para beberse tan fas­

cinadores relatos hasta que el pa­

dre notaba su ociosa atención y 

echaba mano al garrote. 

Alguien tardaba considerable 

tiempo en astillar y pulimentar 

instrumentos de piedra y fijar 

{Co11tintÍa en la pág. 54 ; 

Es el jabón más propio 
para la cara y las ma­
nos. Su fragante espu­
ma es tan deliciosa, que 
a l pasar sobre la piel pa­
ra limpiarla la acaricia y 
l a deja suave y hermosa. 
Perfume exquisito . 

u.A.SON 

~A~ti.MJR-,E 
130UQ,1JET DE 
Q'OLGATE 

Son Tan Frágiles ... 
Manréngalas Ud. como nueuas, con Lux 

CONSERVE Ud. su ropa interior de seda­

Protéjala absteniéndose de lavarla con ja­

bones que dañen su delicada tela. ¡Que est¿ 

siempre finísima, siempre como nueva! 

Use Ud. Lux para lavar coda clase de telas, hilo, 

seda, lino, algodón, lana; que quedarán, como 

nuevas y durarán más. Lux es purísimo. 

Se t•ende en los m'-'1ort!s csc'-'bll.'ámien101. 

U . S. A. CO RPORATION 
Anto nio Maria La :cano,61:l 

Havana 

LUX 
\ Si no lo daña el agua, no lo daña Lux t 



PROBLEMA DE AJEDREZ N, 4 
Por D. H ierrezuelo 

Negras I O piezas. 

Blancas 8 piezas. 

,Juegan las Blancas: MATE EN 2. 

JEROGLIFICO 

A 
NOTA NOTA 

NOTA NOTA 

Tiempo de verbo. 

POR UNA LETRA 

COSTOSO 

NADA 

NOMBRE 

CONJUNTO 

SANO 

Los cinco significados anteriores se dife. 

rencian solamente en la segunda letra que 
es, preCÍ$llmente, una vocal. 

QUISICOSA 

NEGACIÓN 
NEGACIÓN 
NEGACIÓN 

R 
U n nombre de varón. 

CRUCIGRAMA 

Hcrizontales: 
! -Califa árabe, primo de Mahoma. 
5- La partida de las embarcaciones. 
9-Arbusto. 

11-Van de adentro hacia afuera. 
12- TerminaciOn de infinitivo. 
13-Punto cardinal. 
15-(En) Modo adverbial. Detrás. 
16-Articulo. 
17- Azucena. 
19- EI jugo de las frutas. 
21-Preposición. 
22-Cabeza de ganado. 
24-Convulsión de las vias respiratorias. 
25-Lo c;ue produce el Organo de la fona• 

ción. 
26-Nacimienro, natividad. PI. 
27-Baile. 
28- Hogar. 
29- Amarra. 
31-Sangre corrompida. 
32-Conduci r de un lugar a otro. 
34-Dios en árabe. 
36- Usted. 
37- Masa de harina y agua . 
38-Pronombre. 
40-Del verbo ser. 
41-M.:is pequeño. 
43-Puntc, cardi ·1al. 
45- Planta anu,1, bebida. 
46-De leer. 

Venicales: 
1- Lo que es hablado. 
2-Fa\lecer. 
3- Naipe. 
4- lnvasión del mar hacia la tierra. 
5-Articulo. 
6-Pronombré personal. 
7-Rápido. 
8-Fruta. 

10--Lo que nos permite distinguir los ob-
jetos. 

ll-Señal de auxilio. 
14-Resplandecen. 
J 5-Del verbo posar. 
IS-Pechos . 
20--Determinación de las cosas a un cier-

to estado. PI. 
21-La orilla del mar. 
23-Samo. 
25-Mire. 
27- T rabajen con fatiga. 
30-Membrana con espinas que sirve a los 

peces para nadar. 
31-El león americano. 
32- EI veinte. 
33- Beb:da. 
35-Pongan al fuego la carne. 
37-Modo adverbial, en seguida. 
39-Amo. 
42-Conjunción. 
44- Nota musical. 

CHARADA GRAFICA 

PROBLEMA DE DAMAS N, 4 
Por Lalo Martínez 

Negras 3 damas 2 peones. 

1 • 

¡ - ~ ■ ■ 
□-----•■: ~ - - • 1 

--■■ • -- ■ 1 

■-J~ ~--• 
Blancas 5 peones. 

Juegan las Blancas: GANAN EN 4. 

SOLUCIONES 
A los pasatiempos de la página anterior: 

Al problema de Ajedrez: 

Blancas 
I-R4A 
2-R5R 
3-D8A mate 

Al problema de Óamas: 

Negras 
l-R2R 
2-RlD 

Blancas Negras 
1- De 9 a 13 1-De 17 a 10 
2-De 19 a 23 2-De 26 a 19 
3-De 3 a 6 3-De 10 a 3 
4-De 2a 6 4-De 3a27 
5-De 6 a 31 y ganan. 

Al triángulo literal: 

ANATEMA 
NIN I V E 
A NI T A 
TITO 
EVA 
ME 
A 

Al comprimido: 

SOBRE LA INFANCIA TODOS 
VELAN 

Al acercijo: 

PIO PI 

Al crucigrama: 

'>- A "o 1-, I <!A M 
1
.e, ;N rr1a1 

, ■ 'A 8 E L ■ ''SA- e o . s 
s ■ '',, L TO 'l. o {; OS - E 

■ "e ■-
1"0 T E L o • - I 1 

',v o R •Á ■ 'Á vA ■ iA S "o 
'o L A F ■ ':s- O R l '"T E TO 

■ ~b ,CJ I N ■ s ■ z~ L L L • 

O R J NI MR ■ l~. Jk L o''\ 
Í, A CA .,,. ~-ª"r A s E 
~ .D A s ■ "r ,. L ■ ;,, N / /{ 

1N o ■■ 'l ,4 MA ~-- •-.s E 

•• ,;E. 't A ,a¡ ■ ,, E 'f:_ ,;~ ■ R 

R • ::s / S A ■ '4 R AIR. ■ o 

Al jeroglífico intercalación: 

MORALEJA 



SOLUCION!STAS 

Al problema de Ajedrez: 
D. Hierrezuelo, Marcané: Su solución 

está correcta. Me alegra mucho que le 
gusten tanto los problemas que se publi­
can- Juan Berge, Barate: Exam(naré su 
problema, que supongo debe estar de acuer• 
do con las indicaciones que me hace. Ma­
riano Chá'.vez, Sagua )a G\-ande: Hizo 
usted un análisis completo del problema. 

Al problema de Damas: 
Mariano Chá vez, Sagua la Grande: Co­

n ecta la solución del problema, con la 
indicación de todas las jugadas del mismo. 

A las Recreaciones: 
Josefica O jito y López, Amarillas : Muy 

bien las soluciones que, remite. Enrique 
Mallo! , Santiago de Cuba: Le digo lo 
mismo que a la solucionista anterior. De 
Lara, H abana: Sus soluciones, muy bue­
nas. Acertó usted en su indicación. Laura 
Pousa, Vedado: Está bien solucionado el 
crucigrama. Inocencia Rodríguez, Central 
Elena: Buena la solución. 

Trabajos de: 
José Dovesa, Ciego de Avi!a: Todos los . 

trabaj9s que se remiten, deben estar com-

T-ranco .... 
te hay una marca española, que es 

la "Hispano Suiza". La mayoría 

de las representaciones que nos han 

concedido son de Bélgica. De allí 

acaba de regresar Rada. 
-Pues si hacen ustedes con fre­

cuencia la travesía Buenos Aires­

Montevideo, van a estar prepara­

dos para grandes vuelos. ¿Los in­
tentarán? 

-Es probable. Mientras queden 

energías, ¿pot qué nó? T endremos 

dos aparatos ''Oornier". Con equ i­

par uno de ellos y ponerlo en las 

condiciones necesarias para hacer 

un vuelo largo, lo demás depende 
de nosotros. 

- ¿Sería un vuelo trasatlánti­
c;:o? 

-Puede ser. 
-¿ Vendrían en vuelo a Espa1í.a 

desde Sudamérica? 

-Probablemente. 
Franco queda por un momento 

abstraído; quizá acaricia sus pro­

yectos para el futuro, y en su sem-

nesde ... 
tJna Noches . Como presenta­
ción, esta Ópera es tal vez la más 

perfecta en su conjunto. Las de­

coraciones y trajes de Bilibine son 

tan ricos. Y variados, que, la noche 

de la Premiere parisiense, los espec­
~dores aclamaron largamente al 
pintor para obligarlo a salir al es-
cenario ju l . , 
y el d", nto con os mterpret~s 

l~ector de orquesta. 
Lz ciudad invisible de Kitege, 

pletamente bien, pues las faltas los hacen 
impublicables. Luisa Matehu Lorenzo, ;_ ... ? 
Pero ¿por qué no hizo el a ibujo del cruci­
grama simétrico? De esa manera tiene má~ 
oportunidad para publicarse. J. R. Babilo­
nia, H abana: Sus pasatiempos siguen sien­
do muy sencillos y el rompecabezas 1 el 
triángulo numérico, mal hechos. Narciso 
Torres, Santiago de Cuba: En esta sección 
no se publican chistes. Natalio Ga lán, Ca­
magüey: ¿Por qué no hace los cuadros silá­
bicos de cuatro sílabas en vez de tres? Así 
se saldria de lo corriente. René Véliz, 
Cárdenas: Le digo lo mismo que a Luisa 
Marehu. Téngalo muy presente para otra 
vez. José Marcos H ernández, New York : 
Es de sentir que el crucigrama que remite 
sea demasiado grande y que no se pueda 
publicar por eso. Carlos Piloto, S.:m Jost! 
de las Lajas: ¿Me quiere usted decir qué 
significa la frase hecha? Además, las ch:t• 
radas están re~ulares y el problema de 
ajedrez está m:i.1, porque no hay mate cO• 

mo usted indica, además de que el negro 
tiene muchas más jug3das. 

P ueden di rigir la correspondencia a : Luis 
Saenz, Máximo Gómez, 370, H i'lbana; o i'I: 

Luis Saenz, Revista CART ELES, Habana. 

(Conti1111ación de la pág. 30) 

hiante parece reflejarse la inquie­

tud de quien anhela realizarlos pa­

ra conseguir el fruto, justo pre­

mio de su esfuerzo. 
D e repente cambia su gesto y 

me dice: 
-Hombre, usted no querrá com­

prar mi hotel. Lo doy por ochenta 

mil pesetas; me ha costado cien 
mil. 

D espués de hacer recolección de 

la calderilla que hay por mis bol­

sillos, le contesto que esa cantidad 

no existe en el mundo. 

Franco ríe optimista. Luego, co­

mo todo eJ que va a alejarse de su 

país por algún tiempo, queda un 

poco triste, y dice : 
-Por si acaso nos vamos pron­

to, trasmita usted un saludo de 

desp~dida a los españoles que, con 

su aplauso, nos han pagado con 

creces cuantos esfuerzos h~rnos he­

cho por colocar a España en el lu­

gar que merece.-

{Cont inuación de la pág. 26 ) 

nos presenta una mística l~yenda 

rusa, situada en muy distinto am· 

biente. Aquí nos encontrarnos en 

un mundo heróico de príncipes y 

guerreros. H ay una estrepitosa in­

vasión de tártaros en el segundo 

acro; hay fiestas populares, más­

caras y borrachos; hay selvas som­

brías, apariciones y milagros. Y e:1 

el centro de todo, la pálida fi gu­

ra de la Virgen Fevronia, que sal-

anderina 
Ideal R.ilril 
emhe1lecer 
el cühello. 

Evita la caspa 

Muchas 
Autoridades Médicas 

reconocen el valor terapéutico 
del aceite de hígado de baca­
lao. Para las personas cuyo 
estómago no tolera el aceite 
puro, la Emulsión de Scott 
se recomienda especialmente 
porque contiene este aceite 
científicamente refinado, en 
forma más fácil de digerir y 
asimilarse. 

Emulsión de Scott 

PARA TOSES 
T A TOS que proviene de los 

L resfriados debe atacarse 

inmediatamente para evitar 

que se complique. 

Los resfriados debilitan el 

sistema y lo hacen más sus­

ceptible a las otras enferme­

dades. La tos debilita el sis­

tema y hace más difícil qui­

tarse el resfriado. 

Alíviese con la Miel y AJ . 

quitrán de Pino del Dr. Bell, 
que ha probado su eficacia 

durante más de 40 años: 

@ 
MIEL y ALQUITRÁN DE 

PINO DEL DR. BELL 
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y lib re ya 
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Pídanos folletos e informac.ión 

QUE. VE.DO Y CABARGA 
San Juan de Dios 14, Aptdo. 1736 

MABANA 

Nº SE VUELVA 

LOCO CON L.0S 

VALES. 

Nº MALGASTE 

SU CEREBUO 

NISU 

TIEi\lPO 

RECUERDE : 

"cu ENTA s 
CLAllAS'' ·•• 

"Cada ejemplar de una REVIST A es leído por 
10 a 20 personas más ... " 

¡Anúnciese en "CARTELES"! 

va por su fe a la ciudad de Kite­

ge. 
La doncella de las nieves (Sne­

gourutchka) se sitúa también en 

el dominio de lo fantástico. Una 

danza de bufones que alegra uno 

de sus actos, s! rá seguramente bi­
sada en La Habana, como lo fué 

en París. El príncipe lgor nos re­

velará una de las óperas más be­
llas de coda la producción lírica 

universal, situada, con Boris Go­
duncw, en la cumbre de la obr:t 

musical eslava del siglo XIX. Su 

libretto anima un recio episodio 

histórico de la Rusia heróica .. 

La Feria d~ Sorachintzy es un1 

encantadora Ópera bufa, digna, 

por su gracia y vivacidad, de com­

pararse con las mejores realizacio­

nes que se hayan logrado en el gé­

nero de la comedia musical. 
María Kousnetzoff, el tenor 

Baieff, el formidable bajo Zapo­

rojetz, el admirable cantante y co­

mediante Tretiakoff, el bajo có­

mico C. Kaidanoff-imérprete del 

los pedernales a las flechas, laa­

zas y mangos de hacha. La cien­

cia nunca estará segura, a me­

nos que se encuentre una nueva :-;-e­

rie de pinturas murales, de si estas 

faenas las hacían principalmente 

el hombre o la mujer. Si el traba­

jo se tenía por sagrado o por no­

ble, lo que era muy probable, se­

ría obra del hombre, de otra suer· 

te, puede presumirse no sin razón, 

que formaba parre de los meneste­

res de la mujer. O acaso practicá­

ranlo ios viejos, los tullidos y los 

cortos de vista. 
Algunas herramientas estaban 

decoradas con dibujos que debie­

ron haber necesitado muchas horas 

CALIDAD, PRECIO SERVICIO 

papel del Tzar Saltán,- y muchos 

otros se encargarán de animar be­

llamente los roles principales de 

~as. Ó~eras estrenadas. Pero ¿a qué 

1ns1st1r sobre las figuras centrales? 

Aunque entre ellas hay personali­

dades que resisten la comparación 

con mu.chas de las estrellas que 

nos han visitado últimamente, no 

quiero considerarlas aisladamente. 

Lo maravilloso en la compañía de 

Opera Rusa, es, ante todo, la co­

hesión y · equilibrio perfectos del 

conjunto. ¡Hada mucho tiempo 

que no disfrutábamos de cosa se­

mejante en La Habana! Nuestro 

público podrá admirar, por sl mis- · 

mo, un espectáculo que conquistó 

todas las admiraciones, en una ca­

pital que dispone de catorce con­

ciertos sinfónicos semanales, y de 

dos teatros líricos permanentes. 

Cualquier Ópera presentada por 

la compañía eslava que nos visita­

rá , resulta siempre una admirable 

lección de estética. 

París- Diciembre. 

(ContinuaciOn de la pág. 51 ) 

de trabajo pacienre y habilidoso. 

Se cree que estas piedras grabadas 

se utilizaban en relación con las 

ceremonias sagradas celebradas en 

las más profundas reconditeces d<! 

las cavernas. Sin duda eran obra 

del hombre. A ninguna mujer hu­

biérasela alentado a que se hiciera 

artista, no fuera que se le ocurriese 

hacer algún día una efigie de su 

marido y darle un hachazo. 

Uno de los reproches que pro­

bablemente nunca pudo hacer la 

mu jer de las cavernas a su marido 

era el de quedarse fuera de casa 

hasta bien entrada la noche. Si él 

podía evitarlo, semejante cosa 

nunca sucedía. Cuando el jefe de 

H acemos los repartos diariamcnl e en la H abana y todos sus barrios extremos, así co mo también enviamos los pedidos que se nos hagan para el inte rior de la Isla 

So/icik en seguida nu estro CAT A,LOGO, al apartado 1255 o por los teléfonos: M -4444 y M - S5SS 

A VENID A DE MÉxlCO, NÚMERO l. • H A BANA. 
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la familia no alcanzaba la protec­

ción del fuego de la caverna anees 

del oscurecer, quería decir que te­

nía que pasar una noche muy des­

agradable procurando dormir en 

un árbol. 
Sin embargo tenía sus clubs de 

día y muchas veces se pasaba en 

ellos el día entero. Su esposa no 

podía protestar de esta deserción, 
porque aquél lugar era iglesia a la 

vez que club, y deber sagra:do del 

marido asistir a aquellas ceremo­

nias misteriosas y terribles en las 

reconditeces de la tierra. Muchos 

exploradores modernos equipados 

con escalas de cuerda y linternas 

eléctricas se maravillan al pensar 

cómo hasta los iniciados podían 

con sus vacilantes ;antorchas cono­

cer el camino que a través de oscu­

ros laberintos los conducía al san­

tuario donde se encuentran pintu­

ras y esculturas. 
En su reciente libro ti.tulado 

"Historia del Diablo", R. Lane 

Thompson dedica muchos capítu­

los interesantes a demostrar que 

el moderno concepto de Sarán, 

criatura antropomórfica, con la so­

la excepción de que t iene cuernos, 

pezuñas y rabo, nos viene del hom­

bre de las cavernas. En realidad, 

su majestad satánica fué en un 

principio no otro que el primer he­

chicero, cuyos retratos en las pa• 

redes de las cavernas nos lo pin­

tan vestido con pieles de animales, 

cuernos y rabo. 

Los otros hombres de las caver­

nas no lo consideraban diablo sino 

espíritu protector contra la legión 

de espíritus malignos que se supo­

nía pululaban pcir las selvas. Pero 

cuando aparecieron más carde otras 

religiones tenían que acabar con 

este arraigado culto y los nuevos 

sacerdotes que celebraban sus ce­

remonias al aire libre, dijeron a 

sus fieles que el rival cornudo y 

rabudo era mal igno y enemigo de 

la humanidad y dió un nombre 

poco lisonjero a su albergue en las 

entrañas de la tierra. De dónde 

proceden sus pies apezuñados, pa­

rece que nadie lo sabe. Pero las lla­

mas sulfurosas de las regiones in­

fernales puede que sean remcm• 

hranzas de las antorchas y fogatas 

que debieron iluminar las profun­

didades de las cavernas. 

Co~sidérase significativo que el 
ésquirnal a quien pudiera llamarse 

' ~ especie de hombre de las ca­

jj¡rnas co~servado en nevera, cien~ 

t cre~nc1a de que el Paraíso es­

~ situado en el centro de la tie­

n:a d~nde el clima era grato, cáli­

? Y el infierno en el frío f irma­

rlto, h3:5ta que los modernos ~i-

sioneros rectificáronle tal creencia. 

Antes de que terminara la Edad 

de Piedra el hombre habíase c:on• 

vertido en una persona bastan::e 

presentable según las normas mo• 

dernas. En rea lidad el Cromagnon 

habríase distinguido como apuesto 

gigante entre cualquier muchedum­

bre. Pero el "Hombre de Java' 

(que probablemente era una mu­

jer) sería una aparición aterrador:i. 

si se lo topara uno en cualquier 

avenida oscura. El primer inglés 

según nos lo pinta el doctor James 

Baikie en una de sus obras, no era 

mucho mejor. 

uT enía algo menos de bruto y 

más de hombre-escribe el doctor 

Baikie-pero aún así ofrecía una 

visión terrorífica. Su rostro dá la 

sensación de ser demasiado grande 

para la parte superior de la cabe­

za que forma declive hacia atrás 

y se estrecha rápidamente a partir 

de los arcos superciliares, aunqllc 

parece tener mejor frente que la 

dama de Java. No tiene las terrorí­

ficas precubcrancias huesosas en los 

mencionados arcos, desde bajo las 

cuales !os ojos de la dama de Ja• 

va miraban con tanta ferocidad, 

pero los suyos tampoco relucen 

con mucha afabilidad que digamos. 

Están muy separados y bizquean 

un poco, de suerte que cuando vuel­

ve la cabeza de lado todavía pue­

de mirar al que tiene enfrente en 

una forma rara un canto parecida 

a la de las aves. 
''Su nariz no es tan ancha ni 

aplastada como se usaba en Java, 

pero tampoco sobresale del rostro 

tan to como la quijada. En puri­

dad, esa terrible quijada es lo pri­

mero que llama la atención. ¡Y 

qué quijada! Su aspecto es lo bas­

tante macizo y fuerte para triturar 

el hueso más duro y sin embargo, 

nuestro hombre apenas tiene bar­

billa, porque desde el saliente la­

bio inferior la faz huye en declive 

hasta el cue.llo. En cuanto a dien­

tes, son adecuados a la quijada y 

los colmillos enormes se entrelazan 

en tal forma que deben desgarrar 

y cortar casi como un par de tije­
ras. 

"No es muy alto, pero tremen­

damente fuerte y robusto, con br:t· 

zos largos, peludos y musculosos y 
piernas peludas, renqueantes y no 

muy derechas aún cuando se man­

tiene erecto, sino, un poco dobla• 

das en las rodillas. Debe hablar 

muy enredado-aunque ya lo ha. 

ce a su manera,- pues el hueso del 

frente de la qui jada en la parte in­

terior se proyecta hacia atrás en 

dirección a la garganta casi como 

el de un chimpancé joven." 

"la €~€rna 
canción// 

el perfumista 
de la 

aristocracia 



El doctor Baikie describe tam 
bién los instrumentos que usaba 
este inglés primitivo. Uno de sus 

tesoros la ciencia no comprende 

bien para qué le servía. Es un p~­
dazo de fémur de mamur, puntea­

gudo en uno de los ext remos y ta 
ladrado en el otro con un agujero 
para una cuerda de cuero. Presú 
mese que arrojaba este extraño 

proyectil y luego lo halaba con la 
mencionada cuerda. Con sus lan­
zas y hachas de piedra y sus dar­
dos vivía un mundo habitado por 

ciervos enormes, bisontes gigantes• 
cos, mamuts e hipopótamos, que 
probablemente no se metían con 
él mientras los dejara en paz. P e­
ro también había ciudadanos tan 
indeseables como eran los lobos, 
osos de las cavernas y tigres de 
colmillos de sable, quienes no re­
sultaban tan considerados. 

Hasta hace poco no se habían 
descubierto muchas huellas del 
hombre primitivo en el Nuevo 
Mundo. Creíase que los antepasa• 
dos de los indios con quienes se 
encontraron los d~scubridores blan• 

cos habían venido de Asia de 6 a 
10 mil años antes, lo cual haría de 
ellos simples recienllegados en 
comparación con el hombre que 
desde hacía 350,000 años estaba 
dejando sus pedernales y esquele­
tos en otros continentes. MáS en 
1875, el Ferrocarril de Pennsylva­
nia encontró en una hoya de cas­
ca jo, cerca de Trenton, N. J., al­
gunos implementos de piedra a 

una profundidad que según el pro­
fesor Putnam, del Museo Peabo­
dy de Bastan, indicaba una edad 

mucho más dilatada. 

§fi.sí, por más de medio siglo, la LECHE DE MAGNESIA, el famoso 
producto PHILLIPS, ha venido pasando de generación en genera­
ción, prescrita por los médicos como la única digna de confianza y 
alabada con entusiasmo por todo el que la usa. 

Nada hay que supere su acción cotrectiva sobre la extremada 
acidez del estómago, ni nada que iguale su suavidad y eficacia como 
laxante. Por eso es el remedio ideal en casos de 

INDIGESTION • BILIOSIDAD 

LLENURA DESPUÉS DE LAS COMIDAS • ERUCTOS 

AGRIERAS • ARDOR EN LA BOCA DEL ESTÓMAGO 

ESTREÑIMIENTO 

Incomparable para modificar la leche de vaca que se da a los 
niños y evitarles cólicos y vómicos. 

La genuina Leche de Magnesia, originada y preparada por 
Phillips, ha sido 31 será siempre liquida, porque está cien• 
tlffcam,mte demostrado que es la única forma en que 
la magnesia puede administrarse sin peligro. La magnesia 
en polvo, en tabletas o en pastillas, es insoluble y suele causar 
irritaciones, o acumularse en Jos inrescinos. 

Para no exponerse al peligro de una imitación, exija el empaque 
azul y caciórese de que lleva el nombre PHILUPS. 

Más tarde el mismo sabio des~ 
enterró parte del hueso .de un bra­
zo humano, un fémur y por últi­
mo fragmentos de un cráneo. En 
la parte interior de dicho fraR:• 
mento apa recían las marcas deja­
das por las circunvoluciones del 
cerebro que aquél cráneo envolvla, 
incluso la "fisura de Silvius". Sir 
Arthur Keith, la primera autori­
dad viviente en cerebros prehistÓ• 
ricos, llegó a la conclusión de que 
el cráneo de T rentan cubrió un 
tiempo un cerebro substancialmen 
te análogo al de alguna raza in­
dia que aún sobrevive. Lo impor­
tante del hallazgo era que su po­
sición indicaba que el hombre 
aqué l había vivido hacía de 15 a 
20 mil años, cuando la capa gla­
cial se extendía desde el Polo Nor­
te hasta cerca del actual sitio de 
Yonkers, N. Y. 

Pero por muchos años la cien• 
cia dudó de este solitario trozo d.t 
evidencia hasta que recientemente 
fué corroborado por el descubri­
miento de pedernales tallados, en 

Nebraska, Nuevo México y Okla­
homa, en formaciones geológicas 
que indican una edad de unos 
35,000 años. Estos hallazgos hicie­
ron cesar las dudas acerca del crá­
neo de T rentan y fué posible decir 
algo del hombre que por vez pri­
mera vivió en New York o por lo 
menos rondó sus alrededores. 

Su aspecto era mejor que el del 
primer inglés, según la descripció:1 
del doctor Baikie. Pero mucho 
peor que la de algunos de los tro­
gloditas europeos de una época 
bastante anterior. Podía pasar co• 
mo un ejemplar inusitadamente 
brutal del Indio Cavador de Cali­
fornia o uno de los más bajos abo­
rígenes d, Quebec. 

En su época, el valle del Hud­
son estaba todavía sepultado en 
hielo y desde T rentan érale dado 
cruzar sobre el hielo hasta Man· 
hatean y Long Island. El también 

usaba lanza con punta de piedra 
y debió cubrirse cuerpo y pies con 
pieles de animales, porque vivía 
en medio de los rigores del último 
período glacial. ' Además d, la ca­

pa de hielo hacia el norte, que de­
Oió haberle parecido eterna, coa­
templaría hacia el sur un clima co­

mo el de Alaska, con árboles ra• 
quíticos, llanos arenosos sin yer· 
ba, rápidas corrientes gélidas en 
las que, si tenía la inteligencia su­
ficiente, cazaría el castor gigante. 
Ciervós y alces formaban parte: de 
sus presas, si lograba alancearlos, 
pero en lugar del mamut europeo 
enfrentábase con el igualmente 
formidable mastodonte americ:tno. 
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futuro estos o cualquier otro esta­
blecimiento comercial atropellen !o's 
derechos de los ciudadanos, vio­
lando las leyes y desconociendo los 
fueros de nuestra dignidad_ Cu­
ba, aunque muchos extranjeros 
lo pongan en duda, es una Repú­
blica1 no una factoría; los cuba­
nos, aunque muchos lo duden tam­
bién, son personas civilizadas, no 
u indios con levita". Ahora bien: 
¿qué conducta, qU;é actitud es la 
que debe adoptar el pueblo de Cu­
ba cuando se realizan tales atro­
pellos? ¿No tenemos Tribunales 
capaces de castigar tal actitud, 
adoptada por unos capitalistas e}:­
tr2n je ros en detrimento de la dig-

~ ,ea_,.JC}-. • • (Continuación de la pág. 16 ) 

nidad de la sociedad cubana? . . 
¿No poseemos un civismo de ca­
lidad que nos obligue a una ac­
ción colectiva de represión contra 
todo intento de injuria y veja­
Ción? . 

Si algo hay de profundamente 
lamentable en esta larga serie de 
injusticias_ cometidas en Cuba por 
los establecimientos 11 a m ad os 
"Ten-Cents", es que son precisa­
mente individuos de nacionalidad 
cubana los que con mayor celo la 
secundan. En efecto, tanto el mal 
trato que reciben las empleadas co-

mo el que recibe el público, tienen 
sus máximos propulsores en los je­
Frdlos del establecimiento, que de 
<·::~e modo servil tratan de ganars.! 
la confianza de los amos yanquis. 
Veamos si nó: los jefecillos que 
¿ieron la orden de no permitir d 
acceso de los hombres al estableci­
miento el día 5 de los corrientes: 
eran cubanos; cubanos los polidas 
que la cumplimentaron, y cubano, 
en su inmensa mayoría, el público 
que protestó de semejante arbitra­
riedad. Bso.'!S lo triste. Espl: remos 
ahora que sean dos cubanos, el Se-

Oferta 
sensacional 

1 Navaja de Seguridad 

1 Asentador 
1 Hoja (que vale por 10) 

1 Librito de instrucciones 

Todo por 

t 
De venta en todas partes 

Unica navaja 
c¡ue asienta sus 
propias hojas 

NAVAJA v. 
Di st ribuidores: 

LA SORTTJA 
Paseo de Martí, r 23 Habano 

'º 

cretario de Agricultura Gral. Mali-· 
net, y el Jefe de la Policía Nacio­
nal , Coronel Perdomo, quienes di­
gan la última palabra y den a la 
sociedad cubana la más cumplida 
satisfacción. 

Nosotros cumplimos gustosa• 
n,ente con nuestro deber, deman­
dando de las autoridades una ri­
gurosa investigación de los hechos, 
y condenando enérgicamente la 
actitud del tantas veces citado es­
tablecimiento comercial. Será pre­
ciso, empero, qu'! el pueblo cuba­
no cumpla con el suyo. No sola-

1 

mente contra los ''Ten-Cents"; 
contra cualquier establecimiento 
comercial o contra cualquier in­
dustria donde se explote el traba­
jo de la mujer cubana y se veje y 
humille la dignidad del pueblo, 
debe emplearse la única arma efec­
tiva y certera: el boycott. Eso, cla­
ro, a reserva de llevar ante los tri­
bunales de Justicia,-que es lo que 
nosotros opinamos que debieron 
hacer en su oportunidad los seño­
res cuya entrada al establecimien­
to fué impedida, -a todo el que 
en una u otra forma limite los de­
rechos de los ciudadanos y tergi­
v~r::e el espíritu de la ley. El ttV·1· 

leriano Weyler" está anclado n 
L:hía . (¿Quedamos, por fi n, 
General Alberto H errera, en que 
será sustituido el nombre del Cam• 

p_amento ~e ~~lumbia_ por,,el Glo­
noso de M ax1mo Gomez ? . } 

BEBIDA NO ALCOHOLICA 

Una bebida no alcohólica y po­
co costosa, del color del vino blan­
co y de sabor semejante al del vino 
espumoso débi l, se puede preparar 
del modo siguiente: 
Azúcar sin refinar 2 kg. 
Cebada mondada . 0,5 " 
Lúpulo 30 gr. 
Coriandro 30 
-Violetas 25 
Vinagre 1 lit. 
Agua 50 

En barril itos bien limpios, se po­

ne el vinagre, el azúcar y luego los 
demás ingredientes, mezclando el 
total con una espátula de madera; 
se añade después el agua y se deja 
en maceración por espacio de quin­
ce días. Se ex trae entonces el líqui­
do, pasándolo a través de un tamiz 
fino o de una muselina y se embo­
tella, tapando sólidamente, porque 
la mezcla se hace espumosa. 

Es una bebida fresca y agrada­
ble. 
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N O DEJE de solicitar un ejemplar de este libro. En el mismo encon, 
trará direcciones para hornear tortas, bizcochos, hojaldres y otras 

delicias culinarias que harán el deleite de su familia y amigos. 

El Royal Baking Powder (Levadura en Polvo Royal) es el leudante 
que usan millones de señoras. Los bizcochos, panecitos, pasteles y otros 
alimentos que se preparan con este leudante son nutritivos, sanos y de 
sabor delicioso. Es el secreto del éxito en el horneo casero. 

Envíe el cupón y recibirá un ejemplar del libro "Recetas Culinarias", 
un utilísimo compendio de 100 recetas, todas las cuales son de fácil 
confección. 

Se hornea mejor cuando se usa 

ROYAL 
BAKING 
POWDER 



LA CAZA DEL MONO: 

Bien conocida de todos es la vi­
vacidad y listeza del mono, su don 
de imitación y otras cualidades de 

esos cuadrumanos; pero lo que mu­
chos ignoran es la forma en que 
se les sude cazar vivos, en las re­
giones del Brasil en que abundJn 
en cantidad y diversidad de espe· 
cies; desde el menudito Tití, has­
ta el orangt~tán más peligroso. 

Es curiosísimo ver como esos 
animalitos al verse acorralados y 

no pudiendo huír o defenders~, 
imploran piedad de los cazadores, 
para sí o para sus hijos. No hat 
cazador que sea capaz de dispa­
rar su rifle sobre una mona que 
pide misericordia, con los oj~is 
arrasados en lágrimas y emitiend0 
eón su garganta un sonido gutural 
muy parecido al gl ú-glú, que pro• 
duce el agua, presentando al mis­
mo tiempo a la vista de aquel a 1 
hijo, al que sostiene en sus bra­
zos extendidos. 

Además, como no tiene ningu­
na finalidad práctica el matarlos, 

porque lo que se desea es cojerlos 
vivos para educarlos o amaestrar­
los y comerciar con ellos, no se les 
suele matar, salvo en aquellos ca­
sos en que sea un ejemplar adul­
to, que acometa al cazador; o bic·t 
cuando se desea comer alguno jo-

._. ~~n, pues aseguran los que los han 
comido, que su carne es excelen­

. te; y se explica que lo sea, puesto 

que son herbívoros y frugívoros, 
exclusivamente. 

Pero el objeto de esta h istoria 
que hoy os quiero referir, es la 
fo rma y manera de que Se va len 
los indios y los que no lo son, pa­
~a cazarlos vivos. Es muy curio­
~ oíd: 

i 
macaco es muy goloso, ama 

cialmente el maíz tierno : los 
, dores tienen para ese objeto 

cestos de mimbre muy fuer­
que afectan exactamente la 

Jlisto1·1as-interesan­
tes-para• niños--., 
forma de una botella, o mejor ex­
presado: de una damajuana o ga­
rrafón pequel1o. Estos cestos-tram­
pas, es donde ellos caen atraídos 
por su golosina y su curiosidad. 
Están fue rtemente asegurados en 
tierra, dejando libre el cuello o 
gollete del cesto; introducen en 
el mismo una o dos mazorcas de 
maíz, peladas ya, y riegan por el 
campo granos sueltos, a fin :le 
que las presuntas víctimas los va­
yan comiendo; éstas acuden al ce­
bo y al descubrir que en el inte­
rior hay mazorcas meten su bra­
zo por e! estrecho cuello y atrapan 
gozosos una de ellas. 

Desde ese funesto instante pa­
ra ellos, están perdidos; tratan 
luego1 aunque en vano, de sacar 

de nuevo el brazo, pero sin soltar 
la mazorca objeto de su desven­
tura; ahí los cazan echándoles por 

encima un saco o lona fuerte, po­
niéndo le:; ¡i ia cintura la argolla 

con la cadena~ símbolo de la es­
clavitud en que han caído. 

D e este modo termina su liber­

tad sin que ellos se den cuenta de 
ello. Forcejean, chillan, saltan 
desaforadamente1 algunos hasta se 
atreven a acometer, en el paroxis­
mo de su fu ror; pero pasado éste 
se empiezan a tranquilizar y pasa­
dos algunos días caen en una espe­
cie de sopor, del que se reponen 
pronto para habituarse definitiva­
mente a su nueva vida. 

Esta historia tiene en sí una 
mora!eja muy saludable, si se sa­
be analizar debidamente. 

E! mono, aunqut: tiene fama 
de astuto, ya hemos visto que es 
bruto, en el fondo; no se le ocu­
rre que abriendo de nuevo la ma-

no y soltando la mazorca que tie­
ne asida, puede libertarse; no lo 
hace por no quedarse sin el maíz 
tierno, por el que siente pasión, la 
gula lo pierde y cae en prisión, 
convirtiéndose por esta causa en 
un esclavo, con la cadena a la cin­
tura, que le pone el hombre. 

Este, en su vida material hace 
lo propio que el mono, aunque no 
se le puede reconocer ni conceder 
la atenuante de la ignorancia que 
a éste, que es ir racional. 

Cierra fuertemente la mano en 
cuanto el dinero se hac~ su ami­
go; se olvida en lo .absoluto de sus 
semejantes; no ~cude a socorrer 
ninguna necesidad, ni hace o prac­
tica buenas obras; permanece sor­
do ante los lamentos d :: los an­
cianos desvalidos, de ias viud.1s 
sin amparo, de los niños sin alber­
gue, sin leche, sin pan, sir, calor 

Vive su vida para él sólo, sin 
un pensamiento de amor ni de ca­
ridad Cristiana para sus prójimos, 
cayendo al igual que el mono, por 
no abrir la mano, y no soltar el oro, 
en la prisión eterna de sus propios 
crrort>s y remordimientos. 

Estimaré que os haya complaci­
do esta historia) que hayáis saca­
do de ella algún provecho y que 
no se os olvide la moraleja. 

Pe/ayo Cepeda y Stinson. 
Noviembre de 1929. 

UN CUENTO DE UN PERRO 

La rueda de un carrua je hirió 
la pata de un hermoso perro de 
San Bernardo. Iba éste hacia su 
casa cojo y dolorido, y un herre­
ro que le vió pasar le tuvo lástima. 
Le llamó, le lavó la herida, puso 
en ellas unas gotas d~ bálsamo y 
la vendó cuidadosamente. El pe­
rro siguió haciendo visitas diarias 
al herrero, éste lo siguió curando, 
y al cabo de una semana el perro 
estaba curado por cornpleto.-

(Conlin úo en la pág. 63 



Para el Baño 
La abundante y espesa espuma 
del Jabón Rcutc1 penetra en los 
poros y li mpia t:Omplctamcmc el 
cutis de 1o<la im.purcza. Deja el 

cucrro frcscc y exquisita­
mente perfumado. 

l mís/11 e11 obteuer el 

Jabón 
RElJTER 
loo ingrt<lltmes mi.! finos y puros qut 
uis1tn>etmpluntnsuclaboración ... Es 
muy cnmpKlo, pur lo cual du,.. m:Í• y es 

m~s tronómico que jabones dt 
alidadinfuior. 

ProJege . .• Limpia . • , Embellece 

Pero no era fácil sacudirse aque­
llos hombres que habían oído ha­
blar de aquel jugoso crédi to de un 
cuar to de millón. Todos ostentaban 
coda suerte de títulos fantásticos 
que hacía difícil tratarlos con la 
sencillez que se le hubiera dispen­
sado a un vu lgar vendedor o agen­
te. Pero Frazier era hombre de ex­
periencia. A todos les prometió que 
si le presentaban un plan de cam­
palla anunciadora, sobre una base 
pmameme especulativa, desde lue­
go, les prestaría atención a todos. 

Al cabo, t ras disponer de la hor­
da codiciosa, se preparó a enseñar­
le la fábrica al señor Samuels. A 
las doce menos cuarto acabaron el 
recorrido. 

-Ahí afuera tengo ini máqui­
na-declaró Samuels.-¿Q uiere us-

Ud. PUEDE llgJ?A~iE 
del[§T[¿(~IMIISNTO 
l CONV[N ZAS[en h PRÁCTICA' 

E mpiece a hora a tomar 
tres pa sti llas diari as de 

./;,vadura fresca 
<ie f'LEll5t:HMANN 

no haberlo hecho mucho antes. 

El procedimiento ideal es tomnr dos pastillas en ayunas y una pasti­

lla al acostarse, bien disueltas en agua tjbia. Si 1Jd. está tomando 

lnxantes con reguln.ridad, reduzca sus dosis gradualmente, ya que la 

LcYndura Flcischmann normafüará su organismo de modo natural. 

e ~~:E~~~~~~c! l;:t:~n~:~n~·:r~a:~~::s:tl~ 

tres ¡i:isti!l:is de Levadura Fkischm:inn cad:t 
di:t durante un tiempo razonable, por lo 
menos seis semanas. 

La Levadura Flcischmann se cncucotra !res• 
ca todos los días en !as ¡irincipalcs tiendas de 
,·ívcrcs finos, p:i:,adcrías y buenas bodegas. 

Colllpre-n m<'tlia doc,,1111 o /11 n~. s., a mserrnn frts• 
rns 2 o J dias ,•11 h,~',,r ¡rlu r i:.·.-u. 

Cía. de Levadura Fleischmann, S. A. 
\"il!egas, 81 Habana Telf. Yl -7493 

(Con tinuación de la · pág. l 8 ) 

ted hacerme el honor de almorzar 
conmigo? 

Frazier aceptó. Al hotel más ca­
ro de. la ciudad se dirigió Samuds 
con su huésped, hablando hasta por 
los codos, en su magnífico automó- · 
vil de quince mil pesos. 

-¿Quiere que le diga una cosa? 
-confesó cuando sorbían ya el ca• 
fé-he visto muchas fábricas aquí, 
en Chicago, y en todos los Estados 
Unidos, y en realidad, en todas 
partes del mundo; pero, créame, le 
doy mi palabra: en ningún lado he 
visto nada que pueda compararse 
con la de ustedes. Mozo, traiga dos 
Coronas de la Corona. Mi opi­
nión es que ahora tiene usted una 
oportunidad maravi llo~a . ¡Caray 
que si la tiene! O jalá fuera yo tan 
joven como lo es uste~. y me en• 
centrara en su puesto. N: que de­
cirlo . . ¿No sabe usted que más 
de un director de publicidad, en 
una gran entidad comercial, ha sal­
tado de ese cargo a una vicepresi­
dencia? Quiero .:i.yudarlo a que sa l­
ga usted airoso y triunfante de este 
asunto. Mire como yo veo las co­
sas: muchos anunciadores van a un 
lugar y dicen: uAquí estamos. Va­
mos a darles lo mejor". Conmigo 
la cosa no es así. jQué va! Y o 
hablu con datos. Además, ¿quién 
sabe más que usted de problemas 
de publicidad? Se vé a las claras 
que está usted en su campo y tiene 
derecho :: sa0er más que nadie de 
esas cosas. Lo único que yo quiero 
es trabaja r con usted, empaparme 
bien en sus ideas de usted, de suer­
te que cuando le prepare el plan 
de campaña, si tengo oportunidad 
de hablar con el presidente de su 
compañía pueda decirle la \'erdad: 
que todo se le debe a usted. 

Frazicr sentÍa en su interior uri 
calor agradable, una honda sat is­
fa cción . Luego, por su experiencia 
con agentes de anuncios, reflexionó 
con g ran cordura en lo que en rea• 
lidad haría el sellar Samucls si tu­
viera oportunidad de hablar a so-"" 
las con el presidente : le diría que 
la agencia podría ahorrarle el cosco 
de un d irector de publicidad. 

-¿Usted juega al golf?- quiso 
saber Samuels. 

-Sí-confesó Frazicr- cuando 
tengo oportu nidad; pero cada vez 
se hace más difícil juga r en Chi­
cago; los campos de golf están tan 
repletos 

-¿Qué le parece d terreno de 
Eastward Go? 

(Co,1/inúa en la /):í,,~ - 65 J 
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No se olvidó por eso de su bien­
hechor, a cuyo taller acudía con 
frecuen cia para mostrarle su 
agrade~imiento. 

Habían transcurrido algunos 
rneses cuando una maiíana encon­
tró el herrero en la puerta de la 
herrería dos perros. Uno de ellos 
era su antiguo amigo el de San 
Bernardo, y el otro un sabues0 
que tenía una pata herida y llena 
de sa~gre. 

El herrero quedó asombrado de 
aquel rasgo de inteligencia y Je 
nobleza de sentimiento en un ani­
mal, y se puso a curar al sabueso. 
El de San Bernardo hizo entonces 
grandes demostraciones de agra­
decimiento y de cariño, mientras 
el herrero, llorando de gozo, le 
decía: 

-Hiciste bien, y te lo agradezco. 
Sabías que podías contar con tu 
viejo amigo, y no sólo has favore­
cido este perro, sino que me has 
dado una maiíana fe liz. 

PREGUNTAS 

Pregunta N '.' 2 18.-¿Quién fué L11rero? 
¿Qut cosa notable hizo? ¿Dónde nació? 

Pregunt;i N " 2 19.-(,D◊:lde están situa­
dos los Cirpatos? 

_Pregunta N '-' 2_20.-¿Quién era Jua n 
Pr1m y de qué nación? 

Cloris Acosta Nodal , S. Clara 

Pregunta N9 22 1.- ¿Oó:ide n;ició An· 
to~io M aceo? ¿Qué día y quoi ailo? ¿En 
cuales ccmbates se distinguió más? 

Preguma N•.• 223 .- ¿Cuáles son las fru ­
ias más conccidas en Cuba? 

Alvaro S. Cel,ri,iu. 

Pregunta Nn 224.--¿Qué tenía a su car­

~~os ~;~1:? ¿Dónde estaba el templo del 

Pregunta N •.> 225.-¿Cuál es el animal 

:~Ílor considera como símbolo del or-

~regunta N'.> 226.- ¿Cuál es el animal 
mas fiel? 

J Preiunta N•.> 227.- ¿<:ómo se subdividen 
as peces? ¿Cómo se dividen los ce1áceos? 

Uu prnJador, S. de Cuba. 

Pregun::a N•.• 228.- ¿Quién fué Carlos Pe­

::~!~'? en qué año nació y en qué año 

A 11gel Emi/ante f. 

'"" RESPUESTAS 

A la pregunta N n 175.-¿C:u:i lcs fuerou 
las ishs que descubrió tvl;ip!laiH!~ en 15 2 1.? 
- El portugués Femando o H enrnndo de 
Maga ll;1nes dc~cubrió el estrecho de 5U nom­
bre, que está al sur d e la América Meti ­
d1onal. La expedició11 se componía d<! cin­
co b;ircos . El encró en d P¡¡ (!fico con ues. 
Hizo rnmbo al noroest e, l!e¡?,.i.ndo al arch: ­
piélago de {;is Marianas y d.: aili pasaron 

~niw's:'ll~'i-,,m.'4ii~-r,..-"'¡¡<'í.f;f';,,-,~;....---_1-1.,,+~!11'11,Jjj¡¡~ il Las Islas Filipinas, que M;igallanes !Jamó 
San Lázaro y de ésias a! Is!mc Mactan, 
dende los naturale-s dieron muerte a Mi!­
gallanes. 

LA C ARIDAD 

'"La caridad viene Je Dios" . Tal es el letrero que liellc el rn,,dro ,¡tu se , ,e 
:eprese ntado en n_i,ntr~ lámina .. fl artista ha briscado m composición lejos de la 
idea vulgar qu e J1mbo/1za la (arrdad sólo en la limosna, reprcse,1/áudola eu m obra 
como tma especie de emanación 'l'i sible de la bondad di'l'ina , como w1 anillo simpát1w 
destiuado a hgar a todos ioJ hombrn 

La Caridad se halla en me~io de IH? gnipo de criaturas que m,mifiest a11 las d;¡c. 
rentes acoo11es que puedan salir de ella. A la i<.q11ierda se ve una qr1 e- la Caridad 
está instmyrndo, y más abajo hay u11a 11i1itt rnbriéudose con el ropaje que le acaba 
de dar ; a la derecha está rm ni1io e,1 rnyo cora;zÓ!I ha hecho pcnc/rar la 11,tma divi,1a 
de que rebo,a el myo )" que atrae hacid Ji al huér fano enfermo y abaudonado. 

kodec1da de es /as graciosaJ peuo11 if icacio11es de la Fraternidad, de la liistruaión 
Y del Pud_or, la Caridad alza al cielo m s ojos y parea: mostrarle esa triple expresión 
de su misión_ terreJtre; de'l'11ehe a Dios lo que ha ve11 ido de él, murmriraiido las pa­
labras que D10s dió por ley al mulldo: "A mimonor /qs unos a los otros". 
.. Todo u halla comprendido en CJ/t:' mb/ime precepto. La Caridad (Caritas) sii· 

111J1ca Amor . Toda JOocdad humaua fundada en otro pnn.:ipío lleva e,1 si misma 
los gérmenes de su destrucción. E/ ÍnlerCS rs mr lazo mo,,edi-zo porque el interés 
cambia, la razón . una regla incierta, porque la razón se extravía; lo s coulrato,. una 
dibi/ barrera, porque las pasiones se hallan siempre disp11estas a d esgarrar los co,i­
tratos, sólo la Caridad, es decir el Amor, eterniia la unión hacie11do indispe11Jable 
para todos la cadena. 

Pero ¿cómo ~od,ía mante'nerse este A mor sin el mana'.itial et_erno d.e que di­
mana? Cuando dijo San Juan que la Caridad viene de Dios, qmso datr que u11 
río 110 puede venir m,ÍJ que de _su nacimiento. ¿Qui otra cosa es en efecto la fM­

ternidad humana si110 tm brnef1cio de Aquel que lo ha creado todo? Para poder 
decir a otro hombre "Hermano :mío', e., mellester haber dicho antes a DioJ "Padre 
mío" El es quien ha establecido el parentesco cutre nosotros, y por el nos amam¿s 
todos. 

La caña de azúcar pertenece al orden 
de l.1s gramíneas. 

Es opinión bastante accptad;i c;ue la caña 
de azúcar es originaria del Asia, de allí la 
trasladaron a las Canarias. De aquellas islas 
la trajo el descubridor Cristóbal Colón, 

en su segundo viaje a La Española- hoy 
Santo Ocmingo- y por el año 1547, siendo 
Gobernador de Cuba Antonio de Chávez, 
cerca de $;intiago de Cub;i, se estable:ió 
el primer ingenio de hacer azücar con ca­
ñ;is traídas de L1. Española. 
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Almanzor Pérez Fo11sec,1, Oriente. 

A !a mi~ma preguntn.-Las islas que 
\r1ag,1!1anes descubrió en 1521 f.ieron Las 
Isl;is Fil ipi:1as 

A la pregunta N•.> 177.-¿Cuáf es el ori­
gen de! carbón de piedra y cu:í11ras clases 
hay?- EI origen de! carbón de piedra o 
hulla, es vegetal. Se usa como combustib!e 
en las máquinas de vapor. Oc él se extrae 
aceite, luz brillame y también la nafta, 
la naftalina, el grafito y muchas cosas más. 

A b preguma N'-' 180.-¿Quién fué el 
primero que creyó en la redondez de la 
tierra?- E ! primero que creyó en la re­
dondez de la tie~ra fué el célebre marino, 
descubridor, Ctistóbal Colón . 

Zoila Artigas, La S;ilud. 

A la pregunta N9 !82.-¿Quién era 
Pedro Abclardo?- EI celebre Íi!ósofo fran­
cés Pedro Abelardo nació en el ai'10 1079. 
Dotado de una prodigiosa memoria y 3pa ­
sionado por el estudio, fué vcrsadisimo en 
la filosofía, en !a retórica, (' ll !as matt>má­
ticas, en la astronomía, en !a músic11 y en 
la poesía. Creó !a filosofía escolástica, fué 
maestro de Arna!do de BresciJ. Acusado de 
herejía se reconcilió más tarde con !11 Igle­
sia. Tuvo como adversario a $;in Bernar­
do. Murió en el ailo 1142. 

A la pregunta N•.> 183.-¿Quién descu­
brió e! Polo Sur?- El descubridor del po­
lo Suc fué el valiente marino noruego 
Roa Id Amundsen el dla ! 6 de diciembre 
del año 1911. 

A la pregunrn N•.> 184.-¿_Cuál es el de­
sieno más grande del mundo? ¿Dónde se 
encuentra?- El desierto mlyo, dl'l mundo 
es el Sahara. Se extiende l'ntre Marruecos, 
A rgelia y Túnez, el Sud.ín y et Atl.i:nrico. 

A la pregl:ntJ N •.> !85.-¿Cuál es el rey 
de Ingl aterra que ha renido más esposas?­
E[ r<'y de Inglaterra que más esposas ha 
tenido fué Enrique VllI. 

Angel Esca/ante F. 

A la misma prcguma.-E! rey de In­
glaterrn que ha tenido más esposas fué 
Enrique O crnvo que vivió l.' 11 el siglo VIIL 

A la ptegunta N '! 188.-¿Cuál es el rio 
11, ,í~ gnndc de Europa?-EI río más grande 
de Eu rnp a. es el Vo!ga, ..¡ue desemboca 
en rl mar Caspio. 

Al1·aro S. Cebriá11. Camagüry. 

A la preí!U llta N•! l 92.- ¿Quién fué el 
autor de "La lliada o el Sitio de Troya"? 
-El autor de " La lliada" fué Homero. 

A la pregunt_a N •.> 193 .- ¿Quiénes eran 
los normandos y noruegos? ¿Qué tierras 
descubrieron?-Los normandos fueron los 
antiguos habitantes de Noruega; descubrie­
ron a Islandia, Groenlandia y las costas 
del este de la América del Norte hasta 
Nc-w York. 

A la pregunta N •.• 194.-¿De quiénes se 
creen descendientes !os indios Jmericanos? 
- Los indios a.mericanos se creen deseen· 
dientes de los asiáticos, q,ue pudieron pasar 
por el cstr;"cho de Bcringh en sus canoas '.te­
chas por ellos mismos. 

De Rochefort. 

También han enviado respue~tils los si­
guientes niños: Elías R. Márquez, a las 
preguncas números 103 y 185. De Roche­
fort , a la 188 y Aidée Cabalé y Miguel 
A. Munnor, a la 183. 



pintura y pintó cuatro fa lsas rue­
das a los lados de la casita, lo que 
divirtió tanto a las autoridad·!~ 
que no le volvieron a hablar de la 
ley. Pero no mucho después un in­
cendio destruyó casi todo lo que 
poseía. 

En cuanto a lo que pasará en el 
futuro a Lawrence, solo Alá lo sa• 
Ce. Una cosa es cierta: que no per­
mitirá que su país haga de él un 
héroe. El hacedor de historia ha 
vuelto a ser el estudiante de his­
toria. Pero Lawrence acaso viva 
para ver el efecto producido por 
la ola que él levantó en el desier­
to, en la forma de una importante 
y nueva potencia oriental. Como 
resultado de la guerra árabe de li­
beración que no fué un sueño in­
sensato, y co:no resultado también 

ª~·-· de la aplastante campaña de A llen-
by en Pales tina y Siria han surgi· 
do tres nuevos estados árabes: el 
reino del Hedjaz, bajo la sobera­
nía de Hussein I; el estado inde­
pendiente de Transjordania, bajo 
la del segundo hijo de Hussein, el 
Sultán Abdullah; y el reino del 
Iraq, en M esopotamia, donde el 
tercer hijo de Hussein, el Rey Fei­
sal I, ocupa el trono. Es el sueño 
dorado de estos tres personajes, 
ayudados por el hijo mayor de 
H usseín, el Emir Ali, que perma­
nece en la Meca, fo rmar un día 
los Estados Unidos de Arabia. 

El porvenir d el Rey Feisal y sus 
hermanos puede ser también el 
porvenir de la Arabia. Nadie sa-

(Continuación de la pág. 29 ) 

be cOmo terminará el movimiento 
tan felizmente iniciado. Pero una 
cosa es cierta: que Feisal como su 
romántico predecesor Harun al 
Rashid, el de Las Mil y Una No­
ches, es un monarca justo y mise· 
ricordioso. Pero si no hubiera si­
do por el juvenil Lawrence, Feisal 
no estaría hoy rein~ndo en Bag­
dad, ni su hermano Abdullah sería 
Sultán d~ Transjordania, ni hu­
bieran tenido los árabes la oportu­
nidad de proclamar posteriormen· 
te al Rey Hussein Califa de todo 
el Islam y Comendador de los Cre­
yentes. Porque fué este joven quien 
destruyó las sangrientas rencillas 
y desavenencias milenarias , quien 
formó el ejército árabe, quien ideO 

Todas 
o las piezas quedan 

t'G!ir)°í. protegidas por el 
; -e®:¡, "SrANDARn"MoroR 011 

EL "Standard' ' l\-1otor0il toma un interés casi"humano" 
con todas y ca<la una de las piezas que componen e l 
complicado mecanismo de su motor. Eche en el cárter 
este lubri fica nte supe r-cohesivo y .. . e l " Standard" 
Motor Oil hará el resto. 

Este excclc nt e acc i ce , d e cons istenc ia "com pi cea," 
fluy endo en una corriente co ntinua, forma sobre cada 
pieza móvi l una especie de suave cojín que le protege 
eficazmente contra el me nor froramic n ro y, por con­
siguiente, contra el fo rzoso desgaste que ello pro• 
<luciría. Ni el calor, ni el movim iento, ni el esfuerzo, 
quitan al " Standard' " Motor Oil sus propiedades lubri• 
ficances, si se renueva a intervalos debidos. 

Gane el 100% de protección de l "Standard" Motor Oil. 
Rell ene el cár ter con este cxcelence lubrificante cada 
1.000 kilómetros. Es el medio más seguro que conoce­
mos para economizar dinero. 

Standard Oil Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
Use Gasolinn "Standard" Belot-no ha:, mejor 

la estrategia de la campafia de l de~ 
sierro y condujo a los á rabes al 
combare, quien expulsó a los tur­
cos ¿e un territorio de mil milla$ 
entre la Meca y Damasco, que fué 
el cerebro de la epopeya árabe y 
cabalgó en triunfo por los bazares 
de .Damasco y estableció un gobier­
no para el Príncipe Feisal en la 
capital de Ornar y Saladino la 
ciudad más antigua del mu~do. 
Pero sin una comprensión comple. 
ta de la mentalidad y el instinto de 
Arabia y sin un amor sincero por, 
los pueblos del desierto, esto ja­
más habría sido posible. Ni es sor­
prendente tampoco que con cal 
amor y tal comprensión por parte 
de un hombre tal, traducido en una 
política triunfal y en unas proezas 
gloriosas, se ganara la adoración 
de la raza árabe. 

Este poeta y sabio de 28 años, 
cruzó el desierto árabe en 1916 pa­
ra movilizar un ejército, acompaña. 
do solo por tres compañeros. No 
conozco tarea más impotente que 
ésta, con menos posibilidad de éxi­
to, ensayada en los últimos mil 
años. Al principio no ten ían dine­
ro ni medios de transpone, salvo 
algunos camellos, ni otros medios 
d o: comunicación que esa misma 
bes tia. Querían movilizar un ejér­
cito y equiparlo en un país que no 
tiene intereses industriales, y que 
produce muy poco alimento y me­
nos agua. En muchas panes de 
Arabia los pozos están a cinco días 
en camello uno del otro. No tenían 
leyes que los protegieran y querían 
levantar su ejérci to entre las tri­
bus nómadas de beduinos a qui~­
nes distanciaban sangrientas difo­
rencias muchas veces centenarias. 
Trataban de unificar a un pueblo 
que reñía por la posesión de las 
cisternas y los pastos de Arabia, 
y g uerreaba mútuamence por la 
posesión de los camellos; un pue­
blo que cuando se encontraba en 
el desierto, solía sustituír con ba­
las de espingardas las conveTlcio­
nales reglas de la urbanidad orien­
tal. 

En sus há bitos, instintos y pers-
pectiva mental , Europa varía to· 

talmente: de Asia y raras veces ocu­
rre-solo puede decirse que una 
en cada mucl,os siglos-que surge 
al gún briEa ·'. te anglo-sajón, cel• 
ta o !:. .in, · que, poseyendo una 
compren:.ii •1! que trasciende la li­
miraci0n de la raza, la religión y 
la trad ición, pueda adoptar a vo­
luntad el temperamento del Ocien• 
te. H ombres tales fueron Marco 
Polo el Veneciano y el G~neral 
C harles Gordon. U n hombre así 
es T hom as Edward Lawrence, el 
moderno caballero árabe. 



. .:.-Hombre, mis medios no me 

~~iten, 
. :. -¿Le gustaría jugar allí si yo 
-j~ facilitara la manera? 

-¡Como no! 

-Perfectamente; desde ahora 
Puede usted considerarse como so­
cio. ¿Qué le parece el domingo 
par la mañana? ¿Lo tiene ocupado? 

-Hombre, no. Me gustaría ju­
gar el domingo por la mañana, aho­
ra que la _·mujer me hace acompa­
ñarla siempre a la Iglesia y 

, -¡Magnífico! Esa es la clase de 
mujer que conviene. ¿No nos pu­
.diéramos reunir todos? A mi costi­
lla le encantaría conocer a su es-
posa . ¿juega ella al golf? 

Samuels se quedó un momento 
pensativo al imaginarse a su sufri­
da esposa, diciendo: t' ¡Me caso! 
¡Otra vez tenemos que ir a la Igle­
sia!" 
-No, mi señora no juega al 

golf-ani.tnció Frazier con cierta sa­
tisfacción. 
,,,:--Ni la mía tampoco.-Otra vez 
~muels volvió a quedarse pensati­
vo,. al imaginarse la furia de su mu­
j~r cuando descubriera que no sólo 
t~ndría que ir a la Iglesia sino tam-

"' bién dejar aquél domingo su juego 
degolf.-Después de misa usted y 
yo nos iremos a Eastward Go. Co­
nozco en el camino un cafe tín don­
d~-puede darse uno un cocotazo; 
hay también allí unas chiguillas . 
r - Nada de es.J último-declaró 
Frazier resueltamente. 
"/."--¡Magní fico!-dijo Samuels re 
fltxionando que tenía suerte al tro­
pezarse con un vircuoso.-Desean­
Jq estaba que · no fuera usted de 
~ s. Es la única desventaja que 
~a mí tiene el cafecito de que le 
~ blé. ¿Sabe usted, Frazier, gue es 
Usted el compañero ideal? El hom• 
IJre cabal. Estoy seguro de que va­
ñi.os a intimar. Tengo muchísimos 
deseos de ayudarlo a salir airoso de 
e5ta primera campaña. 
, Aguella tarde, cuando al cabo 
~razier se desembarazó del señor 

,-.$~rnuels y volvió a su trabajo, ha­
bia una nueva hilera de agentes , 
con títulos fantásticos aguardán-
dolo. ' 
; El más importante resultó ser un 

~l Blum, de la Agencia Gebingler. 
!~Ier le enseñó con orgullo la fá-

.bfca. Resultó gue el tal Sr. Blum 
er¡, un expercísimo conocedor de to­
da clase de fábricas; pero jamás 

Í.a visto nada que pudiera corn­
ean la fábrica de la Conso­
T al y Tal; y no se mostró 

1 cierto poco comunicativo al ex­
:sarlo así. 

-¡Qué malo q~1e tenga usted el 
domingo compror'netido!-dijo a. 
Frazier tras una dilatada entrevista. 
-¿ Tiene usted algo que hacer el 
lunes por la noche? Se lo pregunto 
porque tengo dos entradas para 
Los Escándalos de 1929; la persona 
que iba a ir conmigo se enfermó. 

Tomó un poco de ginebra de la 
parte superior de la botella sin agi• 
tarla primero, Conozco un cuchitril, 
donde podríamos ir después de la 
función, para darnos un palo con 
un brebaje auténtico de antes de la 
guerra. ¿No le gustarla que en vez 
de dos fuéramos cuatro, comple­
tando las parejas con un par de 
chicas? 

El martes por la noche Waltet 
Frazier presenció una pelea de bo­
xeo con el señor Hedlin, de Hedlin, 
Rossburg, Schwartzberger & Mur• 
phy, ('Consultores de Anunciantes 
Progresistas"; el jueves por la no­
che dieron una pequeña reunión en 
su honor en el hotel Loop, propi­
ciada por la Thibbeten Printing 
Corporation, que según propia afir­
mación poseía el mejor servicio de 
anuncios al este y oeste del Missi­
ssippi. 

(Continuación de la pág. 62 ) 

El viernes por la noche F razier 
fué nombrado miembro honorario 
del Quidrate Acacia Club. 

Un sábado por la tarde, treinta 
días después, Walter Frazier, sin 
poder mantener apenas los ojos 
abiertos, vetó muchas ofertas im­
portunas de diversiones y se dirigió 
a su casa en un taxi. 

Cuando el automóvil se detuvo 
ante el edificio de apartamentos en 
que vivía, el chofer creyó que Fra­
zier se había muerto. Trabajo le 
costó despertarlo. Sin embargo, diez 
minutos después, el alarmado dri­
Yer logró volverlo en sí y entregár­
selo a su esposa. 

-¡Oye! ¿Qué te has figurado? 
- prorrumpió ésta.-¿Es que al fin 
estás sacando las uñas? ¿Es que me 
he casado con un borracho, un li­
bertino, un vagabundo? Tu vida 
doméstica viene a ser la de un gato 
sin dueño. Pero después de todo 
-añadió modificando el tono de su 
voz-no debo tratar así a las visi­
tas. Te estoy agradecidísima por 
haberme venido a ver. No tienes 
muy buen aspecto que digamos, 
aunque, claro está, era de esperar­
se. Cuéntame lo que pasa por el 
mundo. 

Sus 1Jos también pueden ser helios, usen el ACEITE 
ES/WER/ILDA", r¡ue hs hará crece,:, les rizará y 
ICJ e;megrl'CertÍ .ws pestmias, haciéndolos lucir bnllm,­
tes y seductores. 
E.lfieeitc Esmcr{llda" es 
exr¡uisi1a111e111e pt1.Ji1111,u!()} 
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-No puedo más. El lunes por 
la mañana voy a Ver al jefe. Ya no 
puedo soportar más· esto. 

-¡Con que no lo puedes sopor­
tar! ¿ Y qué diremos de mí?-y 
se pegaba trágicamente con el pu­
ño. en el pecho.-Me voy para casa 
de mi madre. Quizás eso la mate, 
pe~o necesito alguien con quien ha­
blar de vez en cuando. He ido a to­
dos los cines del vecindario; me sé 
de memoria todos los chismes acu­
mulados en las seis últimas sema­
nas. Dile a ese jefe tuyo que te 
dUmente el sueldo por todo este tra­
ba jo nocturno que has estado rea• 
!izando. Necesito que te conceda 
un buen aumento para que puedas 
pasarme una pensión decente. Oye­
me, so perdido 

Pero Frazier se había quedado 
dormido en la silla en que cayera 
como un fardo, con la barba ente­
rrada en el cuello. 

En cuanto llegó a la oficina el 
lunes por la mañana, celebró junta 
consigo mismo. Tenía 38 proposi­
ciones de campañas puestas a su 
disposición. Suspiró al pensar que 
sólo una de aquellas tenía esperan­
zas de triunfo. Y muchos cientos 
de pesos se habían gastado en la 
preparación de cada una cuan­
do menos. Volvió a suspirar. Todos 
los agentes se las habían ido tra­
yendo con muchas palabras y movi­
mientos de ojos, contándole cómo 
el personal en pleno de la agencia 
se había pasado noches enteras pre­
parando los proyectos. 

Claro está que aquello no era 
cierto. Pero resultaba triste, como 
resulta una comedia que sin ser -ve­

ra, es ben trovata . 
Lo que en realidad todos habían 

hecho era dirigirse a sus respectivos 
departamentos de servicio y decir: 

-Hay probabilidad de pescar a 
la Consolidatcd Tal y Tal. Prcpá­
renle alguna cosa. 

Y luego, un redactor de anun­
cios, de a cuarenta pesos a la se­
mana, que ni para salvarse sabía 
escribir correctamente una senten­
cia en inglés, y algún dibujante de 
los de a tres por cuarto 

Todavía un poco febril por los 
muchos galones de fluido embalsa­
mador consumidos durante los últi­
mos meses, vió ante sí. un revoltijo 
de cifras odiosas. 

Probablemente no se había gas­
tado menos de quince mil pesos en 
divertirlo y entretenerlo. Cada pro~ 
yecto de los que tenía delante costó 
sin duda de doscientos a quinientos 
dólares. El señor Gordon no lo sa­
bía, pero todo aquello saldría de su 
pellejo más tarde. En alguna far-



Una ....Manera de Conservar 
el Cariño del ....Marido 

NINGUNA mujer que se 
enferma periódicamen­

te y que está casi siempre 

irrirable o achacosa puede 

mirar la vida con optimismo. 

Y eso, lógicamente, afectará 

los sentimientos de su mari­

do, que conoce a otras mu­
jeres sanas y satisfechas y que, 

con toda naturalidad, hace 

comparaciones. 

La esposa inteligente se man­

tiene fuerre y dichosa como 

otras que se dedican incan­

sablemente a los negocios y 
a los deporres. con Cardui. 

Cardui es un extracto de 

yerbas tonificantes para vigo­

rizar a la mujer. Regulariza 

las funciones del organismo 

femenino. Las mujeres que 

toman Cardui son felices cada 
dia del mes. 

Ud. también debe emanci­

parse de los mareos, la de­

presión, las jaquecas y los 

dolores de espalda. Tome 

Cardui. Lo venden en todas 

las farmacias y es maravilloso 

para mantenerse en buenas 

condiciones siempre. 

Lea Ud. lo que dice esta mujer. 
Pueden Ud s. utili::_ar la presente en favor 
de su muy acreditada y marat1illosa 
medicina "Vino Curdui," que fi,e la sal-
1.,•ación Je mi vida. Después de 3 años de 
sufrimientos, he ,,enido a rcsrablecerme 
de una manera increíble, aumentando el 
peso de 8 kilos a la fecha, con sólo 4 
frascos que he tomado. 

María de }, R. de Loera 
Ternala, Nayarit, Méjico 

CARDUI 
Hoy· V particularmente en Cubita Bella. Todavia se Si• 

• gue sirviendo gato por liebre a muchos anunciantes 
ingenuos .... (!) Y mientras estos existan, se seguirá mixtificando el 
valor real de las propagandas. 
Para evitar la ingestión de ruedas de ·molino es por lo qu~ los anun# 
dantes exigen en los Estados Unidos y Europa CERTIFICADO 
DE CIRCULACION a revistas y periódicos. 
CARTELES cuenta· con la mayor circulación en Cuba, y está 

~ 
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ma, de alguna mari~r.... _,. _ r,._• 
llejo de otros Gordon. 

Tembló al pensar en las diversio­
nes seductoras que en lo sucesivo 
le ofrecería la agencia q,ue se lleva­
ra el contrato, en e1 empeño de no 
perderlo y ante la perspectiva del 
crédito mayor para el año entrante. 

A las diez menos cuarto entró en 
la oficina del señor Gordon con 
sie te de los proyectos deba jo del 
brazo. Eran la crema del montón. 
Pensó si con siete planes de campa­
ña que discutir podría desprender­
se de Gordon a la hora del al­
muerzo .,. 

El señor Gordon lo examinó de 
pies a cabeza· con gélido cinismo. 

-¿Trae algo que enseñarme?­
le preguntó con voz fatigada. 

-Sí, señor; aquí tengo los más 
selectos de 

-Déjeme verlos. 
-Mire, señor presidente, este es-

tampado cubista es 
-Muy fantástico. ¿Qué más 

tiene? 
- H ay aquí una sugestión, hecha 

con el nuevo rotograbado 
-No quiero hacer experimentos. 

¿Qué más? 
-Este es el mejor de todos . 
-¿ Y ese otro que tiene ahí? 
-Es el presentado ;,or la Agen-

cia Ulysses. Me atrevería a asegu­
rarle que es el peor de todos los 
proyectos presentados. Lo traje pa­
ra que sirviera de comparación 
odiosa con . 

-¿ Qué tiene de malo? A mí me 
gustan esos grandes puntos de ad­
miración que aparecen por todas 
partes. 

-Y a sé, señor; pero, ¿sabe us­
ted?, ya eso no se usa, al menos con 
esta profusión, ?e esta manera, y 
yo 

-¡Bah! Usted habla como mi 
hija. Vamos a probar con este du­
rante un año y veremos qué tal re­
sulta. 

-En cuanto al resultado, me 
atrevería a vaticinar . 

-Lo siento. Estoy muy ocupado. 
Cuando la campalla esté en vigor 
venga a informarme cómo van las 

cosas. Me gusta este proyecto. Por 
ahora nada rriás; pllede retirarse. 

Walter Frazier echó una mirada 
al · reloj cuando salió de la oficina 
del señor Gordon. Eran las diez me­
nos ocho minutos. Se sentÍa marea­
do, como si hubiera estado montan­
do en un carrousel y se hubiese 
inclinado mucho hacia afuera. Veía 
los odiosos puntos de admiración 
pegados en todos los magazines co­
merciales y carteles anunciadores ... 
y ¡sobre él recaería la culpa de tan 
mal gusto! Bueno, quizás pudiera 
conseguir que le bajaran un poco 
el tono con un ligero Ben Day, a 
fin de que, después de todo, no lu­
cieran tan mal. Cogió el teléfono 
y lla,il& al señor Samuels, de la 
Agencia Ulysses. 

-Me complazco en informarle, . 
mi amigo, que he decidido aceptar 
su proyecto para nuestra campaña 
de este año. 

-Eso es hablar.-La alegría de 
Samuels se percibía a través del hi­
lo del" teléfono.-Estoy seguro de 
que marcharemos de acuerdo en 
todo y ya verá usted qué resulta­
dos. Créame, tiene usted un porve­
nir brillarite, y yo voy a ayudarlo. 
¿Qué le parece un jueguito de golf 
el domingo? 

Frazier retrocedió. 

-Podíamos-sugirió débilmen­
te-limitarnos a jugar al golf y 
no . no . 

-Habla usted como un libro. 
Me alegro en el alma que sea usted 
quien me lo proponga. Y o ya ha­
bía decidido no volver a beber. 
Uno debe respetar y obedecer las 
leyes de su país. 

Cuando hubo colgado el recep­
tor, Sam uels se volvió a su cómplice 
en el crimen: 

-Oye, Fritz, lo que hoy dá re­
sultado son las atenciones que se tie­
nen con los clientes. Me he hecho , 
un verdadero amigo de ese Frazier 
y ya ves, nos llevamos el contrato. 
Lo que debíamos hacer en lo ade­
lante es pagarles menos a los redac• 
tores y dibujantes y gastar más en 
festejar a los clientes. 1 

1
~ Todos los miembros de la familia '1 

pasan mejor día comenzándolo 
con una cucharadita de este fa. 

,;:x;;;;;;;~,:;;~ 
'M=ade ENO'S"FRUlTSALT'' Fáb,i,, 
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Eve fu é contratada por un Estu­
dio para tomar una parre de im­
portancia en una película. Por no 
se sabe qué. desaveneneias o intri­
gas, los que formaban el comité 
de la D irectiva, mandaron a bus• 
car a la linda muchacha y le dije­
ron que ya no podía tomar ella 
aquella parte, por obscuras razo­
nes que no quisie ron explicar. Eve 
sintió ardrr en su corazón el fu• 
ror mal contenido de la enorme 
decepción; arrebató el contrato di.: 
~obre la mesita que lo contenía y 
dando rienda suelta a las pasiones 
que se agitaban en su alma, lo hi­
zo mil pedazos, rirándolo en las 
manos de los injustos miembros 
del comité. Cuando volvió a su 
casa, perdida su más bella esperan­
za, sintió cf vacío enorme a su al• 
fededor. Y determinó que la muer­
te seda el único refugio acoge­
dor . Lentamente, como una so· 

.. námbula se dirigía a la cocina, 
~onde en un pequeño botiqu ín la 
"madre guardaba un veneno mortal 
dedicado a las alimañas que a ve­
ces infectan los hogares. Breves 
momentos se sentó Eve en el come­
dor, embotada por su reciente des­
gracia y por la determinación que 
había adoptado. D e pronto un par 
de manos blanquísimas, unas ma­
nos de lirios, largas, suaves, sensi­
·tivas al extremo que piirecían Hrna­
}os vivas" aparecieron en la me­
sa sobre la cual Eve se apoyaba 
sostenían un ramo de flores: ''No 
me olvides" Y las flores no so­
lamente eran vivas, tiernas, con el 
azul delicado que tienen cuando 
se acaban de corcar de la mata, 

, sino que un suavís_imo perfume se 
·dil uía en la estancia Aquelbs 
·manos-dice Eve-parecían ha­
blar . ella creía entender en ~u 
lenguaje mudo que decían: •·codo 
·:stará bien. T en fe" Y desapa­
recieron las bellísimas manos de 
hácar . Eve recordó de pronto 
su funesto deseo de morir y rápl­
damente se apartó del lu.~ar hacia 
donde la conduci ría su desespera­

.. ~ión en pos del veneno. Resolvió 
vivir. Pocos meses después Eve su­
frió un grave accidente. La lleva­
~on al H ospi tal. Después de varias 
curas y de esfuerzos enormes por 
salvarle la vida, los médicos le. con­
fesaron un día que se salvaba pero 
que dudaban si podría jamás voi­
ver a caminar . las piernas ha-
9ían sufrido con el golpe una es­
pecie de parálisis Eve le juró 

..:i~ la madre que s1 quedaba mú t1 \ 
. M la profecía de lo.s nu:dicos se cum-

plía, que uno volve rla j ,un~s :,1 
ogar" Y ese día de 11ucv1) e'. 
.ar de manos blanquísima:;, i1npc· 

(Continuación de /(1 t,ág. 24 ,1 

cables, se apoyaron en la cubie rta 
de la cama, su jetando esta vez un 
ramo de violetas violetas que 
perfumaron el cua rto con el suave 
aroma que las caracteriza. Eve sa­
bía que aquellas manos cuyas jo­
yas eran las flores, le traían un 
mensa je de esperanza y de fe. Y 
volvió al hogar bien, sin que ,;e 
consumara la fata l creencia de los 
médicos 

Cuando Eve le contó a la ma­
dre estas raras apariciones del par 
de manos, la madre sintió un calo­
frí o correrle por la columna ver­
tebral; recordó inmediatamente su 

niñez. Le contó que había tenidü 
una hermana, la mayor, mujer gra­
ve y dulce, sencilla, suave, de apa­
riencia de aparecida siempre, la 
cual había ayudado a cria rla. 
C uando la madre de Eve tenía un 
d isgusto infantil, la dulce herma­
na la tomaba de la mano y le de­
cía con una voz de ternuras inefa­
bles: 1'vamos a buscar flores, la,; 
flores te calmarán" y dice la 
madre de Eve Southern que esta 
hermana tenía las más bellas ma­
nos que jamás viera . Y murió 
añós ha, cuando aún Eve no ha­
bía nacido. 

P ero Eve Souther!l asegura que 

no es la primera vez gue estas cosas 
sobrenaturales le suceden: siendo 
aún muy niña, con fiesa que cuan­
do sentía temor en la. obscuridad 
de su pequeña alcoba, de pronto 
alguien apretaba el switch deján­
dole. el cuarto iluminado. Al si­
guiente día la madre s~ quejaba 
de que la pequeña Eve le gastaba 
demas iada electricidad y al negar 
la muchacha que ella había toca­
do el botón de la luz, la madre in­
tentaba castigarla, creyéndola men­
t irosa 

Una vez Eve soñó algo raro e 
inveros ímil: la casa inmediata a la 
suya estaba en ll amas. Ella tenía 
el cuerpo envuelto en muchas ga· 
sas, en muchos velos, y corriendo 
cn;edada en ellos llegó hasta el lu­
gar del incendio para tomar en sus 
pequel1os brazos a una mujer en­
fe rma que había quedado olvida­
da en aquella casa envuelta en lla-

CHRYSLER 
// 

11 11 

--¡ --:¡» 

••• 

UN DELEITE SENSACIONAL 
VERDADERAMENTE NUEVO Y ÚNICO 

P OR VARIADA que haya sido su ex- nuevos Chrysler un contemo y satisfacción 
periencia en materia de automóviles, indescriptible, algo completamente descono• 

al comando de uno de los nuevos Chrysler cido anteriormente e o el automovilismo. 
sentirá Ud. todo el placer y la satisfacción 
que experimentó al conducir su primer au to- Sin embargo, el moiivo se explica fácilmente. 
móvil. Personas que por años y años han Se debe en particular a esos maravillosos 
conducido sus automóviles sin experimentar adelantos introducidos en los nuevos mode­
entusiasmo alguno, descubren ahora en los los "77" y "7011

• 

Cordia lmente le invitamos para que vea es los modelos 
exhibiéndose oliora en nues tros salones. 

Di s tribuid ores: 

~ ••• Imperial Automobile Co. 
- ------·- Ave. de la República,99-B Telf. A-2356 



~~~~liETODASUS NOCH~ 
RULETA, CHEMIN DE FER, BACARA Y 

OTROS NUEVOS JUEGOS. 

Los jueves, sábados y domingos durante la temporada 
se servirá un table d'hote a cinco pesos el cubierto. 

También hay servicio a la carta 

Es de rigcr el traje de 
etiqueta para bailar to­
das las noches, excep­
tuando los domingos. 
La orquesta de Earl Car­
penter, uno de los éxitos 
musicales de New York, 
alterna en la ejecución 
de los bailes con la cuba. 
na del profesor Azpiazu, 

Para reservar mesas: 
Teléfonos: 

FABR.ICANTES: 

Dr.A.WANDER.S.A. 
BERNA-SUIZA 

J::n Droduerias, Farmacias 1J 
''Vlveres Finos. 

VOMALTlll 
.....__, EL ALIMENTO VERDAi) 

mas . Eve era muy pequena: con­
tó su sueño y nadie le prestó aten­
ción. Pocos días después su padre 
la llevó a casa de una modista que 
le haría un turbante. Cuando las 
sabias manos éstaban confeccionan­
do sobre la cabecita bruna aquellos 
velos y gasas, alguien vino corrien­
do a avisar al padre de Eve que su 
casa había cogido fuego . De· 
trás del padre, arrastrando sus ve­
los, corrió Eve . . Y al llegar al 
lugar donde vivía, la madre salió: 
"No es nada, no es e:i. casa, es .il 
lado Y a todo pasó " Enton­
ces la chiquilla dió un grito: "No, 
todo no pasó, ahí en un cuarto hay 
una mujer enferma que se está 
quemando" Efectivamente, gra­
cias a esta intervención sacaron 
medio asfixiada de aquella alcoba 
envuelta an en humo a una po­
bre mujer que yacía en el lecho . 

Muchas veces durante su infan­
cia Eve tuvo sueños reveladores. 
Después, ya adulta, ya esposa del 
hombre de quien poco después se 
divorció, también volvió a soñar 
cosas raras que sucedían. Ella 
cuenta como una vez estando su 
ex-esposo fuera con algunos ami­
gos le escribió que iban a una ca­
cería. Eve le mandó telegramas di­
ciéndole que no fuera, que algún 
accidente pasaría, pero el esposo 
sonrió excéptico: "histerismos de 
mujer, nada más" Y efectiva• 
mente accidentes se registraron esa 
vez . 

Eve se mueve suavemente. Su 
andar es como el de una persona 
que vive en sueños. Sus grandes 
ojos miran con vaguedad En 
Hollywood la llaman la mujer vi­
dente Cuando la película "El 
Gaucho" de Douglas Fairbanks y 
Lupe Vélez, Eve fué tomada para 
la visión que representaba tila bue­
na influencia". En la película "The 
Voice Within" (La voz interior), 
ella hace el papel de la mujer mi­
lagrosa - Y si antes era Dareos 
el hombre del cristal, el que era 
consultado por las estrellas para 
que desentrañara los misterios del 
umundo astral", no me extrañaría 
que dentro de poco Eve Southern 
estuviera conocida como la pito­
nisa y la vide~te más prominente 
de Hollywood. 

¿Qué hay. en todo esto de ver• 
dad, querida amiga? ¿Existen, 
acaso, revelaciones y buenas y ma­
las influencias que nos vienen del 
más allá? Pero, ¿no tenemos 
todos absolutamente, experiencia 
de uno de estos casos en nuestra 
propia vida? . ¿Por qué no po­
drían las estrellas del cine, pese a 
la frivolidad de la vida de tantas 

¡'Ud. 'Protege 
sus fjoyas! 

CON qué cuidado con­
serva Ud. y defiende 

sus alhajas preciosas! No 
omite esfuerzo ni pre .. 
caución para impedir 
que las robe el ladrón 
nocturno . .. 

Pero su salud- mucho más 
preciosa que cualquier joya­
es a menudo víctima de los 
descuidos de Ud. 

Es más fácil proteger la salud, 
o mantenerse sano,-y la salud 
es sinónimo de felicidad- que 
proteger un aderezo de brill• 
antes. 

Proteja Ud su Salud 
con Sál Hepática 

Sal Hepática es el nombre 
de un producto de fama mun .. 
dial que lo mantendrá a Ud. 
sano, no porque haga milagros 
o tenga efectos de magia, sino 
porque representa un hábito 
sencillo, de limpieza y de salúd. 

Sal Hepática contiene cierto 
número de sales hábilmente 
combinadas para simular las 
renombradas aguas amargas 
de Europa. Sus límpidos gránu­
los se disuelven rápidamente 
en efervescentes burbujas¡ y, 
si se toma: diariamente, con .. 
trarrestará los efectos pernicio• 
sos del exceso en el comer y 
beber, de la :biliosidad y de 
la constipación. 

Adquiera Ud. este hábito 
saludable, tomando una cu .. 
charadita de Sal Hepática en 

un vaso de agua, todas 
las mañanas, y ríase de 

los achaques. 

,, SAL ff [PATICA 



de ellas, estar su jetas a estos fenó­
menos psíquicos bien conocidos y 
analizados por sabios? . 

En un temperamento artístico, 
en un espíritu sutil, delicado, tie• 
ne necesariamente que producirs: 
mejor una manifestación psíquica. 

que ~n otro gmsero y vulgar. Pe• 
ro, el espacio ! ": acaba y se acaba 
afortunadamentt• antes de que me 
engolfe, querida Heleo, en cues· 
tión tan peligrosa y delicada . 

Tu ya, cordialísima, 
Mary. 

/a.ó Cvtn~ .. . (Continuación de la pág.22 ) 

fiestas de amor y donosura. u¿Qué 
es la belleza?", fué la pregunta he­
cha en cierta ocasión; u¿encuén­
trase sólo en la forma o debe estar 
también animada por la gracia y 
el ingenio?" Un discípulo de Sco­
pas respondió: "La belleza del cuer­
po consiste en la armonía entre las 
partes del mismo y el conjunto. 
Pero esta es · solo la belleza de las 
estatuas. La expresión y la gracia 
solas le dan vida; son sus fuentes 
y ·por ellas habla el alma. La prí­
mera alcanzó su perfección en la 
Afrodita del maestro, pero Lais en 
persona fué su modelo viviente.'' 
Otra vez que la hetaira preguntó: 
"¿Cuál es el deleite que afecta los 
sentidos?" Aristipo se apresuró a 
replicar: "El deleite que afecta los 
,entidos se refleja en tu espe jo, 
La.is, cuando te miras en él por la 
mañana después de haber soñado 
oon el amor, porque tu belleza 
conmueve los sentidos." uPero di­
fe, ¿qué entiendes tú por deleite 
que afecta los sentidos?" "La 
más. deliciosa de todas las sensa­
ciones", t'epuso el filósofo, 1cpor­
que penetra el cuerpo y el alma y 
baña toda nuestra naturaleza en 

delirio de éxtasis. Para tal esta-
1, del ser sólo tenemos una expre­
(ión. Pero su principal element:o 
lrocede del espíritu que es si'!mpre 
Joven e impresionable, se nutre con 
la inspiración y está siempre alerta 
para captar el más mortecino cen­
ltlleo del amor o el menor signo 
lltl deseo. Porque sin el elemento 
espiritual todo se encu'!ntra en un 

· mo nivel obscuro y bestial. Pre­
nta a un pastor de ganados si 

sabe qué felicidad pueden propor­
cionar los labios de una mujer be­
lla o a una zafia zagalona que no 
piense más que en el pan y el que­
so, si se ha percatado jamás de la 
J>oesía del amor: uno y otra se te 
quedarán mirando como idiotas sin 
la menor noción del significado de 
lus palabras. Siéntense impelidos 

eng'!ndrar hijos para conservar 
especie y su amor no es m.Ís 

e instinto; los goces espirituales 
ese momento deleitoso en que 

atnor se convierte en el reflejo 
la voluptuosidad celeste les es-

vedados. Pero-· para nosotros,. 

cuyas almas responden a la belle­
za y cuyos corazones saben abrir­
se a Eros, ¡qué deleites no encie­
rran esas horas fugaces pasadas 
junto a la mujer que adoramos, 
contemplándola extáticos, escu­
chándola arrobados, estremecién• 
donos a su contacto, al sentir su 
aliento en nuestro rostro y su co­
razón palpitando contra nuestro 
pecho! Entonces alcanzamos la 
cima del placer y nos volvemos dio­
ses." Cuando Aristipo ,hubo ter­
minado, Lais se pasó a su lado y 
le entregó la copa de oro rebosan­
te de generoso vino, qu~ ya había 
tocado coii. sus labios. Y éste, r l 
más elegante de los fi lósofos, be­
bió a la salud de ella con una gr,­
cia que el mismo Alcibiades ie 
habría envidiado-según nos dice 
el autor de las Noches Corintias. 

Las fiestas que daba Lais hicié• 
ronse famosas en toda Grecia y en 
Asia. Príncipes y acaudalados mer­
caderes le rendían homenaje y de 
todas partes acudían extranjeros 
principales a tributar culto a su 
belleza. No todos, empero, halla­
ron el favor deseado de parte de 
la bella. Demóstenes, por ejemplo, 
regresó a Atenas sin haber alean~ 
zado su propósito y de ahí nació 
el proverbio. uNo todos pueden ir 
a Corinto". Y Ateneo afirma, ba­
sándose en esta historia, que solo 
los reyes y los grandes hombres go­
-zaban de la hospitalidad de la he­
taira Lais! 

Alardeó ésta una vez que podía 
a voluntad sujetar a todos los 
hombres al hechizo de sus encan­
tos. Aristipo atrevióse a apostar 
en contra y llevó a ver a la bella 
cortesana a Xenócrates, filósofo 
tan inexorablemente rígido res­
pecto de la seducción del mundo 
como los fanáticos monjes del ba­
jo Medioevo. "Admiro la belleza, 
pero no me conmueve , comenzo 
diciendo y tan frío permaneció en 
presencia de todas las palabras y 
astucias de Lais que ésta al cabo 
saltó llena de indignación, gritan­
do: uEres un cuerpo sin alma, un 
idiota, un necio". Y corrió a con­
fesar a Aristipo que había perdido 

· la apuesta, pero éste galante filó­
sofo le devolvió el premio so pre-

~o 

Padecer 
por Lor1orar 
un . remedio eficaz con.tra dolores 

de muelas, de cabeza y las corrien-

tes molestias propias de la mujer 

significa ofuscarse contra todos los 

beneficios que la Ciencia Médica nos 

ha proporcionado. 

Siempre será lo más conveniente con­

sultar a tiempo al médico - pero por 

lo pronto haga d esaparecer sus do­

lores median te el V eramon-Schering. 

El Veramon se distingue: 

1 . por la rapidez d e su efecto calmante 

2. por no atacar el corazón 

3. por no causar sueño ni sudores. 

En todas las farmacias está de venta el 

Y.ERAMON~ 



El chef del Palacio 
Presidencial recomienda la 
Salsa Mayonnaise"Hellmann's" 

EL arte culinari~ de P erfecto Sovoa primer cocinero del 
Palacio Presidencial, tiene fama en todo Cuba. Nada 

más natural, pues, que la salsa mayonnaise que se sirve en 
la m esa del primer mag istrado, sea la m ás exquisita que 
pueda imaginarse. 

La salsa m ayonnaise "Hellmann's", es de las que m ás 
gusta en e l Palacio, y con r azón, pues está confeccionada 
de los ingred ientes m ás finos - huevos frescos, aceite de 
ensalada puro, vinagre clarificado y especias escogidas, 
b atidos pe rfectamente durante largo tiempo hasta adquirir 
una consistencia cremosa y un sabor exquisito que de leita 
el paladar. 

Envasada en potes de vidrio, herméticamente tapados, 
"Hellmann's" se conserva siempre fresca ; siempre está 
lista para servirse. Se vende en las m ejores bodegas. 

SALSA MAYONESA 

HELL~IANN 
CINTA 
AZUL (PARA ENSALADAS) 

texto de que Xenócrates, siendo 
un tonto, no era su jeto idóneo pa­
~a hacer tal apuesta. 

Myron dió un festín en honor 
de la hetaira. Arsambes, el prín­
cipe lidio la galanteó ardientemen­
te, y, aunque ella le dijo que el 
amo_r no podía comprarse sino que 
había _ de ser espontáneo, concluyó 
por :;guirlo en un via je a Sardes. 
En el camino se detuvieron en Efe. 
so, donde se celebraban grandes 
fiestas religiosas en el templo de 
Artemisa. Era costumbre llevar en 
procesión por las calles represen­
tando la imagen de la diosa, a la 
doncella más hermosa de la ciu­
dad. Lais fué escogida en esa oca­
sión con tal objeto y una enorme 
muchedumbre de gente se congre­
gó para admirar a la más famosa 
hetaira de Grecia. 

Empero, cuanto Lais había visto 
o imaginado era pálido en compa­
ración con los esplendores de Sat• 
des. Hallóse con una gran capital 
a sus pies, con una ciudad opulen­
tísima en la cual su menor pala­
bra era ley. En una colección de 
cartas antiguas existe una de Lais 
a Aristipo en la que le dice: nMe 
preguntas, Aristipo, si soy dichosa 
en Sardes. ¡Oh, amigo mío, me 
siento intensamente feliz, tan fe­
liz que apenas si puedo resistir tan­
ta dicha. Nunca hasta ahora me 
había sido dado comprender bien 
la verdad que afirma que hay cria­
turas que pueden adaptarse mejor . 
a la desven tt1ra que a la dicha. Y o 
debo ser una de esas irrazonables 
criaturas, porque siento que me · 
anego en el océano de placer que 
me rodea Es imposible descri- . 
bir semejante lujo: el esplendor del 
palacio en que habito, el número 
de mis esclavos, y los tesoros que 
tengo a mi disposición, y que pro· 
digo a manos llenas. El ¡;ueblo me 
adora porque le arrojo tantas mo­
nedas como caben en mi puño. Los 
cofres de Arsambes son hondos, 
pero no rardaré mucho en vaciar­
los Y, sin embargo, ¡oh Aris­
tipo! , añoro los días felices en que 
nos sentábamos a la sombra del .¡ 

altar de la amistad, amando y f¡. 
losofando Mi dete~ minación es-
tá tomada. Estoy resuelta a regre­
sar a Corinto, aunque aún me sea 
imposible hacerlo. Sólo quiero que 
el deseo de la separación par~a d~ 
Arsambes, cuyo comportamiento 
ha sido en todos respectos loable. 
Con tal fin he ideado un plan, y 
tú bien sabes que codos mis planes 
se forjan con sumo cuidado. Si 
me fallare , no me quedaría más 
remedio que proponer al _jnvcn 
sátrapa arrojarnos jun tos Jel pro-



montorio de Leúcades, para que 
él, por su parte, se vea libre de un 
amor que no puede satisfacer y 
yo, por la mía, de un amor que me 
cansa y no puedo corresponde-r. 
Espero, no obstant~, que no tendre­
mos que apelar a tan indeseab!.c 
salución" . 

La estancia en Sardes duró un 
año, tras el cual Lais, cargada de 
presentes, dejó al sátrapa, que en 
vano le había ofrecido su mano 
·en matrimonio. En el viaje de re­
torno la nave azocada por una tor-

• menea hubo de hacer escala forzosa 
en Eleusis. Casualmente el sumo 
sacerdote de este santuario había 

" enviado mensa jeros all í con órde­
nes de descubrir mujeres bellas que 
representasen a la diosa y su si­
quito en los misterios. Llamóles la 
atención Lais y le rogaron c;ue los 
acompafi.ase e hiciese el papel de 
Demeter. Para probar su autoridad 
moscráronle una estatuilla de oro 
de la diosa. Lais, muy conmovid;:i 
dióles su consentimiento, siendo 
por ello aclamada estruendosamen­
te ·por la multitud . Vasileas, el su­
mo sacerdote, hombre de unos cua­
rfflta y cinco años, acudió a ayu­
dada a bajarse de la litera y la cor­
tesana conoció al instante por su 
.evidente agitación que se había 
enamorado violentamente de ell a. 
El temor y ciertos desagradables 
presentimientos hicieron presa en 
su corazón al solo pensamiento de 
la pasión del hierofan te. uLais fué 
conducida con grandes ceremonias 
a .la casa que habí a sido dispuesta 
con fest inación para ella", dice la 
g-Í>nica griega. 11Pasaremos en si­
lencio las proposiciones que se le 
h\~ieron durante los cinco días que 
estuvo confinada en el templo y 
lOS medios empleados por d sumo 
~ ~erdote para vencer su resistea­
c~. y hacerla ceder. Al principlJ, 
todo hipocresía, mostróse deferrn­
te y gentil; luego quiso comprarla 
con valiosos tesoros y la perspecti·✓a 
de grandes honores; y por último 
ec~ó mano de amenazas y habló 
de la cámara de las torturas. Pero 

>--G.i:, ~rmaneció impertérrita. Era 
de:nasiado ilustrada para temer a 
los miserables agentes de la supers­
tición. El quinto día la habló una 
vez más y dejóle comprender coda 
la fuerza de su insensata pasión". 

El día antes del gran festiva l, 
en el que Lais había de represen­
tu a la diosa en la procesión pú­
blica que discurriría por las calles 
de. Atenas, fué conducida a dicha 
ciudad en una litera, más bella que 
nunca en su maravilloso atavío. 
lJp joven corintio ,, que ~omandaba 
el' ejército de una minúscula repú­
l 

blica y qu~ se_~· lamaba-como su 
primer amanfé Leóncides, la vió 
pasar y se ena oró apasionada­
mente de ella. empre la había 
adorado desde lej~s y ahora la re­
conoció inmedi?Camente baj o su 
disfraz. No ¡.¿ibía duda-era la 
propia Lais .. t lla también lo reco· 
nació y le sOnrió, resolviendo :1( 
mismo tiempo hacerle saber el apu­
ro en que se hallaba y obligarle , 
acudir en su auxilio. 

Un accidente dióle la oportuni­
dad deseada : Rompióse una rueda 
del carruaje en que marchaba la 
diosa y se volcó. Lais se dejó caer 
al suelo; y al hacerlo se lastimó un 
brazo. Le.Óntides corrió a levail­
tarla. 11Salvadmc, estoy en poder 
de los sacerdotes", musitó la cor­
tesana. Fingiéndose médico el mo­
zo hizo tiras su chitón y le vendó 
el brazo. Luego permaneció a Si..! 

lado en su capacidad de físi w, y 
más tarde pudo sacarla de los pres~ 
cintos del templo, disfrazada de 
esclava. Juncos huyeron a la orilla 
del mar, tomaron un barco y así 
llegaron a Corinto. Aquí la gran 
h'! taira fué recibida con gran rc­
goci jo, más su vida no es taba aún 
segura, porque el sumo sacerdote 
cuyo amor desdcíiara seguía sus 
huellas. Un día se apoderaron de 
ella frente a su casa y la habrían 
secuestrado de no haber interveni­
do el fuerte brazo de Leóncides. 
Agradecida, Lais lo invi tó a entrar 
en su morada. 

E l pueblo, de quien había sido 
una gran benefactora, la saludó 
con entusiasmo, pero Leónci1es la 
precavió contra su inconstancia y 
contra la venganza del enfurecido 
hierofante. A l principio los días 
transcurrieron en contínuo deleite. 
Las hetairas de Corinto dieron ~a 
bienvenida a su más bella herma­
na, acudieron a homenajearla filó­
sofos y amigos, y en el templo d:: 
A frodita erigióse una estatua de 
Lais junto a la de las Gracias, en 
honor a su retorno. En la ceremo­
rna de la inauguración, las hetairas 
recitaron en coro los siguient'!s ver­
sos de Safo: 

ti lnmorcal Afrodita la del ru­
tilance trono, hija de Zeus, te jedo­
ra de voluntades, te ruego que na 
oprimas mi espíritu con la angus­
tia y · el p~sar, ¡oh, Reina! Si has 
oido mi voz desde le jos y te h-:1s 
dignado atenderla, deja la áurea 
mansión ¿e tu padre y ven, te lo 
suplico, a librarme de las preocu­
paciones crueles, y sé mi aliada" 

M ás esta apoteósis de la belleza 
y el amor vióse estropeada por una 
cor.menta que es talló sobre la ca~ 
beza de la -hetaira. Leóntides pu-
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PASTILLAS VALDA 
ANTISÉPTICA S 

Pero no ee responde del éxito sino empleando 
LA,S VERDADERAS 

PASTILLAS VALDA 
EXÍJANSE PUES 

¡ESPECIAL PA R.\ CUllAI 
UOJ AS GIU.ETIE EN 

PAQliF.'ft:S DE A CINCO 
La1 B oj .. C illeu e le¡; i1ima5 puo,••eu 
cowpr1r"'6 1c1ualmen1e: c n p1qu.,,e, 
de aduco 11,;,ju, l,;, eu,tl h: permi1\r á 
1u1r 11n11 lloj1 nuc•a cu1tulao ve o• 
aeaneee,ar io. 

Afeitarse 
Diariamente 

Es Una 
Necesidad 

Aíeitane solía t1er tan irdua tarea 
que ae diíeria lo más posible. Hoy, 
L'!in e~nba rgo, el aíei1ar11e es un place1., 
gracias a la Hoj a Legítirnn Gillelle d e 
doble filo, afiluda al puulo máximo 
a que pued e reducinie el acero. La 
Cille tte lm hecho de motl.:i las caru 
Lien aíeitadas. 

Considérese el poco tiem po que 
L'!e rc<¡uiere para aíeitanic pcríecla. 
menle con la l\lác¡uinas y Hojas•Ci­
llen e y comp{1resc cou los métodos 
anticuados, lentos y peligrosos d e 
afeitar.se. Afe ita rse con una Gillctte 
es liigic.'.iu.ico, cou\'cuicute y econó­
nnco. 

r• ra o bte ne r la m ejor aír.i tada conce­
Lu,Jr> 11 i.e hi t Hoja, 1 .... ;::1 ima,. crn .. u c en :¡:,::~~:::,~•~~"::,j::;a;~k:ri,lad Gi• 

Distribuidon:~: 
G ille rtc S:1fe1y Ra;:or Co n1p:u, y o f Cu h;, 
Man:a n a de Góme,: 470. H abana. 
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LEGITIMAS 
BOJAS 

Gillette 
1-hombree PRACTICOS ,e fJ/eitan a ,r mü. 
mo1 - Lo, l\lÁS pNkli(:M uum la Gi/ldU, 



Estaba flaca, 
débil y 

nerviosa ... 
El principal productor de fuerzas 

y de carnes sanas que se conoce eh 
el mundo es el aceite de hígado de 
bacalao. Está lleno de vitaminas. 

Pero es nauseabundo-tiene un olor 
muy desagradable y cuesta trabajo 
tomarlo. Invariablemente le cae mal 
al estómago. 

Afortunadamente, ya ni siquiera 
hay que sufrir su olor, pues en todas 
las farmacias se venden ahora las 
Pastillas McCOY de Extracto de 
Aceite de Hígado de Bacalao cu­
biertas de una capa de azúcar Y tan 
fáciles de tomar como si fuesen ca­
ramelos. 

Así es que Ud. puede obtener el 
verdadero aceite de hígado de baca­
lao en forma condensada y conseguir 
los mismos buenos resultados que se 
obtienen cuando se toma líquido. 

Esto estimula a las personas débi­
les, flacas, y nerv;')sas a ganar peso 
y reponer la salud y las fuerzas per­
didas tomando las maravillosas Pas­
tillas McCOY. 

Una señora aumentó 8 kilos en 
S semanas y ésto significa reponerse 
con rapidez. 

Pida en cualquier farmacia las 
pastillas McCOY ,(se pronuncia 
Macoy) de Extracto de Aceite de 
Hígado de Bacalao. 

Lindos disfraces 

PAPEL CREPt 
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do una vez más salvarla del ata­
que r1 unos esbirros pagados por 
el suLo sacerdote de los miste­
rios, pero la cortesana no podía 
librarse de sus temores y decidió 
huír con su amante. Las glorias de 
la fiesta de despedida viéronse nu­
:,tadas por las advertencias de un 
agente de Eleusis, y, cuando el 
fosd-n hubo terminado, vinieron 
mensajeros de las autoridades de 
Corinto para prender a Lais. Sus 
amigos fór'maron círculo en tor­
no a ella con ánimo de protegerla, 
pero la bella acató la or'den y se 
dió presa. Siguióse un juicio ex­
traordinario. Leóntides la defen­
~ió; Diógenes, el cínico, a quien 
Lais regalara su barril famoso, ha­
bló en favor suyo; y centenares d;: 
pobres sobre quienes derramara. 
mil beneficios, ofreciéronse como 
testigos. Al final, el tribunal, con­
movido por su bondad y su belle­
za, sobreseyó la demanda de los 
sacerdotes de Eleusis. 

Aleccionada por las experiencias 
de esta noche terrible y del día del 
j uiciO, Lais se embarcó con León­
tides para Ambracia. Allí estable­
cieron su residencia, uniéndoseles 
a poco Aristipo y otros amigos. 
Una embajada enviada por los co­
rintios garantizando la seguridad 
de Lais si se dignaba regresar a su 
ciudad, volvióse sin conseguir na­
da, porque la hetaira habla aban­
donado su profesión y era ya la 
legítima esposa de Leóntides. Pero 
esta tranquila dicha fué de corta 
duración. Leóntides cayó en una 
acción victoriosa contra los espar­
tanos, y Lais, ahora viuda, volvió 
a establecer su residencia en Co­
rinto. 

El pueblo de la ciudad había 
mantenido vivo su recuerdo y aho­
ra la recibió en triunfo. A la edad 

de treinta y tres a¡,os esta hermo­
sa mujer, en la ?rimavera de su 
vida, volvió a abrir su casa y a dar 
recepciones como antes. Los fi ló­
sofos y la juventud dorada de Co­
rinto volvieron a iuntarse en bri­
llantes reuniones ·bajo la égida 
inteligente de la o 1rte$ana. Una 
de sus respuestas a la pregunta: 
¿Puede la mujer prescindir del es· 
pejo?, hízose famosa. ' 1Una jo­
ven, claro está que sí ; una mujer; 
¡no! T'oda mujer que desee agra­
dar necesita un espejo para repa­
rar en la mañana los destrozos del 
día anterior. No me avergüenz-=, 
de confesar que considero indis­
pensable el mío". 

Cuando Lais envejecía se ena­
moró del joven y apuesto cantante 
y poeta Eubates, llegando a perder 
la cabeza por él y desatendiendo a 
sus amigos por su causa. Después 
de este episodio volvió a enamo­
rarse,-según afirma Ateneo--esta 
vez de Pausanias, un tesaliotas qui 
se hallaba de visita en Corinto. 
Dícese que lo siguió a su tierra 
natal y que murió a manos de las 
mu je res de Tesalia, que estaban 
celosas de Pausanias. Pero ningún 
otro autor menciona este incidente 
que recuerda la muerte de OrÉeo. 
Un manuscri to helénico da otra 
versión, qu~ está pro!:,ablem:ente 
más crea de la verdad. Dice que 
Eubates abandonó a la ya un tanto 
provecta hetaira y huyó con una 
novia joven, llevándose muchos Je 
los presentes de Lais. Este insulto 
fué para la cortesana golpe mor­
tal. Murió en altiva soledad. de­
jando la súplica de qu~ enterra­
ran con ella su espejo. 

Existe una medalla ra ra que en 
el reverso tiene grabada la _ lápi­
da sepulcral de Lais, según la des­
cribe Pausanias, con el león y el 

PROTEGIDA 
UNICOS DISTRlBUIDORl!S EN CUBA, 

M E NÉNDEZ Y CÍ A., S. e n C ~ 
San Lázaro, 239. Teléfono U-1414. 

H A B A NA 

72 

Los Acidos en el Estómago 
Causan Indigestión 

Proi,ocun gasell. agrura,. y d olore•. 
He u (I Uli el r emedio 

Las autoridades médicas aseguran 
que casi las nueve décimas de todos 
los casos de enfe rmedades del estó­
m-:,,go, Indigestión, agruras, gases 
ná.useas y fl atulencia, obedecen ai 
exceso de á,cidos hidroclóricos en el 
i!,Slómago, y no, como algunos su ­
ponen, a la falta de jugos di gesti ­
vos. El dellcado tejido del estóma­
go se Irrita, la digestión se :retarda 
y los alimen tos se agrfan fá.cilmen­
t e, causando los deSagradables sín­
tomas que todos los que padecen 
del estómago conocen demasiado 
bien. 

Para tales Casos no se requieren 
digestivos artificiales, que i,or el 
contrario pueden causar verdadero 
daño. Ensaye la abstención de s.:i­
m ejantes digestivos auxiliares, y 
obtenga en cambio. en cualquier 
farmacia la Magnesia Bisurada, to ­
mando una cucharadita d,el polvo ó 
cuatro pastillas en un poco de agua 
do::spués de cada comida. Esto le 
purificará. el estómag o, evitando la 
!ormación de A.cid os e xcesivos, y no 
experimentaré. agruras, gases ni 
dolores. La Magnesia Blsurada (en 
polvo ó en pastillas-pero nunca en 
lfquido 6 en forma de lechcJ es In­
ofensiva al estómago, barata en su 
precio y el mA.s efectivo compuesto 
de magnesia para el tratamiento del 
estómag·o. La usan diariamente mi­
les de personas que hoy disfrutan 
de sus comidas sin mis teinores de 
indigestión. 

Dé a su Cutis la Nívea 
Blancura que Cautiva 

Desde que Pa:rís decretó que los 
afeites d e 1a mujer con ,istan sola­
mente en un cutis de : nm aculada y 
nív<•a bla.ncura y lt.1 1.JlOS de carmín, 
millones de mujeres han descubierto 
el sccrc-to de d:u a su cutis una nívea 
y ('.autivadora blaMura, sin mácula., 
mediante c-1 uso de Cera. Mercolizada. 
Compre usted una caja en cualquier 
boti ca o droguería y úsela según las 
direcciones. La cera. Qlanquea. suave­
mente la cnpa exte rior del cutis os­
e.uro, pon iéndolo de u n a límpida y 
cautivadorn blancura. La Cera Mer• 
coliz0d:::. lince salir l::i. belleza oculta. 
P ara rem over rá.pidamente las arru­
gas y restaurar el matiz j u venil, bá· 
ñcsc la cara dinriruncnte en una. lo­
ción hecha de saxolite en polvo y,. 
bay rum. 

S E XOCRIN 
es el producto glandular que ha -de­
vuelto la salud y poder a miles de 
hombres. Cada frasco de Sexocrin lle­
va extensos detalles sobre el producto . 

GRATIS puede obtenec V IDA 
PROGRESIVA, :m volumen que ins­
pira y ayuda a todo hombre para pro­
gresar en la vida, especialmente cuando 
le falta la energía y poder neces:irios y 
se siente envejecido. 

Escriba a la Glandular Laboratories, 
72 Cortlandt St ., Dep . 11-67, Nueva 
York. 

Sexocrin se encuentra de venta ~11 

Farm,icias y Droguerías. 



rnorucco; y en el anverso una ca• Fue ta· suyé.' fºª belleza de dio-
beza de mujer con la inscripción: sa que mantm t esclava a la Hé-
"Lais de Corinto". lade entera, a pr,sar de su orgullo-

• A la otra versión de su muerte so nombre y su 1 proezas bélicas: 
alude un pasaje de la Antología. Lais, cr iada en :Corinto, d.e quien 
Griega que dice: el propio Amnl' fué padre, ahora 

En la Tumba de Lais, por Pe- duerme el sutño erern , en tus fa. 
neos. mosísi mos l1anos C'i1 Tesalia! :_..------------ -----

Confesión_ 
del club. Sentado all í, muy junto a 
ella, mirándole el rostro pálido, el 
recúerdo de la vispera del Año 
Nuevo anterior me asaltó y me 
abrumó irresistiblemente. ¡Volver a 
sentir su cabeza contra mi pecho, 
volverla a besar, y luego que pasase 
fo que pasase! Nuestras miradas se 
encontraron un instante. Paredame 
que una secreta inteligencia refle­
jábase en sus ojos. No pude domi­
narme más. M e dejé caer a sus pies 
y oculté mi rostro ardiente en su 
regazo. Allí estuve en esa forma, 
inmóvil, posiblemente por unos dos 
segundos, cuando sentí su mano 
fría en mi cabeza y oí que me de­
di con voz dulce y suave: !(Tienes 
qtie tener formalidad". Sí, tenía 
que tener formalidad. Era imposi­
ble que yo engañara a l hombre que 

;a.. dormía tan confiado en el otro 
cuarto. D e un salto me puse en pie, 
mirando en torno, desconcertado. 
Ella cogió un libro de la mesa y me 
lo dió. Yo sabía lo que eso signi­
ficaba y abrí el libro por donde 
quiera y comencé a leer en alta voz. 
No sabía lo que leía. Las letras me 
bailaban ante los ojos. Pero gra­
dualmente fué amainando la tor­
lllenta de mi alma, sonaron las do­
ce, y tú, con una mirada soñolienta 
viniste a desearnos un feliz Año 
Nuevo, y me pareció como si aquel 
instante de pecado se hubiese que­
dado lejos, muy detrás de mí, en 
una era largo tiempo ida. Desde 
aquel momento en lo adelante re­
nació en mí la calma. Y o sabía que 
ella no correspondía a mi amor, y 
nada tenía que esperar de ella sino 

(Continua" ;n de la pág. 11 ) 

su compasión. T ranscurr ieron los 
años. Tus hi.jos crecieron y se casa­
ron. Noso 1 ros t res en ve jedamos. 
Tú abandr.,naste tu vida de disipa­
ción y ce. diste a vivi r sólo para 
la única mujer, como yo. Yo no 
cesé de amarla, eso era imposible. 
Pero m i amor tomó otra forma. 
Descartó los deseos terrenales y tor­
nóse en una comunión espiritual. 
Tú solías rein e cuando nos oías 
filosf' Éar, pero si hubieras adivina­
do cómo mi a lma unificábase con 
la suya, te hubieras puesto muy 
,;e loso. Ahora se nos ha ido para 
siempre. Acaso la vigilia del Año 
Nuevo próximo la habremos segui­
do. Por eso crei llegado el momento 
de desembarazarme de mi secreto y 
decirte: 11Franz, una vez te hic una 
ofensa. ¡Perdóname!" 

Y tendió la mano implorante a 
su amigo, pero Franz le replicó con 
impertinencia. 

-¡Bah! ¡Insensateces y tonte­
rías! ¡Mucho que perdonar! Lo que 
me cuentas, tu confesión, es cosa 
rancia para mí. Hace un siglo que 
la sé. Ella misma me lo contó todo 
hace cuarenta años. Y ahora te diré 
la razón que me impulsó a correr 
detrás de todas las fa ldas, como lo 
hice, hasta bien entrado en años: 
fué porque cuando me lo di jo, me 
dijo también que tú t ras el único 
hombre que ella había amado en su 
vida. 

Su huésped se le quedó mirando 
en si lencio. El gran reloj de pared 
resolló con di ficultad y sonarot las 
doce de la noche. 

~---------------------------

GXf1cncwula .. . 
tadores en el mismo salón. Sobre 
la cornisa de la chimenea hay una 
botella de laguer, ya vacía. El sen­
Sltlvo vuelve a senti rse con fue rzas 
1:astantes para mover cualquier ob­
Jeto. Se coge la botella de laguer 
v_aCla y se la colocó frente a él. Di­
rige sus manos en dirección de !a 
ffisma para producir el movimien­
J, pero . . no obedece. 

(Contin uación de la pág. 12 ) 

Hace algunos pases alrededor y 
coloca las manos en la misma posi­
ción que en los exp~rimentos ante­
riores. Maxwell observa detenida­
mente todos los movimientos del 
sujeto y está seguro que los dedos 
se hallan por lo. menos a tres pul­
gadas de distancia del objeto. La 
botella c,omienza a obedecer y res­
ponde 4 los requirimientos de !a 
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Las estrellas mú;:I, t;as 
de l cine ad of~t a=;:;' la s 
nuevas medias ' 

Al len -A. 

Encantadoras 
Durade:ras 

Phillis Hover, estrella de 
la First Natianal, encuentra 
que le realza n la esbeltez 
de las pie :: -,s v ios tobillos. 

l as e strellas de la pa nta lla en Hollywood han acogido estas 
nuevas me dias Allen-A porq ue se ciñe n perfectamente, dando 
o la pie rna y ol tobillo un aspecto sumame nte esbelto y chic. 

Se a moldan pe rfectame nte a la pierna, desde la curva de la 
rodillo ha sta la punto de l pié. Elobo rodas can rico seda de l 
Japón, teniendo reforzados el tol.Sn, la planto y lo punto can 
hila fino mercerizada, estas nuevos me,'i ia s, a mós de ser el 
Úlf 11 0 g rito de la moda, san sumamente d uraderas. 

\ uevo talan "Cuadricurva" contribuye al efecto de esbel• 
te::: ; 1ueg.1 lo combinación del tejida transpare nte, lo hechura 
perfecta y e l fin ísimo borde de Picot, todo constituye un con­
junto de singular be lle zp. 

las medias Allen-A, en los calores de Último moda y los e stilos 
mó s populares, se venden e n los me jores establecimientos. 



voluntad del operador. La e, 

riencia se repite cuatro veces co. 
secutivas siempre con entero éxito. 
Mas al llegar al término de la ex• 
periencia, el sensitivo experimenta 
un gran cansancio y un tan pro­
fundo mareo que el doctor tiene 
necesidad de acostarlo y abando­
nar las demás experiencias, por esa 
noche a l menos. 

¡ Ayótlese ! 
no permita q ue los venenos del 
estreñimiento agoten su vitalidad, 
A la menor señal de estreñimiento 
mastique u na pastilla de Feen-a­
miot, el delicioso chicle laxante, 
y obtendrá resultados p osi tivos 
$in irri tación ni m alestar. 

Una P.esada estatua q!!!. 
también obedece. 

Sobre la chimenea del cuarto de 
estudio de Maxwell hay una pesa· 
da estatua que representa un niño 
sentado en una silla, saóándose 
de un pie una espina que tiene cla­
vada en el mismo. E l medium dice 
sentirse con fuerzas para moverla. 
Van hacia el sirio en donde la es­
tatua se encueñtra y de pie, el sen­
sitivo da unos pases sobre la mis­
ma, vuelve a colocar las manos en 
dirección del objeto antes refe ri­
do y en breves instantes comienza 
a moverse hasta que siguiendo b. 
di rección indicada por las manos 
del medium, la estatua cae de fren ­
te, esto es, la cara del niño sentado 
en la silla queda pegada a la su­
perficie plana de la chimenea sti­
bre la cual descansaba. 

!}.!_ fenómeno !!_ !.!P.f.i! p_ero 
~ una observación !Il}ppr­
tante. 

Luego de realizado el fe nómeno 
anterior, se hace variar d'! sitio 
también a voluntad .' (a lo menos 
aparente) a distintos objetos y se 
vuelve a intentar la experiencia con 
la misma estatua. Maxwell redobla 
su observación. La figura vuelve 
a obedecer el deseo del sensitivo, y 
los movimientos se producen bri­
llantemente, recorr\endo la superfi­
cie de la cornisa sobre la chimenea. 
Pero Maxwell hace la observación 
de que cuando el medium da los 
pases sobre la estatua y separa las 
manos para quedar sin contaco 
con el objeto que quiere mover, 
usien te un ruido renue cuando el 
sujeto ejerce su voluntad para 
atrae rlo hacia sí, que parte de las 

do una Voperador y que tiene su 
que C:. j n en la parte posterior 
el .. _su;1gu ra, como si algo rozara 

_ 1ta impeliéndola a efectuar el 
movimiento." 

Llamamos la atención hacia este 
extre'-no, que hemos de relacionar­
lo m.ís tarde con lo que sienten los 
medi ums cuando esta clase de fe­
nóm, nos se producen. La observa­
ción de M axwell y las manifesta­
ciones de los sensit ivos nos ayuda­
rán grandemente en el estudio de 
este fuerza que emana de nuestra 
personalidad, produciendo hechos 
tan sorprendentes. 

T erminemos nuestro relato Je 
experiencias de Maxwell mani fes­
tando que luego de esta repetición 
de movimientos con la pesada es­
tatua, el medium se sintió extr.1-
ordinariamenre cansado y hubo ne­
cesidad de que se acostara, aunque 
él pretendía continuar moviendo 
otros objetos. Fué llevado a su ca­
ma. Y al colocarlo en ella, sus 
manos tocaron sobre la madera d: 
la cabecera. Seguidamente se oye­
r~n ruidos y una personificación o 

' 1 
entidad (que dur: i~f las experien-
cias se habrá obse'.9?do que no ha­
bla hecho acto de!" presencia) dic­
tó por medio de golpes: rrQue tu­
.,,;eran cuidado con el medium y 
que no abusaran de,su poder." 

La advertencia fut: cumplida y 
no se intentafon más ,'.!xperiencias 
esa noche. 

1g certeza c.QE qJl! !l_ inveí­
!jgador atest'~ ~ he­
chos. 

Al relata r el distingµ ido doctor 
M axwell esta se rie de ,experiencias 
con referencia a los Fenómenos Te­
lecinéticos, de las cuales1 sólo he­
mos ent resacado algunos para la 
mejor orientación en esta .clase de 
estudios, da los más minuci(.1sos de­
talles en cuanto a las medi~las to­
madas para obtener él une,~ com­
pleta seguridad de que ni e I frau­
de ni la ilusión de sus sentidtls po­
dían engañarle. 

Estaba atento a los más pequt­
ños mcvimienros del sujeto. An­
tes de comenzar los movimientos 
de los objetos, asegura que siempre 

J•rolong ue s u ,J1n·entud 

1 AS <'" l us ivas 1·11 a li , la dci. d e la j uven tud, 
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los registró previamente para cer­
ciorarse de que absolutamente na­
da ten ía contacto con los mismos. 
De esto tiene la completa convic­
ción . 

No le queda por lo tanto, más 
remedio que aceptar el hecho tal v 

como lo ha visto a entera satisfa~­
ción. Operando con un medium de 
entera con fianza. En su gabinete 
particular de traba jo. Presentán­
dose el fenómeno en las mejores 
condiciones, por cuan to se ha efec­
tuado a voluntad de l operador. 

Ob'iervemos, no obstante, que 
esa voluntad fa lló en diversas oca­
siones. El Rey (la pieza de a jedrez ) 
no quiso moverse a pesar de los 
dos esfuerzos hechos. La botella. 
de laguer vada, támbién hizo su 
resistencia y produjo mareos al . 
operador. Sin embargo, poco des­
pués ambos objetos . volvieron a 
obedecerle. 

El conjunto de las experiencias, 
por tanto, como hechos, parecen 
ser indiscutibles. 

H ay en nuest ro organismo algJ 
capaz de produci r ciertos fe nóme­
nos que no se pueden explicar por 
Ías leyes conocidas en el terreno de 
Ja ciencia ortodoxa. 

Hay una fuerza que emana de 
nuestro organismo, de nuest ra per­
sonalidad, que en casos como los 
que dejamos narrados y en otros 
que hemos de narrar, es capaz ·di! 
producir una serie de fenóme nos 
de suyo interesantes que revdan 
poderes ocultos que no tienen na­
da de misteriosos, ni de sobrena­
turales. 

En el grupo de los que hemos 
estudiado hasta ahora, las distan­
cias recorridas son relativamente 
pequeñas. Aunque lo hubieran si­
do menos aún, no quitarían im­
portancia a los mismos, ya que 
..: uando esas experiencias se some­
ten a riguroso procedimiento lo im­
portante es registrar el hecho. 

Si éste se produce con absoluta 
garantía de autenticidad en pre­

sencia de hombres dedicados a su 
estudio durante largos años, es l~1 
mficiente para registrarlo }' hacer 
resaltar su importancia. 

Y si el hecho destruye las tc0-

rías hasta ahora conocidas de la 
estática y la dinámica en los cuer­
pos inanimados, es digno, cuan<l,1 
11cnos, de fijar en él la atención 
venga del campo que venga. 

¡Que contra los negadores por 
;istcma, se levantará siempre co­
mo estigma imborrable el E p1:r 
si muove del inmortal Ga li leo 
cuando se le obligó a retractarse, 
por la fuerza, de lo que él sabía 
era una verdad indiscutible! 
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Diciembre 11, 1929 

Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, S.A. 
Habana, Cuba 

Muy señores nuestros: 

De acuerdo con su indicación, hemos examinado l os libros y 

cuentas del Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, S.A. por el 

período de diez meses termi nado en Octubre 31, 1929, en todo cuanto 

dichos libros y cuentas se relac i onaban con l a circulación de la 

revista semanal "Carteles", y certificamos g_ue la circulación de la 

revista "Carteles" durante el citado período fué la siguiente: 

Enero 6 31,292 Junio 9 42,779 
13 31,148 16 40,482 
20 31,609 23 40 ,215 
27 30,186 30 4ü,549 

Febrero 3 30,858 Julio 7 41,794 
10 30,815 14 41,494 . 
17 3ü,274 21 42 ,no· 
24 31,507 28 41,183 

Marzo 3 31,924 Agosto 4 42,468 
10 33,871 11 42, 543 
17 33,779 18 42,220 
24 34,149 25 42,916 
31 35,114 Septiembre 1 42,618 

Abril 7 37,264 8 44,332 
14 37 ,461 15 44,545 
21 37,235 22 44,496 
28 36,841 29 44,048 

Mayo 5 36,561 Octubre 6 45,827 
12 36,323 13 45,467 
19 37,595 20 46,042 
26 40,219 27 45,927 

Junio 2 43,477 

De Uds. muy atentamente, 

)f~OY~v-q 

f----·--··- . 
I HCM í:r: ·-cc: A 

~~--·~-c~:.1-:_vA 

He aquí el informe de los auditores Pace, Gore & McLaren, repre­
sentados por William P. Field & Company, certificando exclusi­
vamente la circulación pagada o cobrada de Carteles hasta 
Octubre 27 de 1929. Y he aquí revelado el secreto del incompa­
rable éxito de los anuncios en nuestra revista. 

! ' 

--1-'· ------------------- ----~----------------..... 
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Embellecer el Hogar 
dotándolo de artísticas lámparas que 

unan, a la necesidad · material de la 

iluminación, la belleza de todo objeto 

decorativo, ha constituido siempre 

una preocupación para toda mujer. 

Y r,n ese empeño, en que el refina­

miento femenino ha sabido triunfar 

tan ampliamente, las 

Lámparas LIGHTOLIER 
han brindado ta" solución de un serio problema: 

"Proporcionar la más elevada calidad y original belleza 

a un costo sorprendentemente reducido" 

Usted se maravillará 
al conocer el extensísimo surtido de modelos "LIGHTOLIER" y 

comprobar lo razonable del precio de cada uno de ellos. 

DE VENTA EN: 
Galiano y Neptuno Monte Nos. 1 y 3 

Y en todas las s11c11rsales en el interior de la Isla 

Cía, Cubana de llectrictdod 
e/J las Ordenes de_l Público 

SINDIC AT O DE ARTES GRAFI.CAS DE LA HAB ANA. S. A. 
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